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        Wiltshire, Inglaterra ~ Enero 1814.

      

      

      “No necesitas hacer esto, Cassie.” Lady Viola Whitney le dio una palmada en la mano a su hermana como si quisiera impedir utilizar la fuerza física.

      Por supuesto, eso habría sido imposible. Viola, que tenía veinticinco años, era más de un año mayor que ella, pero hacía tiempo que Cassandra la había superado en altura y fuerza de voluntad.

      “Por favor vuelve a considerarlo.” Viola aflojó su presión a favor de una apelación sincera, que tenía muchas más posibilidades de tener éxito. “¿Cómo nos las arreglaremos sin ti?”

      “Admirablemente, estoy segura.” Cassandra se esforzó por ignorar la punzada que le provocaban las palabras de su hermana. “Ya es hora de que todas tengan la oportunidad de tomar decisiones sin que yo siempre tome la iniciativa. Si eso resulta demasiado difícil, puedes consultar a Letty o a Lord Highworth.”

      Abrigadas para protegerse del frío de principios de enero, las hermanas Whitney estaban afuera de la posada del pueblo. Un poco más lejos, sus dos hermanas menores, su madrastra y su amiga la señora Davis esperaban la llegada del carruaje de la diligencia.

      “No seas frívola,” espetó Viola en un arrebato de mal genio inusual. “¿Has pensado en lo que significará tu ausencia para nosotras? ¿Cómo voy a asumir yo sola toda la responsabilidad por Miranda y Evie, por no hablar de lo sola que me sentiré sin ti? Me distraeré preocupándome por ti, bailando con esa vieja y vejatoria gorgona. ¡Me temo que ella te volverá loca dentro de quince días!”

      “¡Qué melodramático! Eso no es propio de ti, Vi...” Cassandra forzó una risa y esperaba que eso tranquilizara a su hermana. “Admito que la tía Augusta puede ser bastante... quejosa a veces, pero solo intimida a las personas que se lo permiten. Me niego a tolerar semejante tontería. En cuanto a lo que pienso del resto de ustedes, mis motivos no son del todo egoístas. Sabes que la tía Augusta ha prometido que si voy a vivir como su compañera le dará a Evie una temporada en Londres. El resto de nosotras tuvimos nuestra oportunidad. Es justo que ella también la tenga, pobrecita.”

      Cassandra lanzó una mirada afectuosa hacia su hermana menor, quien conservaba una apariencia lo suficientemente femenina como para no atraer demasiada atención desfavorable al debutar a la avanzada edad de diecinueve años. Echaría de menos el buen humor de Evie, las fantasías artísticas de Miranda y la gentileza maternal de Letty. Lo que más extrañaría sería el dulce temperamento y el buen sentido de Viola. Pero no debía pensar en eso o podría empezar a llorar. Entonces Vi nunca la dejaría ir.

      “No lo olvides,” ella añadió para recordarse tanto a sí misma como a su hermana, “también hay que pensar en la señora Davis. El ama de llaves de una vizcondesa será una situación excelente para ella.”

      Esa era la otra parte del trato que Cassandra había cerrado con su tía abuela en un intercambio de cartas ese otoño. Ahora que por fin todos sus planes estaban dando frutos, Cassandra se encontró dividida entre la anticipación y el temor. Estos la hicieron temblar tanto como la ráfaga de viento húmedo y helado que agitaba su capa y tiraba de sus faldas.

      “¡La diligencia!” Evie chilló. “La veo venir.”

      La tez clara de Viola se volvió más pálida en contraste con las manzanas heladas de sus mejillas. Aunque bajó la voz, adquirió un tono de creciente desesperación. “Una mujer capaz como la señora Davis seguramente podría encontrar otro puesto si cambiara de opinión. Y Evie no anhela una temporada. La nuestra no nos trajo gran alegría al resto de nosotras, en caso de que lo hayas olvidado.”

      “¿Olvidado?” Cassandra estaba erguida. “De hecho no. Lo recuerdo todo muy bien, pero será diferente para Evie... sin mi padre.”

      Su difunto padre había conseguido estropear los primeros tiernos romances de sus tres hijas mayores. Puede que Vi no estuviera resentida con él por eso, pero Cassandra carecía de la paciencia de su hermana.

      Viola abrió la boca para protestar, pero Cassandra adoptó una postura resuelta. “Ya no hay vuelta atrás, querida. Debo hacer esto, no solo por Evie y la señora Davis sino por mí misma. Sabes lo mucho que me desagrada estar en deuda con alguien, incluso con un amigo tan amable como Lord Highworth. Con tía Augusta sentiré que me gano el sustento y contribuyo al sustento de mi familia. Sin ese sentido de independencia, no podría seguir adelante.”

      “Eres demasiado orgullosa.” El comienzo de una lágrima brilló en los grandes ojos grises de Viola. “Creo que es la pasión que reina en tu corazón, incluso más que el amor. No puedes culpar a mi padre por eso.”

      Cassandra retrocedió ante las palabras de su hermana. ¿Acaso Vi estaba insinuando que su orgullo tenía tanta culpa como las maquinaciones de su padre por haber destruido su posibilidad de ser feliz con Sir Brandon Calvert?

      “De hecho, puedo culpar a mi padre,” replicó ella. “Y lo hago. Heredé mi orgullo de él con tanta seguridad como mi cabello oscuro y mis ojos marrones. Quizás por eso nunca nos llevamos bien: porque yo me parezco demasiado a él, mientras que tú eres enteramente como mamá.”

      Ella no tenía recuerdos de su madre, pero la miniatura que era una de sus posesiones más preciadas tenía un sorprendente parecido con Vi. ¿Cuán diferentes habrían sido sus vidas si su madre hubiera vivido para tener un hijo?

      Cassandra apartó su mente de ese pensamiento. Miranda pasó demasiado tiempo anhelando un pasado imposible de recuperar y un futuro color de rosa que solo era una ilusión. Ella se enorgullecía de tratar con el mundo tal como lo encontraba y de hacer lo que podía con este. Estaba intentando hacer eso ahora, si tan solo Vi se lo permitiera.

      “Es demasiado tarde para discutir,” Cassandra abrazó ferozmente a su hermana. “Si no nos detenemos, no tendré tiempo de despedirme de los demás como es debido. Prometo escribirte cartas largas y aburridas desde Noughtly Hall y nos veremos el año que viene cuando traigas a Evie a Londres. Si siento que me estoy volviendo loca, prometo que me iré inmediatamente y regresaré a casa a la brevedad.”

      “Asegúrate de hacerlo.” Viola retrocedió y se mordió el tembloroso labio inferior. “Y trata de no hacer que tus cartas sean demasiado aburridas, o nunca creeremos que las escribiste.”

      “Tenemos una ganga.” Cassandra se alejó de su hermana mayor, antes de que Vi vislumbrara una sombra de duda en sus ojos.

      Se volvió hacia las dos más jóvenes, que parecían más emocionadas que afligidas por su partida. “No les den ningún problema a Vi y Letty ahora, o volveré directamente a casa desde Noughtly, y las pondré a ambas en fila.”

      Miranda y Evelina no prestaron atención al tono brusco de su hermana, pero cada una le dio un apretón afectuoso y prometieron portarse lo mejor posible.

      Luego fue el turno de Letty. “Cuídate, querida. Es muy amable de tu parte hacer esto por Evie y la señora Davis, pero no espero menos de ti.”

      El tono de admiración de su madrastra hizo que Cassandra se retorciera. Esta empresa no era un sacrificio noble, como parecía pensar Letty, sino un escape de la dependencia que ella ya no podía soportar.

      Para entonces ya había llegado la diligencia y los últimos minutos de Cassandra en Charnwood se perdieron en la prisa por asegurar su equipaje. Ella y la señora Davis entraron y descubrieron que tenían toda la caja para ellos. Mientras el vehículo se alejaba, ella saludó y llamó a su familia con un aire de confianza y entusiasmo que no era del todo fingido.

      Únicamente cuando estuvieron fuera de la vista, ella permitió que sus persistentes recelos dominaran su ánimo.

      “Oh, mira,” chirrió la señora Davis, señalando por la ventanilla del carruaje. “Está empezando a nevar. ¡Qué bonito quedará el campo!”

      Cassandra dio un gesto ausente. En esta parte de Inglaterra no nevaba mucho. El paisaje invernal solía ser un estudio en tonos marrones apagados. Una suave manta de color blanco puro sería un cambio agradable. “Espero que eso no impida nuestro viaje.”

      Ella dudaba que fuera así. La nieve que caía en los condados de Chalk, en el sur de Inglaterra, normalmente se derretía casi tan rápido como llegaba. Pero diciembre había sido inusualmente frío y el suelo desnudo estaba helado.

      Dos horas más tarde, la nieve caía con mucha fuerza, haciendo imposible ver mucho más allá del borde de la carretera. La acumulación de nieve que Cassandra vislumbró allí le hizo sospechar que la misma llevaba cayendo ahí más tiempo que en Charnwood. A los pobres caballos de tiro les debía resultar difícil avanzar porque su velocidad era cada vez más lenta. Cuando el carruaje subió una suave pendiente, Cassandra se preguntó si ella y la señora Davis se verían obligadas a bajarse y empujar. Descender por la pendiente más alejada resultó ser un problema diferente, ya que la parte trasera del vehículo patinó de un lado a otro.

      La señora Davis soltó un pequeño chillido de miedo y luego le lanzó a Cassandra una mirada de disculpa. Evidentemente, la pobre mujer no quería alarmarla.

      “Me pregunto cuánto falta para llegar a Noughtly Hall.” Ella se frotó la mano enguantada para despejar un círculo en la ventana empañada.

      Cassandra se encogió de hombros exageradamente. “Creo que no más de veinte millas, pero al paso que vamos solo el Cielo sabe cuándo llegaremos allí.”

      Esta sería una pequeña aventura que podría contarles a sus hermanas en su primera carta a casa. Esperaba que Viola y Letty no estuvieran demasiado preocupadas por ella a causa de la nieve.

      Antes de que pudiera pensar en alguna palabra tranquilizadora para ofrecerle a la señora Davis, Cassandra escuchó al conductor del carruaje gritar a los caballos para que se detuvieran. Temía que tal vez esa no fuera la mejor idea. Si las pobres criaturas perdieran el poco impulso que tenían, ¿quién podría decir si podrían empezar de nuevo?

      “Es otro carruaje.” La señora Davis miró hacia el remolino de blancura. “Creo que se ha quedado atascado en la nieve.”

      Cuando Cassandra se inclinó hacia adelante para ver si podía distinguir algo, escuchó que alguien discutía en voz alta con el cochero. Sin duda estaban pidiendo ayuda. Su carruaje estaba inclinado hacia un lado, como si una rueda estuviera rota. El otro vehículo era más pequeño que el de la diligencia y tenía la elegante forma de un equipaje de viaje privado. Era evidente que debía pertenecer a una familia de considerable fortuna. Los malos caminos eran igualitarios: trataban de la misma manera el carruaje de un conde y el vehículo de un granjero.

      “Me pregunto cuánto tiempo lleva esta pobre gente varada aquí,” reflexionó la señora Davis.

      “Creo que estamos a punto de descubrirlo.” Cassandra se apartó de la ventana y trepó para sentarse junto a su compañera de viaje. Había visto a un caballero cubierto de nieve que conducía a una dama envuelta en una pesada capa hacia la diligencia.

      Un instante después, la puerta se abrió de golpe y la mujer entró.

      “¡Qué tiempo tan espantoso!” Ella gritó, sacando una mano de un lujoso manguito de piel para quitarse los copos de nieve que se adherían a su capa. “Tenía miedo de quedarnos atrapados aquí durante días y morir congelados.”

      Lanzó una mirada que analizaba a Cassandra y a la señora Davis, mientras tomaba asiento frente a ellas. Cassandra sintió que las habían considerado lo suficientemente respetables como para hablar, pero nada más. No tuvo oportunidad de ofenderse, porque el caballero subió detrás de su compañera. Había tenido cuidado de sacudirse antes de entrar.

      “Les pedimos perdón, señoras, por cualquier inconveniente que les hayamos causado. La llegada de su conductor fue providencial para nosotros.”

      En el momento en que empezó a hablar, Cassandra pensó que le habían succionado todo el aire del pescante. El calor ardía en sus mejillas y sentía el estómago como si estuviera cayendo por una colina empinada dentro de un barril. Apartando la cara de él, miró por la otra ventana como si pudiera ver algo de interés urgente a través del cristal empañado.

      ¿Sir Brandon Calvert seguiría considerando providencial su encuentro, se preguntó, cuando él descubriera su identidad?
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        * * *

      

      Brandon se hundió en el asiento de la diligencia con una sensación de alivio abrumador. Se había roto una rueda de su carruaje hacía más de una hora, y había temido que Imogene se pusiera histérica en cualquier momento. Nunca se había sentido tan feliz de oír el ruido sordo de los cascos que se acercaban y el de los arneses.

      Estaba dispuesto a pagar la mitad de su fortuna para convencer a uno de los pasajeros del interior para que le cediera su asiento a Imogene. El conductor le aseguró que eso no sería necesario, ya que en el vehículo solo viajaban un par de damas con destino a Bath. Había lugar en el exterior para el cochero y el lacayo de Brandon, así como espacio en el maletero para los pocos artículos de equipaje que no habían sido enviados con antelación a su destino. Sus caballos podían ser desenganchados y atados a la diligencia.

      Su grupo se refugiaría en la siguiente posada hasta que amainara la nieve y pudieran enviar a alguien a reparar el carruaje. Imogene probablemente lamentaría el retraso en llegar a la fiesta en casa de Lady Norrington, pero eso no podía evitarse. Al menos, ellos estarían calientes y alimentados.

      Se disculpó con los demás pasajeros, mientras él e Imogene se sentaban en el asiento frente a ellos. Una señora de mediana edad con gafas recibió sus palabras con una sonrisa de bienvenida, pero la otra ocupante apartó la cara. Sin duda le molestó la interrupción de su viaje y la necesidad de compartir el pescante con dos personas más. Supuso que no podía culparla, aunque esperaba haber mostrado mayor caridad si sus situaciones hubieran sido al revés.

      “Mi jardinero intentó advertirme que se avecinaba nieve.” Brandon se esforzó por descongelar el escalofrío hostil que sentía en la dama. “Debí haberlo escuchado y posponer nuestro viaje, porque tiene una extraña habilidad para predecir el clima.”

      “Si hubiéramos salido ayer como yo quería,” refunfuñó Imogene, “ya podríamos haber estado cómodos y seguros en Everleigh.”

      Brandon estaba cansado de que se lo recordaran. Si ella se hubiera levantado más temprano esa mañana, podrían haberse ido al mismo tiempo que su doncella, su ayudante de cámara y la mayor parte de su equipaje, que probablemente había llegado a la casa de campo de los Norrington hace horas. Sin embargo, él sabía que las recriminaciones no mejorarían la situación. “No temas, todavía llegaremos a Everleigh. Si llegamos un poco tarde, supongo que los demás invitados también lo harán.”

      Ofreció a la dama de las gafas una sonrisa irónica. Pero sus siguientes palabras estaban dirigidas a su gélida compañera. “Esperamos no imponerles nuestra compañía por mucho tiempo. Según recuerdo, hay una posada en Cherhill, que no puede estar a más de cinco millas de aquí. Nos refugiaremos allí hasta que el tiempo mejore y nuestro carruaje pueda ser reparado. ¿Puedo preguntarle si tiene que viajar muy lejos?”

      La dama asintió ansiosa. “Me temo que sí. Nos dirigimos a Noughtly Hall, cerca de Bath, hogar de la vizcondesa de Moresby.”

      No había forma de confundir el tono de orgullo en su voz, pero su insociable compañera pareció ponerse aún más rígida. Quizás se sintió ofendida por una pregunta tan personal. En opinión de Brandon, las circunstancias inusuales que los habían unido debían permitir cierta relajación del decoro.

      “¿También vas a ir a una fiesta en casa?” Intervino Imogene, claramente impresionada por la referencia de la otra mujer a una persona con título. Su tono también traicionó una pizca de incredulidad. Los invitados a tales eventos no solían vestirse tan modestamente ni viajar en diligencias públicas.

      “¿Fiesta en casa?” La dama de anteojos soltó una risita arrepentida. “No, de hecho, estamos…”

      “Vamos a hacer una visita.” Su compañera se volvió para fijar en Brandon una mirada directa que lo dejó boquiabierto y sin aliento. “La vizcondesa es mi tía abuela.”

      “¿Seeñorita Cassandra?” Habían pasado cuatro largos años desde que había mirado esos cautivadores ojos oscuros con sus vivos destellos verdes. Brandon no estaba preparado para el efecto que tuvieron sobre él. “¿O es Lady Cassandra ahora?”

      Quizás ahora se la conocía por un título completamente diferente: uno conferido por matrimonio. No es que eso le importara en lo más mínimo.

      Su barbilla bien formada se inclinó ligeramente hacia arriba. “Soy Lady Cassandra. Mi padre sobrevivió el tiempo suficiente para conferirnos esa distinción a mis hermanas y a mí.”

      “Perdóneme.” Brandon se sintió cada vez más nervioso, en cada minuto, y eso lo irritaba. “He estado en el extranjero... con el ejército del general Wellington. No había oído hablar de la muerte de tu padre.”

      Durante su intercambio, Imogene miró de Brandon a Cassandra y viceversa. En el momento en que su conversación se detuvo, ella intervino. “¿Entonces ustedes dos se conocen? Qué mundo tan pequeño es el que deberías volver a encontrar en estas circunstancias.”

      ¿Un mundo pequeño? Así era: demasiado pequeño para la comodidad de Brandon.

      Él maldijo su mala suerte. Desde que regresó a casa después de sus tres años de lucha en la Península, había evitado cualquier lugar donde pudiera encontrarse con Cassandra Whitney. Debería haber estado seguro en un camino rural en invierno.

      “Lady Cassandra y yo nos conocíamos bastante bien en algún momento.” Mientras respondía a la pregunta de Imogene, Brandon se esforzó por suavizar su tono amargo.

      Hace cuatro años, esperaba conocer aún más de cerca a la dama. En ese momento, estuvo seguro de que ella acogería con agrado semejante novedad. Pero cuando reunió el coraje de ofrecer su corazón a cambio de su mano, descubrió que ella estaba jugando con sus afectos. ¿Cómo pudo haber sido un tonto tan ciego?

      Verla de nuevo de forma tan inesperada provocó la oleada de doloroso resentimiento que él había esperado. Sin embargo, él no estaba preparado para la intensa llamarada de atracción que ella también revivió dentro de él. Si tuviera algo de sentido común, debería saltar del carruaje y arriesgarse con la tormenta de nieve.

      Un fuerte golpe en las costillas de parte de Imogene hizo que Brandon se diera cuenta de que las tres mujeres lo miraban de manera expectante.

      “Supongo que dadas las circunstancias, las presentaciones deben hacerse en orden.” Él se esforzó por parecer tranquilo y controlado. “Imogene, ¿puedo presentarte a Lady Cassandra Whitney? Lady Cassandra, Imogene Calvert.”

      Mientras las dos mujeres intercambiaban saludos apagados, Brandon sintió la ávida curiosidad que irradiaba Imogene. Era mucho más difícil saber cómo se sentiría Cassandra. Claramente su habilidad para adivinar el estado de sus emociones no había mejorado con el tiempo. Al menos ahora no había peligro de suponer erróneamente que ella sentía algún afecto por él.

      Su tono fue frío y correcto cuando devolvió la presentación. “Permítanme presentarles a mi compañeros de viaje. La señora Davis, Sir Brandon y Lady Calvert.”

      “¿Lady Calvert?” Imogene estalló en una risa tintineante que a Brandon le recordó el viento que susurraba entre las ramas de los árboles cargadas de hielo. “¡No, no, no soy la esposa de Brandon, solo su prima!”

      “¿Prima?” Por fin, el sereno aplomo de Cassandra pareció sacudido. “Perdóneme. Supuse que...”

      “No necesitas disculparte.” Imogene estaba dispuesta a ser amable ahora que se daba cuenta de que las relaciones de Cassandra eran más elevadas de lo que parecían. “Mi querido primo ciertamente necesita una esposa, como le he recordado a menudo.”

      “¡Ya es suficiente, Imogene!” Brandon la reprendió, aunque no estaba seguro de por qué le ponía nervioso que su prima planteara el tema del matrimonio.

      “Solo estaba bromeando.” Su prima le lanzó una mirada malhumorada. “Estoy seguro de que las damas pueden ver que eres muy capaz de atraer una esposa.”

      Esto iba de mal en peor. Brandon se preguntó cuándo llegarían a la posada. ¿Qué debía pensar Lady Cassandra de él, sabiendo que había permanecido soltero en los años transcurridos desde su desastrosa propuesta?

      Con forzada cordialidad, intentó llevar la conversación en una dirección diferente. “Entonces… ¿vas a visitar a la vizcondesa? ¿Pasas el invierno con ella a menudo?”

      Lady Cassandra negó con la cabeza. No sabía si ella agradecía o no su cambio de tema. “Esta es mi primera visita en muchos años. Estoy deseando llegar.”

      Ella pareció lanzar esas palabras como un desafío, incitando a Brandon a dudar de ella.

      “Everleigh no está lejos de Bath,” chirrió Imogene. “Quizás nos veamos allí si nuestro grupo se aventura en la ciudad para asistir a un concierto o una asamblea.”

      “Tal vez.” Lady Cassandra no parecía ansiosa por volver a encontrarse con ellos.

      Brandon estuvo totalmente de acuerdo con ese sentimiento. Era tremendamente incómodo verse obligado a volver a estar con ella después de tantos años. Y sin embargo... sintió como si este encuentro lo hubiera despertado completamente de un largo sueño.

      “El Cielo sabe cuándo llegaremos a Bath a este ritmo.” Lady Cassandra quitó un trozo de escarcha de la ventana y miró hacia la espesa nieve que se arremolinaba. “Creo que podríamos caminar más rápido de lo que se mueven los caballos.”

      Como en respuesta a su pronunciamiento, la pesada diligencia se detuvo en seco.

      “¿Y ahora qué?” Imogene se lamentó.

      “No se preocupen.” Brandon se subió el cuello de su abrigo y se preparó para ponerse el sombrero. “Descubriré qué está pasando.”

      Acogió con agrado cualquier distracción de la frágil tensión dentro de la diligencia.

      Al salir, sus pies se hundieron en la nieve hasta más allá de la parte superior de sus botas de montar. Cuando el cochero bajó de su posición, Brandon dio un violento sobresalto. El hombre estaba tan cubierto de nieve que apenas parecía humano.

      “¿Por qué nos hemos detenido?” Brandon exigió.

      “¿Tienes que preguntarlo?” El conductor respondió con un amplio movimiento del brazo que casi se perdió en la impenetrable blancura que los rodeaba. “Los caballos no pueden dar un paso más en esto o caerán muertos en el camino, pobres bestias.”

      La alarma que había amainado, cuando la diligencia se detuvo para recogerlo y a su prima, regresó con ganas de venganza. Brandon miró a su alrededor en todas direcciones, pero le resultó casi imposible distinguir el cielo del suelo. Lo único que podía decir con certeza era que la luz del día comenzaba a desvanecerse.

      “¿Podrías cambiar los caballos de mi carruaje y dejarlos avanzar por un rato?”

      El cochero meneó la cabeza y una lluvia de nieve cayó de su sombrero tricornio. “Son buenos caballos, señor, pero no tienen el tamaño ni la fuerza para tirar de este gran artilugio en las mejores condiciones. Dudo que puedan mover un pie en nieve tan profunda. Incluso si pudieran, cuando los desengancháramos y pusiéramos los tuyos en su lugar, ya estaría oscuro.”

      “¿Qué vamos a hacer entonces?” Brandon se devanó el cerebro en busca de ideas. “No podemos quedarnos aquí toda la noche. ¡Pereceríamos!”

      Su ansiedad se multiplicó por diez ahora que se sentía responsable de la seguridad de tres mujeres. Por mucho que intentó convencerse de que Lady Cassandra Whitney no era su responsabilidad, su corazón se negó a prestarle atención.

      “Podríamos montar en los caballos de mi carruaje,” él sugirió, “y refugiarnos en la primera casa que encontremos.”

      El cochero consideró la idea de Brandon durante un largo momento antes de responder. “Creo que vale la pena intentarlo, pero este es un tramo de camino solitario.”

      Parecía dudar de que lograran encontrar refugio.

      Brandon tampoco estaba seguro de cómo resultaría la empresa, aunque no podía quedarse sentado y no hacer nada. Estar atrapado cerca de la mujer que le había roto el corazón, mientras morían congelados lentamente, fue uno de los peores finales para su vida que él podría imaginar.
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      Mientras la señora Davis y la señorita Calvert intentaban asegurarse mutuamente que todo estaría bien, Cassandra se preguntó qué había hecho para merecer esta calamidad.

      Su conflictiva conciencia no tardó en dar una respuesta. Había rechazado la propuesta de Sir Brandon Calvert hacía cuatro años después de dar todos los indicios de que estaba enamorada de él. Ella lo había dejado en ridículo y tal vez destruyó su fe en las mujeres. Si eso no fuera lo suficientemente malo, ella le había mentido acerca de sus razones y sentimientos, fingiendo que no se preocupaba por él cuando nada de eso podría haber estado más lejos de la verdad.

      Si se hubiera preocupado menos por él, entonces, habría podido aceptar su propuesta, concentrándose en los beneficios para ella en lugar del costo para él. Al final resultó que el costo podría no haber sido tan alto como ella temía. Pero no había manera de que ella lo supiera cuando Sir Brandon le pidió que se casara con él.

      Después de cuatro largos años, durante los cuales él había estado en sus pensamientos con demasiada frecuencia, verlo de nuevo hoy había sido un shock... aunque no fue del todo desagradable. En el momento en que reconoció su voz profunda y melódica, Cassandra deseó poder reducirse al tamaño de un ácaro y meterse en algún rincón discreto del pescante. Como eso era imposible, había tratado de retrasar el momento incómodo en el que Brandon la reconocería.

      Al principio, a ella le había parecido posible que nunca adivinara su identidad, mientras ella no dijera nada y mantuviera su cara escondida. No obstante, cuando la señora Davis mencionó a la tía Augusta, Cassandra supo que no podía atreverse a permanecer en silencio por más tiempo. Si lo hubiera hecho, su acompañante podría haberle divulgado el motivo de su visita. Cassandra no quería que Sir Brandon supiera que ella actuaría como una sirvienta glorificada de su desagradable tía abuela. Él podría despreciarla por rechazar su propuesta, pero ella podría tolerar su odio mucho más fácilmente que su compasión.

      El precio por salvar su orgullo había sido enfrentar su franco escrutinio y su apenas disimulado desdén. Lo que había sido más difícil de soportar fue la punzada agonizante cuando asumió que su bella compañera de viaje debía ser su mujer.

      A lo largo de los años, a menudo se había preguntado si él había encontrado una esposa capaz de devolverle su generoso afecto sin reservas. En momentos de magnanimidad, Cassandra había esperado que se casara con una dama que pudiera hacerlo feliz y darle los hijos que él anhelaba. Otra cosa muy distinta era enfrentarse a la realidad de una chica, quejona y regañona, por la que parecía sentir poco más que una cariñosa tolerancia. Sin embargo, cuánto peor podría haber sido verlo mirando a otra mujer de la forma en que él la había mirado una vez.

      Su alivio al enterarse de que él todavía no estaba casado había sido tan intenso que Cassandra temió humillarse, estallando en lágrimas. Afortunadamente, su orgullo la había salvado... y también la repentina parada de la diligencia.

      Mientras Sir Brandon iba a investigar, ella hizo todo lo posible por recuperar la compostura. Casi lo había conseguido cuando la puerta del carruaje se abrió de nuevo y él volvió a subir. La nieve se pegaba a su sombrero y a los anchos hombros de su abrigo. Los planos esculpidos de su rostro habían sido cortados por el viento invernal. De alguna manera, hizo que el azul profundo y firme de sus ojos brillara aún más.

      Aunque él solo había estado afuera por unos minutos y Cassandra estaba preparada para su regreso, verlo todavía encendió una poderosa llamarada de consciencia dentro de ella. Se le puso la piel de gallina como si un hilo de nieve derretida se hubiera deslizado por su espalda. Parecía que le habían quitado el aliento, como por efecto de una feroz ráfaga de viento helado.

      “La nieve es demasiado profunda,” anunció Sir Brandon con voz entrecortada y sin aliento. “Los caballos no pueden arrastrar este carruaje ni una pulgada más.”

      “¿Qué podemos hacer?” Preguntó Imogene Calvert con un chillido de terror. “¡Si nos quedamos aquí, moriremos congeladas!”

      Su primo no intentó apaciguarla con una reconfortante mentira, como habrían hecho algunos hombres. En lugar de eso, asintió sombríamente. “Por eso debemos salir a buscar refugio antes de que oscurezca. Ustedes, damas, pueden montar en mis caballos de carruaje. Los otros hombres y yo las guiaremos a pie.”

      Antes de que las mujeres pudieran responder a su plan, una serie de fuertes golpes fueron propinados a la puerta del carruaje. La señorita Calvert lanzó un grito medio ahogado.

      “Los caballos deben estar listos.” Sir Brandon respiró profundamente y cuadró los hombros. “Vamos, no tenemos un momento que perder.”

      Empujando la puerta del carruaje para abrirla de nuevo, él volvió a salir. Cassandra vislumbró la forma grande y robusta de un caballo detrás de él, con su pelaje castaño brillando por la nieve derretida.

      “¡Vengan rápido, damas!” Sir Brandon ofreció una mano.

      Su prima se recostó en su asiento. La señora Davis parecía igualmente reacia a abandonar la caja seca del carruaje por la fría y arremolinada blancura del exterior.

      En verdad, Cassandra no estaba más ansiosa que ellas por aventurarse a salir, pero había que hacerlo y la demora no lo haría más fácil. Quizás si ella diera el ejemplo, las demás la seguirían. Se puso la capucha sobre el sombrero, se levantó y se acercó para tomar la mano enguantada de Sir Brandon.

      La nieve arrastrada por el viento la golpeó cuando salió del carruaje. Una ráfaga helada le subió la falda, haciéndola temblar y desear regresar a la relativa comodidad del carruaje. Afortunadamente, el orgullo acudió en su ayuda, como había sucedido tantas veces. Independientemente de lo que Sir Brandon Calvert pudiera pensar, ella se negaba a parecer una cobarde ante sus ojos.

      Así que apretó los dientes para protegerse del frío y entrecerró los ojos para protegerse del resplandor de la nieve. Le resultó más fácil ignorar esas incomodidades cuando se concentró en el agarre firme y confiable de Sir Brandon. Incluso con las capas de guantes de él y de ella entre sus manos, Cassandra sintió una calidez alentadora que irradiaba su toque. Por muy terrible que fuera su situación, ella confiaba en que él haría todo lo que estuviera en su poder para ayudarla a superarla con seguridad... a pesar de su animosidad personal hacia ella.

      Antes de que sus pies se hundieran en la nieve, que le llegaba más allá de las rodillas, Sir Brandon se inclinó hacia ella y alzó la voz para superar el viento agudo: “perdóneme por tomarme esta libertad. No se puede evitar.”

      Mientras ella intentaba descifrar lo que él trataba de decir, Sir Brandon le soltó la mano y deslizó las suyas debajo de su capa para agarrarla por la cintura. De la misma manea, aunque él no apretó con fuerza, todo el aire salió de los pulmones de Cassandra, Incluso ella mantuvo ánimos para apoyar sus manos contra sus anchos hombros.

      Lo siguiente que supo era que había sido arrastrada hacia arriba como si no pesara más que uno de los copos de nieve que flotaban en el aire, y depositada sobre el ancho lomo de un caballo de carruaje. La bestia se movía con inquietud por no estar acostumbrada a llevar un jinete. Actuando por instinto, Cassandra extendió la mano y le dio una palmadita tranquilizadora en el cuello.

      “¿Estás bien sentada?” Preguntó Sir Brandon. Su voz parecía venir de muy lejos, a pesar de que todavía la sostenía por la cintura.

      “Es lo más segura que puedo estar sin silla,” ella respondió.

      Antes de que la fortuna de su familia cayera, ella había sido una amazona hábil e intrépida. Una de las cosas más difíciles que se vio obligada a hacer después de la muerte de su padre fue vender su hermosa yegua pura sangre.

      “Estoy seguro de que lo lograrás.” En contraste con la calidez y el cuidado que transmitía su toque, la voz del baronet sonaba tan feroz y gélida como las ráfagas que azotaban Wiltshire Downs.

      Él apartó las manos de ella y se volvió hacia la diligencia. Un gemido salió de los labios de Cassandra. Se sentía como si sus dedos se hubieran congelado en su carne y le hubieran arrancado pedazos cuando los quitó. Afortunadamente, el agudo aullido del viento alejó el sonido antes de que nadie más pudiera oírlo.

      Dándose órdenes de no ser tan tonta, pasó los dedos enguantados de una mano por el áspero pelo de la crin del caballo. Con la otra, cerró su capa lo mejor que pudo contra los elementos. A través de la nieve que caía rápidamente, pudo distinguir las formas de los otros pasajeros a los que ayudaban a bajar del vagón.

      Entonces oyó voces lo suficientemente fuertes como para traspasar el rugido de la tormenta. “¡No seas ridícula, Imogene! Debes venir. El conductor me asegura que no estamos a más de una milla del refugio.”

      “Entonces ve a buscarlo y vuelve por mí.” La señorita Calvert gritó con voz marcada por el pánico.

      “¿Quién sabe si podríamos encontrarte de nuevo aquí?” Su prima parecía estar perdiendo la paciencia rápidamente. “¡Debemos permanecer juntos! Es nuestra mejor esperanza. ¡No podemos darnos el lujo de retrasarnos!”

      “Pero hace demasiado frío ahí afuera.” La dama siguió resistiéndose. “¿Qué pasa si nos perdemos?”

      “¡Venga, señorita Calvert!” Cassandra llamó durante una pausa en su discusión. “Puedes viajar conmigo. ¡Será una aventura!”

      No estaba segura de que su apelación funcionara, pero era todo lo que podía pensar en ese momento. Sir Brandon tenía razón: no podían permitirse el lujo de esperar más. Pero tampoco podían dejar que la prima, obstinadamente aterrorizada, se congelara.

      Quizás su persuasión funcionó o tal vez Sir Brandon aprovechó la distracción momentánea para agarrar a su prima y levantarla detrás de Cassandra. La señorita Calvert lanzó un grito demoledor que Cassandra temió que pudiera asustar al caballo. Por suerte, la criatura estaba demasiado cansada o era muy miserable para preocuparse.

      “¿Qué pasa si me caigo?” Ella gritó.

      “Será un aterrizaje suave en la nieve,” espetó su primo. “Entonces, tendrás que caminar. Así que te sugiero que hagas un esfuerzo por conservar tu asiento.”

      “Agárrate a mí,” instó Cassandra a la muchacha. “Tengo un buen agarre en la crin del caballo.”

      Este no era lo suficientemente bueno como para evitar que ambas se resbalaran del lomo de la bestia si la misma se movía algo más rápido que en un paseo tranquilo. Pero, ella no tenía intención de revelarle sus dudas a Imogene Calvert.

      El miedo de la dama superó cualquier reserva acerca de ser demasiado familiar. La señorita Calvert rodeó la cintura de Cassandra con los brazos y los encerró allí, metiendo las manos en cada extremo de su manguito de piel.

      Cuando el caballo dio un paso tambaleante hacia adelante, Imogene Calvert emitió un grito ahogado y se pegó con fuerza al lomo de Cassandra. Al menos le proporcionaba un poco de calor, al igual que el cuerpo del caballo debajo de ella. Pero habría dado cualquier cosa por tener un ladrillo caliente bajo sus pies helados.

      La nieve que caía le picaba la cara como una serie interminable de pinchazos. Su nariz empezó a moquear, pero no se atrevió a soltar la crin del caballo para limpiarse. En cambio, olisqueó lo más silenciosamente que pudo, esperando que Sir Brandon no la oyera y supusiera que estaba llorando.

      Mientras la nieve se arremolinaba a su alrededor y la oscuridad descendía, Cassandra rezó para que no se desviaran del camino. Si lo hacían, su grupo podría vagar por las tierras bajas vacías hasta que todos murieran. Aunque ya no podía distinguir la figura de Sir Brandon, al ir conduciendo el caballo, de vez en cuando lo escuchaba dirigir una palabra de aliento a la criatura. Incluso cuando él no hablaba, ella sintió su presencia y se animó.

      No podrían haberse reencontrado en peores circunstancias. Las relaciones entre ellos nunca podrían ser más que tensas e incómodas. Sin embargo, una parte de ella todavía ardía de gratitud por haberlo visto y hablado con él, nuevamente, después de todo este tiempo. Incluso si ella no se atrevía a decirle ninguna de las cosas que había en su corazón.
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        * * *

      

      ¿Era Lady Cassandra Whitney tan valiente como parecía?

      Brandon reflexionó sobre esa pregunta, mientras caminaba penosamente por la nieve profunda bajo la luz que se desvanecía rápidamente. ¿O simplemente ella era demasiado orgullosa para mostrar su miedo?

      Si era lo último, entonces su comportamiento era una forma de engaño, algo que él había aborrecido durante mucho tiempo. Había crecido en una familia donde la apariencia era lo único que significaba, sin importar la corrupción que se pudriera debajo de la superficie cuidadosamente cultivada.

      Nunca habría culpado a la dama por rechazar su propuesta. Después de todo, esa era su prerrogativa y los duques de Norland estaban considerablemente por encima de un simple baronet, sin importar cuán grande fuera su fortuna. Lo que lo ofendió fue que Lady Cassandra lo hubiera engañado acerca de sus sentimientos, dándole falsas esperanzas de conquistarla.

      Impulsado por el calor de la justa indignación, el paso de Brandon se aceleró y se volvió mucho menos consciente del frío cortante.

      “¿Cuánto más estamos por llegar?” Imogene se lamentó. “¿Estás segura de que todavía estamos en el camino?”

      Las preguntas de su prima hicieron que Brandon volviera a su situación actual con una brusquedad discordante. ¿Podría responder sinceramente a cualquiera de las dos preguntas sin reducir a Imogene a un estado de pánico frenético?

      Antes de que pudiera idear una manera de satisfacer tanto su compulsiva honestidad como las exigencias prácticas de la situación, Lady Cassandra respondió a la prima en un tono tranquilizador. “Debemos estar mucho más cerca de algún lugar de refugio que cuando partimos. Estoy seguro de que todavía estamos en el camino. Puedo distinguir un seto a nuestra derecha. ¿Puedes?”

      Después de una pausa incierta, Imogene respondió: “Creo que sí puedo. Sí, puedo. ¡Oh, gracias al Cielo!”

      En silencio, Brandon se hizo eco de ese sentimiento. Mientras siguieran el set, se mantendrían en el camino que eventualmente los conduciría a algún lugar habitado, incluso al lento ritmo actual.

      Por un momento, él olvidó la angustia que había sufrido a manos de Lady Cassandra Whitney. En lugar de eso, podría haberla besado para calmar a su prima y revivir su ánimo. Incluso si actuara con más valentía de la que realmente sentía, tal vez eso no fuera un engaño tan imperdonable, al considerar las circunstancias. ¿No había hecho lo mismo en España, antes de una batalla, para mantener alta la moral de sus hombres?

      La chispa de esperanza que Lady Cassandra había encendido estalló en llamas poco después, cuando Brandon escuchó el ladrido distante de un perro por encima del aullido del viento. Entrecerró los ojos en dirección al sonido y vislumbró una luz tenue y difusa a través de la espesa cortina de nieve.

      “¡Luces!” Él gritó. “¡Vuelvan a llamar a los demás!”

      Imogene y Lady Cassandra estaban ansiosas por complacerlo. Detrás de él, Brandon escuchó el eco de sus palabras a medida que pasaban por la columna.

      “Vamos, viejo,” él instó al caballo, tirando de él hacia la luz y dirigiéndose al perro que ladraba, “solo un poco más, entonces podrás descansar en un lugar cálido y seco.”

      Cualquiera que fuera ese lugar, buscarían refugio para pasar la noche y él pagaría generosamente por su hospitalidad. Mañana, después de que pasara la tormenta, enviaría a un herrero a reparar su carruaje. Luego, él e Imogene continuarían su viaje, mientras Lady Cassandra seguiría su propio camino. Con suerte, no volvería a verla durante muchos años más. Quizás para entonces podría dominar la habilidad de estar cerca de ella sin verse afectado.

      El caballo dejó escapar un suspiro que pareció uno de alivio. Sus pasos se apresuraron como si entendiera que pronto podría descansar y comer.

      El perro siguió ladrando, por lo que Brandon lo bendijo. Cuanto más se acercaban al sonido, mejor podía distinguir la luz que proyectaban las velas en las ventanas de una casa. Aunque era difícil juzgar el tamaño del lugar en la creciente oscuridad, a través de la mancha de nieve, sintió que no era grande. Debía ser una casa de campo o una cabaña de trabajadores. Mientras el lugar tuviera techo, cuatro paredes y una chimenea, sería suficiente para pasar la noche.

      En ese momento, apareció otra luz, flotando hacia ellos en la oscuridad. Brandon escuchó una voz profunda resonar. “¡Silencio, Podger! Ve a acostarte, cachorro tonto, antes de que despiertes a los muertos.”

      “¿Hola?” Brandon llamó cuando el perro se calmó como lo ordenó su amo. “Le pido perdón por este alboroto.”

      “No se preocupen por eso,” respondió un hombre bien embozado, que se acercó a ellos con una linterna. “Creo que no tenías muchas opciones. ¿Te atrapó la tormenta en el camino, verdad?”

      “Estábamos, de hecho.” Brandon continuó avanzando hacia el hombre, porque temía que sería imposible mover el caballo nuevamente si se detenían. “Si no fuera una imposición demasiado grande, ¿podría nuestro grupo buscar refugio aquí para pasar la noche? Estaremos encantados de pagarle por sus molestias.”

      “No te preocupes por eso tampoco.” El hombre les hizo una seña para que se acercaran con un amplio movimiento del brazo. “Que nunca se diga que Tobías Martin rechazó a personas que necesitaban su hospitalidad. ¿Cuántos hay en tu fiesta?”

      Brandon hizo un rápido conteo mental.

      “Ocho,” él respondió en tono de disculpa, “y seis caballos. Si eso es más de lo que puede acomodar, tal vez sería tan amable de decirnos qué tan lejos está el siguiente pueblo.”

      “Más de media milla hasta Cherhill,” replicó el señor Martin. “No es más que un paso cuando hace buen tiempo. El Cielo sabe cuánto tardarían en una noche como esta. No confío en mí mismo para no extraviarme entre mi casa y mi granero. Supongo que será un apretón, pero pueden quedarse con nosotros todo el tiempo que necesiten.”

      “Le estaremos muy agradecidos, señor Martin.” Brandon se dio cuenta de que le agradaría ese compatriota honesto y fanfarrón que les había ofrecido hospitalidad sin siquiera saber sus nombres. “Espero que no tengamos que imponerle más de una noche.”

      Ya habían llegado al granero. Los olores cálidos y penetrantes del heno y el ganado eran un perfume para la nariz de Brandon después del viaje helado y sin olores a través de la tormenta.

      Detuvo el caballo, luego retrocedió y levantó los brazos hacia su prima. “Ya estarás abajo, Imogene. ¿No te alegra haber venido con nosotros ahora?”

      “Eso aún está por verse.” Soltó sus brazos alrededor de Lady Cassandra y dejó que Brandon la bajara.

      Su pánico anterior parecía haberse disipado, lo cual ella agradecía. Pero en su lugar sintió que regresaba su ridícula altivez. A Brandon le hubiera gustado un término medio.

      Le complació que ella bajara la voz antes de exigir. “¿Qué es este lugar? ¿No podríamos seguir adelante para encontrar una posada adecuada?”

      “No, no pudimos.” La puso de pie con más fuerza de lo que pretendía. “Tuvimos la suerte de encontrar aquí una bienvenida hospitalaria. Muestra un poco de gratitud.”

      Soltó a su prima y dio la vuelta para ayudar a Lady Cassandra, solo para descubrir que ella ya había comenzado a deslizarse del lomo del caballo. ¿Estaba tratando de evitar un mayor contacto con él después de que la había agarrado antes? ¿O estaba demasiado helada y cansada para permanecer en su asiento?

      Cualquiera fuera la razón, los instintos de Brandon se hicieron cargo. La tomó en sus brazos y la llevó hasta el suelo.

      “¿Estás bien?” Preguntó en un tono ansioso que desearía poder disfrazar.

      Mientras un brazo continuaba sosteniéndola, levantó la otra mano y quitó un poco de la nieve que se le había acumulado por encima. Que el Cielo lo ayudara a él, este gesto fue casi una caricia.

      “Estoy bastante bien, gracias.” La calidad de su voz sin aliento contradecía sus palabras. “Al menos lo seré una vez que me descongele. Disculpa. Debo averiguar cómo le fue a la señora Davis en nuestra excursión.”

      Brandon no tuvo más remedio que dejarla ir, lo cual, se dijo, debería ser un alivio. Sin embargo, no se sentía así.

      “Gracias,” él dijo antes de que ella se alejara del alcance del oído, “por mantener a Imogene tranquila. Ojalá tuviera tu habilidad para ello.”

      “No tienes que agradecerme.” Ella permaneció cerca de él durante un tentador instante. “Era lo mínimo que podía hacer.”

      ¿Qué quiso decir ella con eso? Se preguntó Brandon. Mientras el señor Martin conducía a las damas al interior de la casa con rústica gentileza, él ayudaba a los otros hombres a desabrochar y atender a los cansados caballos. ¿Lady Cassandra sintió algún remordimiento por el daño que una vez le había causado y ahora buscaba expiarlo? Brandon no estaba seguro de querer eso, ni cualquier otra cosa que pudiera amenazar con reavivar los sentimientos que había luchado durante tanto tiempo por dominar.
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      Desde que salieron de la diligencia varada, hubo momentos en que Cassandra había temido que Imogene Calvert pudiera enterarse de su vida o tal vez enviarlas a ambas a la nieve, cayéndose del caballo. Los balidos de miedo de la muchacha, cada vez que la criatura daba un paso, irritaban los nervios de Cassandra. Aún así, ella había logrado mantener los estribos y hacer todo lo que estaba en su poder para calmar a la señorita Calvert.

      Después de todo, había invitado a la prima de Sir Brandon a viajar con ella, y sabía que su situación solo empeoraría si la señorita Calvert perdía los nervios por completo. Pero la razón principal por la que había sido paciente con la chica era su necesidad de enmendar de alguna manera la humillación que le había causado a Sir Brandon. Eso la hizo sentir un poco menos en deuda con su antiguo pretendiente.

      Ahora, mientras el amable granjero la conducía a ella y a las otras damas a la cabaña con techo de paja, Cassandra se esforzó por descartar las sensaciones que la habían abrumado cuando Sir Brandon la tomó en sus brazos y la depositó en el suelo. No tenía por qué sentirse optimista y mareada. No había excusa para su intensa inclinación a permanecer cerca de él.

      “Bienvenidas a nuestro humilde hogar, señoras,” el señor Martin las condujo a un estrecho vestíbulo de entrada donde varios abrigos y capas colgaban de perchas en ambas paredes. “Creo que están acostumbradas a alojamientos mejores que este, pero cualquier puerto en una tormenta es mejor que ninguno, como dicen.”

      Antes de que ellas pudieran responder, él gritó: “¡ven a saludar a nuestros invitados, madre! Sus carruajes se quedaron atascados en la nieve, por lo que se detendrán con nosotros por un tiempo. Si esta tormenta continúa, quién sabe, tal vez tengamos compañía para la Noche de Reyes.”

      “¡Oh, no!” Gritó la señorita Calvert. “¡Seguramente no estaremos varadas aquí por tanto tiempo!”

      Si una de sus hermanas hubiera pronunciado un comentario tan poco discreto, rápidamente Cassandra la habría silenciado con un firme codazo en las costillas. Pero difícilmente podría hacerle eso a la prima de Sir Brandon, a quien había conocido hace unas horas. En lugar de eso, hizo todo lo posible para parecer más cortés. “Por supuesto, esperamos no vernos obligados a violar su hospitalidad por tanto tiempo, señor. Es muy amable de su parte hablar como si nuestra presencia fuera un placer y no una carga.”

      “Muy amable, por cierto,” murmuró la señora Davis en señal de apoyo.

      En ese momento, apareció una mujercita regordeta, secándose las manos en el delantal. Mechones de pelo pelirrojo se rizaban por debajo de su gorra. “Bueno, bueno, ¿no te dije que habría viajeros varados en el camino con esta tormenta tan repentina? Bienvenidas, queridas. Cuelguen sus batas y pasen al salón para calentarse. Tengo el fuego encendido y la tetera lista para preparar el té.”

      “Gracias, señora Martin,” respondió Cassandra antes de que Imogene Calvert tuviera la oportunidad de hablar. “Eres una anfitriona amable. Tuvimos mucha suerte de encontrar el camino hasta tu casa.”

      Se quitó la capa cubierta de nieve, luego se deshizo de los guantes y desató las cintas de su sombrero con dedos rígidos y poco cooperativos. Cuando ella y los demás colgaron sus batas, los hombres habían comenzado a entrar detrás de ellas. A instancias de su anfitriona, las tres mujeres la siguieron al salón.

      La habitación tenía menos de la mitad del tamaño de la sala de estar más pequeña de la mansión ducal donde Cassandra había residido tan brevemente. Esperaba que Sir Brandon no se golpeara la cabeza con una de las robustas vigas de madera que sobresalían del techo bajo. Pero las modestas dimensiones del salón lo hacían mucho más acogedor en una tormentosa noche de invierno, especialmente con un alegre fuego ardiendo en el amplio hogar de piedra.

      Varias sillas sencillas y sólidas se amontonaban alrededor de las paredes frente al fuego. Había un amplio asiento en la gruesa pared exterior de la casa, debajo de un par de pequeñas ventanas con contraventanas. Cassandra y la señora Davis se sentaron juntas, mientras Imogene Calvert seleccionaba la silla más cercana al fuego y se sentaba allí. Observó el acogedor salón de los Martin con un desdén apenas disimulado.

      Afortunadamente, la señora Martin no pareció darse cuenta de esto. Estaba de pie junto al hogar sonriendo a sus invitados. “Me temo que me tienen en desventaja, señoras. Saben mi nombre, pero yo no sé el tuyo. Creo que las presentaciones están a la orden, ¿no lo creen?”

      “De hecho, señora,” respondió Cassandra, frotándose las manos para aliviar el doloroso cosquilleo cuando comenzaron a calentarse. “Soy Cassandra Whitney. Estas son mi amigas: la señora Davis y la señorita Calvert, a quien conocimos hoy en el camino.”

      Ella explicó cómo el carruaje de Calvert se averió y sus ocupantes fueron recogidos por la diligencia, que luego se quedó atascada en la nieve.

      “Esa es más aventura de la que me gustaría tener en todo un año.” La señora Martin sacudió la cabeza ante su situación. Aunque supongo que será una historia emocionante que contar, señorita Whitney. ¿O es la señorita Cassandra?”

      Se refería a la costumbre de que la hija mayor de una familia fuera mencionada por su apellido, mientras que las más jóvenes eran conocidas por su nombre de pila.

      Cassandra estaba a punto de responder cuando Imogene Calvert habló. “De hecho, es Lady Cassandra. Su padre era el duque de Norland.”

      Interiormente, Cassandra se encogió ante el tono altivo de la señorita Calvert. No estaba en posición de regocijarse por nadie, y menos aún por sus anfitriones, que se estaban comportando con más cortesía que muchas personas con título que podría nombrar.

      “¿Lady Cassandra?” Repitió la señora Martin con evidente deleite. “Bueno, imagínate. ¡Nunca esperé entretener a la hija de un duque!”

      “Soy más apta para responder como la señorita Cassandra.” Ella intentó restarle importancia a toda la cuestión. “Así me conocieron durante la mayor parte de mi vida. Me siento todo un fraude al utilizar cualquier título, ya que mi padre mantuvo el suyo durante tan poco tiempo antes de que pasara a su primo.”

      Dio la bienvenida a la llegada de los hombres, esperando que su presencia provocara un cambio de conversación. El conductor de la diligencia y el cochero del Calvert entraron primero, seguidos por dos hombres más jóvenes. Uno era el guardia del carruaje, mientras Cassandra asumió que el otro era el lacayo de Calvert.

      Cuando entró Sir Brandon, soplándose los dedos para calentarlos, todas las sillas del salón de los Martin estaban ocupadas. El joven lacayo empezó a dejar libre su asiento para su amo, pero la señora Martin tenía otras ideas.

      “Hay espacio en el asiento de la ventana, señor, si a las damas no les importa moverse un poco.” No esperó a oír si se oponían, sino que prácticamente arrastró al baronet y lo empujó junto a Cassandra.

      ¡Gracias al Cielo que había estado tanto tiempo expuesta al frío! Sus mejillas ya estaban de un rojo brillante, lo que ocultaría el furioso sonrojo que ahora surgía en ellas.

      Con su habitual cortesía, Sir Brandon agradeció a su anfitriona cuando Cassandra supo que él debía querer hacer todo lo contrario. Se movió lo más que pudo sin lastimar a la pobre señora Davis, pero su pierna derecha todavía presionaba la del baronet, una familiaridad de la que era demasiado consciente.

      Él no pareció darse cuenta. En lugar de eso, se presentó a sí mismo y a los demás hombres a sus anfitriones.

      “Un placer, estoy segura,” declaró la señora de la casa con evidente sinceridad. “Ahora todos necesitan una buena bebida caliente para entrar en calor. Si me disculpan, iré a preparar el té.”

      El señor Martin levantó una gran mano para detenerla. “Creo que esta gente necesita algo un poquito más fuerte que el té, madre. ¿Nos queda algo de esa sidra caliente de Navidad?”

      “¡Mucho, querido!” La señora Martin sonrió ante la inteligencia de su marido. “No tengo ninguna duda de que pronto los revivirá, pobres almas congeladas.”

      A pesar de la incomodidad de Cassandra, al verse obligada a tener un contacto tan cercano con su antiguo pretendiente, no pudo evitar notar el tierno afecto entre el señor y la señora Martin. Ella los envidiaba. Sin duda se habían enamorado el uno del otro en su juventud y se casaron solo por esa razón. Eso era un lujo que a ella y a sus hermanas nunca se les había permitido. Ahora ya era demasiado tarde, excepto quizás para Evie. Esperaba que su hermana se casara por amor y no se sintiera obligada a aceptar un pretendiente desagradable simplemente porque podría mejorar la fortuna de su familia.

      Ese pensamiento hizo que Cassandra fuera aún más consciente del caballero con el que alguna vez había esperado casarse por amor. Sus fosas nasales hormiguearon ante el leve sabor de su jabón de afeitar, tan familiar para ella incluso después de todo este tiempo. Más que verlo, el sonido de su voz e incluso el desconcertante contacto físico entre ellos, ese olor la transportó de regreso a su primera temporada en Londres. Amenazaba con revivir las emociones que había experimentado entonces con dolorosa intensidad.

      Mientras la señora Martin se dirigía a buscar las bebidas, Cassandra se puso de pie y la siguió.

      “Deja que te ayude.” Su oferta surgió en el tono de una súplica desesperada.

      “No hay necesidad de eso, querida.” La señora Martin intentó hacerle un gesto para que regresara, pero Cassandra se mantuvo firme. Preferiría que le pusieran los pies en el fuego, antes que regresar y acercarse tanto a un hombre que debía despreciarla, como Sir Brandon Calvert tenía todo el derecho a hacer.

      “Le di a nuestra chica de tareas unas pequeñas vacaciones para visitar a su familia en Avebury,” admitió la señora Martin, “pero puedo arreglármelas. Eres nuestra invitada y la hija de un duque.”

      “Si crees que eso me convertirá en un estorbo en tu cocina,” insistió Cassandra, “puedo asegurarte que no soy ajena a las tareas domésticas. Me gusta ser útil y espero calentarme más rápido, moviéndome que sentándome quieta.”

      Mientras hablaban, las dos mujeres avanzaron por un pasillo estrecho que desembocaba en una cocina ordenada. Era un gran lugar para cocinar y un reflejo del salón. En él ardía un buen fuego, mientras una tetera de cobre silbaba sobre la encimera.

      La señora Martin volteó para mirar a Cassandra con una mirada perpleja.

      “¿Es ese joven caballero?” Bajó la voz para no regresar al salón donde los demás habían comenzado a hablar entre ellos. “¿Me equivoqué al sentarlo a tu lado? Es un tipo guapo, pero no siempre son los más agradables.”

      Cassandra sabía que no debía revelar nada de sus sentimientos hacia Sir Brandon. Especialmente no a una mujer que acababa de conocer. Sin embargo, no podía permitir que nadie hablara mal de él y quedara sin respuesta. “He conocido a caballeros así, pero Sir Brandon Calvert no es uno de ellos. En todo caso, su carácter es más agradable que su apariencia.”

      “Lo veo.” La señora Martin empezó a trabajar en la cocina. “¿Entonces lo conoces desde antes? ¿Puedo molestarte para que bajes esas tazas del estante?”

      Cassandra se dedicó a la tarea, agradecida por cualquier distracción. “Una vez lo conocí, pero me temo que no nos separamos en los mejores términos. La culpa de eso es enteramente mía. Preferiría no someterlo a mi compañía más de lo que nuestras circunstancias lo hacen necesario.”

      “¿Estás segura de que todavía está enojado contigo?” La señora Martin preguntó tan casualmente como podría haber indagado sobre el clima.

      “Muy segura.” Cassandra insistió, mientras tomaba la última de las tazas. No quería que su anfitriona tuviera ideas ridículas sobre ella y Sir Brandon más de lo que ella quería. Eso solo provocaría más dolor en el corazón, algo que ya había sufrido lo suficiente como para toda la vida.

      “Espero que puedas mantenerte alejada del caballero si ese es tu deseo, querida.” La señora Martin parecía dudosa. “Pero, afuera hay mucha nieve y esta no es una casa muy grande.”
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        * * *

      

      Al parecer, la actitud de Lady Cassandra hacia él no se había suavizado después de todo.

      Mientras Brandon envolvía sus manos alrededor de la taza caliente y sorbía su dulce y picante contenido, se dijo a sí mismo que no lo desearía de otra manera. Cuando ella saltó de su lugar junto a él para ayudar a su anfitriona, una sensación de alivio lo invadió. Ahora no tendría que esforzarse tanto para ignorarla cuando todos sus sentidos gritaban al sentir su pierna presionada contra la suya.

      Al mismo tiempo, un dolor agudo de intensidad helada atravesó su pecho. Contradecía la ilusión que había cultivado en los últimos años de que Cassandra Whitney ya no significaba nada para él.

      Se dijo a sí mismo que no debía ser ridículo. Ya no era un joven tonto y verde en medio de su primer amor. Había ido a la guerra, donde había cobrado vidas y casi perdió la suya en más de una ocasión. Después de cuatro años, pensó que se había olvidado de Cassandra Whitney. Pero verla de nuevo, de forma tan inesperada, le trajo recuerdos de su antiguo noviazgo, tan frescos como si hubiera sido ayer. Fueron los años y las experiencias transcurridas desde entonces los que le parecieron un sueño confuso que apenas podía recordar.

      El conductor de la diligencia tomó un largo trago de sidra y luego asintió hacia la ventana. “Esta es la peor nevada que he visto tan al sur en todos mis años conduciendo por esta ruta.”

      El señor Martin asintió. “Los inviernos son cada vez más fríos que cuando yo era niño.”

      Los dos hombres comenzaron a recordar inviernos nevados anteriores, a veces discutiendo afablemente sobre el año exacto, con el cochero de Brandon actuando como una especie de árbitro. Los demás escuchaban, bebiendo su sidra. De vez en cuando uno se aventuraría a hacer un comentario. Imogene estaba sentada junto al fuego con una postura rígida, y una expresión que proclamaba su deseo de estar en otro lugar.

      Brandon podía simpatizar con sus sentimientos hasta cierto punto. Si hubiera podido elegir, preferiría no haber estado encerrado en una casa pequeña con la mujer que una vez le rompió el corazón. Sin embargo, como ocurre con muchos acontecimientos en la vida, no se le había dado otra opción. Todo lo que pudo hacer fue recordarse a sí mismo cuán peor podría haber sido la situación. Lo que no se puede evitar debe soportarse con tanta gracia como sea posible.

      Quizás los años le habían enseñado a Lady Cassandra la misma lección. No pudo evitar contrastar su comportamiento con el de su prima. Aunque estaba seguro de que ella solo se había ofrecido a ayudar a su anfitriona para alejarse de él, no pudo evitar aprobar su actitud servicial.

      Ahora, ella regresó al salón, siguiendo a la señora Martin. Brandon adoptó una expresión de fría indiferencia. Fingió no notar la gracia enérgica de sus movimientos o la forma silenciosa y capaz en que ayudaba a su anfitriona, como si ella estuviera acostumbrada a ese tipo de tareas domésticas.

      Con una pila de platos y cubiertos, la señora Martin recorrió la habitación y los distribuyó entre los invitados. Lady Cassandra iba detrás de ella con una bandeja de embutidos.

      “Sírvanse todos,” instó su anfitriona. “Hay mucho en la despensa, así que no sean delicados.”

      Brandon no tenía ninguna intención de ser delicado. El desayuno había pasado muchas horas atrás y caminar penosamente por la nieve profunda había agudizado aún más su apetito. Pero cuando Lady Cassandra le tendió la bandeja, él se esforzó por ignorarla con tanta determinación como ella lo hacía con él.

      No se molestó en inspeccionar el contenido del plato en busca de los trozos más grandes o selectos, sino que tomó el primero que pudo pinchar con un tenedor. No quería que Lady Cassandra permaneciera cerca de él, donde podría verse atraído por sus elegantes manos de dedos largos, o experimentar una estúpida oleada de alivio por el hecho de que no llevaba anillos en ninguna de ellas.

      En el momento en que él murmuró un rígido ‘gracias’, ella siguió adelante, con un aire palpable de alivio, para servirle a la señora Davis.

      Brandon dio un mordisco a su carne y descubrió que era cerdo asado frío. No podía imaginar que ninguno de los deliciosos refrigerios de Everleigh supiera tan bien. Solo deseaba no haber dejado que Lady Cassandra le distrajera de tomar una ración mayor.

      Ahora que ella ya no estaba frente a él, no se sentía obligado a apartar los ojos de ella. Él permitió que su mirada la siguiera, mientras ella se movía por la habitación con su bandeja. Parecía más alta de lo que recordaba, o tal vez solo lo era en comparación con su diminuta anfitriona. Su figura aún conservaba su esbeltez juvenil. La luz del fuego resaltaba ricos reflejos castaños en su cabello oscuro, que el aire húmedo había rizado.

      Una vez que ella se alejó de él, su porte pareció relajarse. Intercambió algunas palabras con cada uno de los otros hombres, mientras les servía. Brandon descartó una punzada que definitivamente no era envidia.

      Más tarde, cuando Lady Cassandra apareció con un plato de queso, se tomó más tiempo en hacer su selección para que así ella tuviera la oportunidad de hablar con él, si lo deseaba. En cambio, ella permaneció congelada como una estatua de hielo hasta que él terminó. Cuando intentó mirarla a los ojos, la encontró fijada en un punto sobre su cabeza. ¿Se había imaginado solo su murmullo de pesar cuando la ayudó a bajar del caballo? ¿O el alivio por haber escapado por poco del desastre la había hecho olvidarse de sí misma?

      ¡No le importaba cómo se comportaba ella con él ni por qué! Brandon agarró varios trozos de queso con una brusquedad feroz que hizo que Lady Cassandra se estremeciera. Lo único que importaba era pasar su estancia en la granja Martin hasta que pudieran tomar caminos separados. La situación no se pudo evitar, pero era seguro que podrían soportarla con más gracia.

      En ese momento, Lady Cassandra miró hacia abajo y lo sorprendió mirándola. Brandon se comportó como si lo hubieran descubierto cometiendo un crimen, mientras ella daba vuelta y se apresuraba a regresar a la cocina sin servirle a la prima.

      La mayoría de los demás estaban ocupados, comiendo con breves pausas para elogiar la cocina de la señora Martin. Brandon dejó su plato en el asiento de la ventana y se dirigió a la cocina. Encontró a Cassandra mirando por la ventana, tan perdida en sus pensamientos que no pareció oírlo entrar.

      “No puede seguir así, ¿sabes?” Quería tranquilizarla, pero en cambio sus palabras salieron en un gruñido brusco.

      Ella volteó para enfrentarlo con el aire defensivo de alguien que había sido emboscado. “¿No podemos seguir así?”

      Brandon negó con la cabeza. “Eso no fue lo que dije. Me refería al clima. Es probable que deje de nevar durante la noche o que la nieve se convierta en lluvia y derrita gran parte de lo que ya ha caído. Entonces podremos rescatar nuestros vehículos varados y seguir nuestro camino.”

      Eso era lo que él quería: alejarse lo antes posible de Lady Cassandra Whitney y de los recuerdos que su encuentro había revivido. Luego, él e Imogene se unirían a la fiesta en Everleigh, donde buscaría la oportunidad de proponerle matrimonio a la señorita Reynolds, una dama que él había decidido que sería una esposa buena y leal. Con suerte, para esta época del próximo invierno podrían estar esperando el nacimiento de un heredero que mantuviera el título familiar en manos de los verdaderos descendientes de Calvert.

      “Debo haberte escuchado mal.” El tono de Lady Cassandra lo desafió a cuestionar su error. “Sin duda tienes razón sobre el clima.”

      Brandon no podía dejar pasar esa oportunidad sin aprovecharla. “Quizás nosotros tampoco deberíamos seguir como hasta ahora. Esta casa es demasiado pequeña para permitirnos comportarnos como si el otro fuera invisible. ¿En qué estabas pensando hace un momento? ¿Qué preferirías estar atrapada en la nieve con cualquier hombre del mundo que no fuera yo?”

      “¡No estaba pensando en tal cosa!” Al igual que la Ofelia de Hamlet, protestó demasiado para que Brandon pudiera creerlo.

      Él arqueó una ceja y la miró fijamente con una mirada penetrante. “La verdad, por favor. Los últimos cuatro años no me han hecho más propenso a tolerar el engaño.”

      “Hay una diferencia entre el engaño y la discreción, ¿sabes?” Lady Cassandra frunció el ceño, una expresión que habría resultado poco atractiva en cualquier otra mujer. De alguna manera se las arregló para que eso pareciera encantador.

      “¡Muy bien!” Ella admitió. “Fue un shock volver a verte después de todo este tiempo y más que un poco incómoda, considerando cómo nos separamos. Estoy segura de que tampoco puede haber sido una experiencia agradable para ti.”

      ¿Cómo podría negarlo después de insistirle en que ella le dijera la verdad? Quizás Lady Cassandra tenía razón en cuanto al engaño y la discreción. Brandon no quería admitir que volver a verla lo consternó, porque eso sugeriría sentimientos de dolor y traición que debería haber dejado atrás hace mucho tiempo.

      Sin embargo, él preferiría reconocer esos sentimientos, en vez de los perversos destellos de placer que le provocaban este inconveniente encuentro. “Por supuesto, nuestro encuentro también fue una sorpresa para mí. Y estar juntos de esta manera en espacios tan reducidos es, como tú lo dices, bastante... incómodo.”

      El ceño defensivo de la dama se suavizó.

      “Pero, no tiene por qué ser así,” indicó Brandon. “Independientemente de lo que pensemos el uno del otro, seguramente podemos estar de acuerdo en que ambos somos personas sensatas.”

      De alguna manera, ya no se sentía tan sensato como antes de volver a verla.

      Lady Cassandra asintió cautelosamente.

      Brandon, alentado, continuó: “dos personas sensatas deberían ser capaces de dejar atrás el pasado y llevarse bien un rato, ¿no te parece?”

      Ahora ella no evitó su mirada, sino que lo miró directamente, como si fuera un desafío. “Yo puedo, si tú puedes.”

      Un escalofrío recorrió la columna de Brandon, este era inquietante, pero extrañamente estimulante. “No estoy proponiendo una contienda, sino una tregua. Mientras nos veamos obligados a permanecer en esta casa, esforcémonos en tratarnos unos a otros como a nuevos conocidos.”

      Lady Cassandra cuadró los hombros y alzó la barbilla. “Acordado. Como dices, probablemente tomaremos caminos separados en la mañana.”

      Aunque eso era precisamente lo que Brandon esperaba, su recordatorio le preocupaba. Dejó a un lado esos sentimientos y echó un vistazo a la cocina, con su suelo de madera oscura y sus paredes con vigas y yeso. “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”

      Su valiente ayuda a la señora Martin lo hizo sentir ocioso en comparación, aunque sabía que ella solo había estado tratando de alejarse de él. Además, necesitaba alguna excusa para seguirla a la cocina, en caso de que alguien se diera cuenta.

      “Podrías tomar ese plato de pastel.” Lady Cassandra asintió hacia la mesa donde él estaba sentado.

      Sin decir una palabra más, Brandon recogió el plato bien cargado y se dirigió de regreso al salón. Se dijo a sí mismo que tal vez estaría mejor si tuviera que volver a pasar tiempo con Cassandra Whitney. Su encuentro podría finalmente permitirle cerrar ese capítulo de su vida y comenzar uno nuevo con Isabella Reynolds.
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      Sin duda, Sir Brandon tenía razón. Cassandra lo miró, mientras él regresaba al salón con el plato de pastel. El tiempo mejoraría por la mañana y tomarían caminos separados. Hasta entonces, deberían hacer todo lo posible por olvidar el pasado y tratarse unos a otros con la mayor cortesía posible.

      A ella la sorprendió un poco y alivió mucho que él hubiera sugerido que se comportaran de una manera tan racional. Había temido que él todavía la odiara por la forma en que lo había tratado. Incluso le preocupaba que él pudiera sacar a relucir el doloroso tema de su pasado o indagar demasiado sobre sus circunstancias presentes.

      Un peso opresivo pareció deslizarse de sus hombros cuando se dio cuenta de que había estado ansiosa sin motivo alguno. Debería haber sabido que Sir Brandon Calvert no le reprocharía su negativa durante todo este tiempo. Quizás él nunca se había preocupado por ella tanto como ella alguna vez había creído. O tal vez, con el tiempo y la experiencia, él se había dado cuenta de que, después de todo, quizás no eran una pareja compatible.

      Esos pensamientos deberían haberle dado más consuelo del que le brindaron.

      Cassandra tomó la bandeja de queso que había dejado en el aparador y siguió a Sir Brandon de vuelta al salón. Ella necesitaba actividad y compañía para desviarse de especulaciones tan infructuosas.

      Entró al salón justo a tiempo para escuchar a la señora Martin preguntar: “¿adónde se dirigía antes de que la tormenta la dejara varada aquí?”

      La señorita Calvert respondió rápidamente, aunque Cassandra no estaba segura de que la pregunta estuviera dirigida a ella. “Mi primo y yo vamos de camino a una fiesta en Everleigh, a la finca de Lord y Lady Norrington, más allá de Bath. Mi criada iba delante de nosotros, con la mayor parte de mi equipaje. ¿Qué haré sin ella? ¿Dónde dormiré?”

      Si a la señora Martin le molestaba el tono de la señorita Calvert, era demasiado bondadosa para dejarlo ver. “Damas, son bienvenidas a la habitación donde solían dormir nuestras hijas. La chica de las tareas domésticas la usa ahora, pero la cama es lo suficientemente grande para tres en caso de necesidad. Es una suerte que todas ustedes sean tan delgadas.”

      La mueca de la señorita Calvert dejó claro que no estaba acostumbrada a compartir una cama.

      “Imogene,” murmuró su primo en voz baja y en tono de advertencia, “tenemos la suerte de estar calientes y secos con un techo sobre nuestras cabezas. Me contentaré con dormir en una silla o en el suelo. Cualquiera de las dos cosas sería infinitamente preferible a un sitio helado.”

      “Eso es cierto,” reconoció la señorita Calvert con un suspiro. “Pero, ¿cómo voy a arreglármelas sin que Williams me cuide? Después de esto, siempre la llevaré conmigo cuando viaje.”

      Cassandra llamó la atención de la señora Davis. Ella sintió que ambas estaban pensando lo mismo. Era evidente que la señorita Calvert no apreciaba lo afortunada que era de tener una doncella. Era un lujo que Cassandra y sus hermanas hacía tiempo que habían aprendido a prescindir. Aunque los demás echaban de menos ese servicio, Cassandra había aprendido a valorar la autosuficiencia que había ganado con tanto esfuerzo.

      “Cualquier ayuda que necesites,” le aseguró a la joven, “estaré encantada de proporcionársela.”

      La señorita Calvert pareció bastante sorprendida por su oferta. “¡Es muy amable de su parte, Lady Cassandra, pero no podría engañar a la hija de un duque!”

      ¿Se dio cuenta la joven de lo poco que significaba esa distinción sin la fortuna que normalmente la acompañaba? “El título de mi difunto padre no me impidió adquirir algunas habilidades que resultan útiles en momentos como estos. Será un placer para mí ponerlas a su disposición.”

      Cassandra intentó no notar la mirada de gratitud que Sir Brandon dirigió hacia ella. Debía pensar que ella estaba siendo amable al ofrecerse a ayudar a su prima. Su conciencia protestó, diciendo que no merecía que él pensara bien de ella.

      “¿Estaban ustedes también de camino a esa fiesta en casa?” Preguntó la señora Martín.

      Cassandra negó con la cabeza. “La señora Davis y yo vamos a visitar a mi tía abuela que vive cerca de Bath.”

      “La vizcondesa de Moresby,” informó la señorita Calvert a sus anfitriones, quienes parecían notablemente impresionados.

      Su reacción provocó otra punzada de conciencia en Cassandra. Si Sir Brandon supiera las verdaderas circunstancias de su visita a Noughtly Hall, podría acusarla de engaño, pero ella no lo veía así. Pasado mañana, era poco probable que volviera a encontrarse con alguna de estas personas. ¿Por qué deberían conocer los detalles de su situación? ¿No tenían ella y su familia derecho a un poco de privacidad?

      Una vez que los viajeros se descongelaron y comieron hasta saciarse, comenzaron a conversar en grupos alrededor del salón. La señora Davis y la señora Martin descubrieron que tenían algunos conocidos mutuos de su juventud, lo que les dio mucho de qué hablar. Los hombres parecían compartir un interés particular por los caballos. Pronto estuvieron intercambiando historias sobre las bestias más rápidas, fuertes y de peor carácter que habían conocido.

      Imogene Calvert arrinconó a Cassandra en el asiento de la ventana y procedió a obsequiarla con cada detalle de su temporada en Londres la primavera anterior. Cassandra intentó parecer interesada en el tema, mientras se esforzaba por evitar que su mirada se desviara en dirección a Sir Brandon.

      Esa no fue una tarea fácil. Desde el momento en que los presentaron por primera vez en un baile organizado por la condesa de Penryn, ella había notado que él continuamente atraía su atención cada vez que estaban juntos. No era solo su estatura, su constitución ágil y sus rasgos llamativos lo que la atraían, aunque no podía negar su atractivo. Sir Brandon también poseía un aire de integridad que no podía dejar de admirar. Había sentido que él la valoraba por algo más que su apariencia o sus conexiones familiares. Claramente, él aprobaba su fuerte voluntad y su espíritu independiente como pocos hombres lo hacían. Cada uno de ellos había desafiado al otro y disfrutado de esa prueba.

      Por el rabillo del ojo, Cassandra vio a Sir Brandon levantarse de su lugar entre los hombres. Mientras intentaba concentrar toda su atención en la prima, su pulso comenzó a acelerarse y su carne zumbó con mayor consciencia, a medida que él caminaba hacia ellas.

      Los años transcurridos no habían hecho nada para hacerlo menos atractivo, sino todo lo contrario. Sus rasgos se habían vuelto más agudos y atrevidos, y su porte era más seguro. Sin duda, su servicio militar lo había fortalecido de una manera que ninguna mujer jamás podría haberlo hecho. Cassandra estaba segura de que había afrontado este reto admirablemente.

      Si tan solo se conocieran por primera vez hoy, como él le había pedido que fingiera, sin que los problemas del pasado arruinaran su relación...

      ¿Entonces, qué? La razón exigía. Incluso si nunca se hubieran conocido antes, ¿cómo podría ella empezar a competir por su atención contra tantas damas de la alta sociedad que eran más jóvenes y vivaces? ¿Damas que poseían generosas dotes y no estaban cargadas de responsabilidades familiares? Incluso si, por algún milagro, él la prefiriera sobre todas ellas, ¿cómo podría ella aceptar una unión en la que todas las ventajas recayeran sobre ella, sin nada más que cargas para él?

      A pesar de esas consideraciones, cuando Brandon Calvert se dejó caer en el asiento de la ventana junto a su prima, el corazón de Cassandra pareció temblar en su pecho en lugar de latir.

      “Espero que ustedes, damas, no se opongan a mi compañía.” Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo conspirador que llegó a los oídos de Cassandra como una caricia secreta. “Admiro a un buen caballo tanto como a cualquier hombre, pero solo puedo conversar sobre las criaturas durante un tiempo limitado. Cualquier otro tema será muy divertido.”

      “Lady Cassandra y yo estábamos hablando de Londres,” le informó su prima. “Ella espera traer a su hermana menor para la temporada.”

      “Si no es este año, ciertamente será el próximo.” La mirada de Cassandra vaciló ante la de Sir Brandon. “Quizás para entonces la guerra habrá terminado y habrá una gran cosecha de oficiales que regresen en busca de esposas.”

      Tan pronto como las palabras salieron de su boca, ella deseó poder retractarse.

      “Como mi primo.” La señorita Calvert soltó una risa aguda. “Tiene suerte de haber renunciado a su cargo antes de tiempo y haber vencido la prisa. Pero no debes contar con él como pretendiente para tu hermana. Si tengo alguna influencia en el asunto, él se casará mucho antes de que ella haga su debut.”

      Cassandra luchó por ocultar su consternación. Se recordó a sí misma que quería que Brandon fuera feliz en la forma en que una esposa y una familia amorosas podrían hacerlo. Sin embargo, la idea de que él perteneciera a otra mujer le carcomía el corazón. La idea de tenerlo como marido de su amada hermana menor amenazaba con una vida de dolor que ella no podía soportar contemplar.

      En respuesta al comentario de su prima, la hermosa boca de Sir Brandon se apretó. “No necesito que nadie busque pareja en mi nombre, Imogene.”

      ¿Se refería a ella también? A Cassandra le molestó la idea. ¿Supuso por un momento que ella empujaría a su hermana después de haber rechazado previamente su oferta de matrimonio?

      Quizás Sir Brandon se arrepintió de su severidad, porque pareció hacer un esfuerzo por moderar su tono. “Seré yo quien intente encontrarte un marido adecuado entre los caballeros de Everleigh, como le prometí a tu madre que haría.”

      La señorita Calvert arrugó su delicada nariz. “Ojalá tu idea de un marido adecuado estuviera más cerca de la mía.”

      “En una buena pareja hay más que un título, una fortuna y un rostro atractivo,” insistió la prima. “¿No estás de acuerdo, Lady Cassandra?”

      Si la hubiera rociado con una jarra de agua helada, no habría pillado a Cassandra peor con la guardia baja.

      “Yo… ¡eh! …” Farfulló, enojada con él por ponerla en aprietos. Acaso, ¿Era esta su idea de comportarse como nuevos conocidos? “Como nunca he estado casada, no estoy calificada para dar una opinión.”

      Concluyó su respuesta con una leve nota de triunfo. Había logrado evadir la trampa verbal que Sir Brandon le había tendido. Sin embargo, si esperaba que él la dejara ir tan fácilmente, Cassandra pronto se dio cuenta de que estaba equivocada.

      “Una respuesta muy diplomática.” Sus ojos azules brillaron con una burla afable. “No siempre fuiste tan juiciosa con tus opiniones sobre cualquier tema, independientemente de tu experiencia personal.”

      “Quizás me he vuelto más prudente con la edad,” ella bromeó. Esto le recordó la forma en que alguna vez habían bromeado durante su noviazgo.

      “Eso sería una lástima. Tu audacia fue una de las cosas que siempre admiré de ti.” Los labios de Sir Brandon se arquearon en una media sonrisa que tuvo un dulce efecto devastador en Cassandra.

      Le dieron ganas de apartar a su prima, abalanzarse sobre él desde el asiento de la ventana y besarlo hasta dejarlo sin aliento.

      Afortunadamente, Imogene Calvert intervino en su intercambio, antes de que Cassandra perdiera la cabeza por completo. La chica parecía molesta porque no le estaban prestando suficiente atención. “Espero que Lady Cassandra esté de acuerdo conmigo, pero no desea ofenderte, querido Bran. Un hombre como Lord Alanham, con una fortuna, un título y buena apariencia, sería un partido espléndido. No puedo entender por qué no lo apruebas.”

      La mirada de Cassandra se fijó en la de Sir Brandon. Recordó a Lord Alanham de su época en la sociedad londinense. ¿La pobre Miranda todavía suspiraba en secreto por su antiguo pretendiente de la misma manera que Cassandra sentía por el suyo?
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      ¿Lord Alanham? La mera mención de ese nombre hizo que el comienzo de una sonrisa desapareciera del rostro de Brandon, como si hubiera mordido una manzana, encontrándola llena de gusanos.

      Cuando detectó un destello de reconocimiento en los ojos oscuros de Cassandra, sus rasgos se fruncieron. Antes de que ella rechazara inesperadamente su propuesta, el único punto de fricción entre ellos había sido su persistente desaprobación hacia el pretendiente de su hermana.

      En respuesta a las miradas de Imogene y Cassandra, él murmuró algo vago sobre no juzgar un libro por su portada.

      Todas las damas que conocían consideraban a Lord Alanham absolutamente encantador, tal como lo habían hecho en otros tiempos todos sus maestros de escuela. Pero Brandon había vislumbrado otro lado de su antiguo compañero de estudios. Como consecuencia, nunca confiaría en ese tipo. Sin embargo, el honor le prohibía manchar incluso la reputación de su peor enemigo sin pruebas sólidas de que él hubiera actuado mal.

      ¿Podría ser su antagonismo hacia un caballero aparentemente tan agradable lo que había agriado los sentimientos de Lady Cassandra hacia él? De ser así, esto aumentó aún más su disgusto por Alanham.

      Se preparó para que ella se uniera a su prima para defender a ese tipo.

      “La posición social y la seguridad financiera son ventajas que cualquier mujer sensata debe considerar cuando piensa en casarse.” El tono de Lady Cassandra sonó a la defensiva. “Y una cara hermosa no es algo que deba ser objeto de desprecio.”

      Brandon había esperado que ella ofreciera esa opinión. Pero, eso no disminuyó el dolor de oírla elogiar a un hombre que él detestaba. Se preparó para contradecirla.

      No obstante, antes de que pudiera pronunciar las palabras, Lady Cassandra continuó: “sin embargo, no hay que olvidar que la posición y la riqueza se pueden perder, y el tiempo pasará factura incluso al rostro más hermoso. Un corazón bondadoso y un carácter honorable son ventajas que perdurarán e incluso mejorarán con la edad.”

      La mandíbula de Brandon se aflojó, aunque tal vez eso fuera mejor que sonreír como un tonto.

      “¡Perdóneme, señorita Calvert!” Los atractivos rasgos de Lady Cassandra se torcieron en una mueca de tristeza. “No quise someterla a un sermón o una conferencia. Parece que sigo siendo tan obstinada como me acusó tu primo, incluso cuando no tengo experiencia en la que basar mis creencias.”

      “¡No te acusé!” Brandon protestó, aunque sintió que ella solo estaba bromeando. “Creo que tu opinión es muy sólida.”

      “Por supuesto que sí.” Imogene puso los ojos en blanco. “Porque concuerda perfectamente con la tuya. Si no lo supiera mejor, pensaría que tú preparaste a Lady Cassandra. Además, ¿quién puede decir que Lord Alanham no posee también esas otras cualidades? Me pregunto si la gente a veces piensa mal de aquellos que son más populares y atractivos por celos.”

      ¿Alguna parte de su aversión hacia Lord Alanham surgió de la envidia? La conciencia de Brandon se negó a concederle más libertad que a cualquier otra persona. Al contrario, esto fue mucho más duro para él. Incapaz de defenderse por si no lo merecía, se enfrentó a la acusación de su prima con el silencio.

      “No es así señorita Calvert, seguramente no puedes suponer que tu primo tenga motivos para envidiar a Lord Alanham, en cuanto a apariencia. Y aunque no tiene un círculo de amigos tan amplio, todos los que tienen el honor de conocerlo lo tienen en la más alta estima.”

      Su voz resonó con justa indignación que dejó a Brandon gratamente desconcertado. Estos no parecían los sentimientos de una dama hacia un pretendiente al que había despreciado. Si no lo supiera mejor, podría sospechar que Cassandra Whitney lo tenía en más que alta estima.

      Pero él sabía que no era así, le recordó su sentido de cautela. Una vez se había engañado a sí mismo al creer que ella sentía más por él de lo que sentía. No era un error que pretendía volver a cometer, por grande que fuera la tentación.

      “Por supuesto que no me refería a mi primo.” Imogene dio un giro rápido. “Solo quise expresar mi sorpresa de que me disuadiera de pensar en Su Señoría de esa manera.”

      Brandon esperaba que Imogene no devolviera la conversación al tema de sus perspectivas de matrimonio. Antes le había provocado un estado cercano al pánico, cuando temió que ella pudiera mencionar sus intenciones hacia Isabella Reynolds. Aunque no le había confesado sus planes de pedir la mano de la dama, Imogene pareció sentir que su interés iba más allá de un coqueteo casual.

      Pero, ¿qué importaría si Lady Cassandra supiera que tiene una nueva novia? El corazón de Brandon se resistió a usar esa palabra en relación con la señorita Reynolds. Le agradaba la dama y la consideraba una elección segura y adecuada como esposa. Sus sentimientos hacia ella no estaban más empañados por los sentimientos que los de ella hacia él. Sus sentimientos por Lady Cassandra eran otra cuestión... O podrían serlo si no los mantenía bajo control. Con suerte, no tendría que ejercer ese control durante el tiempo suficiente para que este se pusiera a prueba.

      “Vamos, Imogene,” él dijo, “no es de buena educación que monopolicemos la conversación. ¿Qué hay de usted, Lady Cassandra? ¿Habrá uno o dos caballeros en Noughtly Hall que podrían cumplir con sus altos estándares y merecer un poco de aliento de su parte?”

      Tal vez si supiera que tenía un pretendiente esperándola, evitaría que sus pensamientos se desviaran en direcciones que no deberían.

      “¿Caballeros en Noughtly?” Lady Cassandra negó con la cabeza. “¡Sería más probable que viera un unicornio! Pero, tienes razón al acusarme de tener altos estándares. Mucho más alto de lo que merezco, sin duda. Quizás por eso estoy tan firmemente en el estante.”

      Ella soltó una risita autocrítica. ¿Llevaba un leve trasfondo de arrepentimiento, se preguntó Brandon, o solo estaba escuchando lo que quería escuchar?

      “No pareces tan mayor,” aseguró Imogene a Lady Cassandra, en un tono condescendiente que hizo que a su primo se le pusieran los dientes de punta. “Estoy segura de que debe haber muchos caballeros que estarían encantados de casarse contigo.”

      Brandon se mordió la lengua para no estar de acuerdo, por miedo a parecer demasiado ansioso. Eso nunca serviría cuando estaba en camino a proponerle matrimonio a otra mujer.

      “Es muy amable de su parte, señorita Calvert.” Las comisuras de los labios de Lady Cassandra se arquearon hacia arriba en una atormentada parodia de una sonrisa. “Pero, prefiero no tener marido que tener el esposo equivocado. No hay nada más capaz de destruir la felicidad que un matrimonio miserable. Puede que no pueda hablar por experiencia, pero…”

      En ese momento, el señor Martin concluyó una divertida historia que provocó grandes carcajadas entre los demás hombres.

      Esto ahogó el resto de las palabras de Lady Cassandra, excepto para Brandon, quien se había inclinado hacia adelante con los oídos preparados para captarlas: “... ciertamente, puedo hacerlo por observación.”

      ¿Quiso decir lo que él pensó que quiso decir? Brandon sabía que el difunto padre de ella se había casado al menos tres veces. Las probabilidades de que una de esas uniones hubiera sido infeliz eran altas, a juzgar por la experiencia de su familia. ¿Por qué Lady Cassandra nunca se lo había mencionado durante su noviazgo?

      Por un instante estuvo inclinado a resentirse por su reticencia. Luego recordó que él tampoco le había contado nunca ninguno de los secretos de su familia. Durante su noviazgo se habían conocido tan estrechamente como lo permitía el decoro. Por lo general, era su madrastra o algún otro acompañante respetable, quien rondaba cerca. Eso no era nada propicio para desnudar el alma. Además, quería que ella pensara bien de él y que no rehuyera casarse con un miembro de una familia, cuya respetable fachada ocultaba un trasfondo vergonzoso. ¿Era posible que hubiera descubierto de alguna manera o adivinado la verdad? ¿Podría ser esa la verdadera razón por la que ella se había negado a casarse con él?

      Esas preguntas acosaron a Brandon y le hicieron desear haberla conocido mejor. Pero, ahora no podría haber ninguna oportunidad para eso. Por el bien de la paz, habían acordado comportarse como nuevos conocidos que no sabían nada el uno del otro.

      Cuando la risa de los otros hombres amainó, el grupo sentado en el asiento de la ventana reanudó su conversación. Por consentimiento tácito, se limitaron a temas impersonales. El sentido de cautela de Brandon lo aprobó, aunque su curiosidad ansiaba saber más sobre Lady Cassandra Whitney de lo que ella le había revelado durante su decoroso cortejo.
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      Que sueño tan extraño ella había tenido.

      Mientras Cassandra recuperaba la consciencia, en la mañana siguiente, recordó los detalles con intensa claridad. Iba de camino a Noughtly Hall cuando de repente se encontró alojada en una tormenta con Sir Brandon Calvert.

      Su imaginación se detuvo en los contornos definidos de sus rasgos y el constante azul profundo de sus ojos. Había soñado con él antes, pero siempre lucía como la última vez que lo vio. ¿Cómo había logrado imaginarse cómo podría haber madurado en cuatro años?

      Con un suspiro autocomplaciente, intentó volver a hundirse en su sueño y disfrutar de la compañía de Sir Brandon por un poco más. Pero el mundo de la vigilia empezó a entrometerse. Esta cama no se parecía a la que compartía con Vi. No llevaba camisón, sino la camisola que llevaba debajo del vestido durante el día. ¿Habían llegado ella y la señora Davis a Noughtly Hall? Qué extraño que no pudiera recordarlo cuando su sueño nevado estaba tan claro en su mente.

      Pero si hubiera llegado a Noughtly, su hermana dormida no debería estar acurrucada contra ella para brindarle calidez.

      Los ojos de Cassandra se abrieron de golpe y su mirada recorrió la pequeña habitación a dos aguas, todavía envuelta en una pesada capa de sombras. Pudo distinguir lo suficiente como para darse cuenta de que aquello no era ni Rosemeade Cottage ni Noughtly Hall. ¡Debía ser la granja en Wiltshire Downs, donde se hospedó con un grupo que incluía a Sir Brandon Calvert!

      El puro placer que Cassandra había sentido cuando creyó que toda la experiencia había sido un sueño de repente se volvió muy mezclado. El placer era solo una pequeña parte de esa mezcla, una que ella intentó negar por completo, aunque no pudo.

      Todo lo que había visto y hecho el día anterior volvió a ella. Había sido uno de los acontecimientos más angustiosos que había experimentado en los últimos tiempos. Sin embargo, este también había sido uno de los más estimulantes. Podía felicitarse por haberlo superado con su dignidad intacta.

      ¿Pero qué le traería el día, hoy? ¿Se habría detenido la nieve o se habría convertido en lluvia para que ella y Sir Brandon pudieran tomar caminos separados?

      Afuera, el viento gemía alrededor de los aleros, mientras que dentro de la pequeña habitación, el aire se llenaba con el zumbido de los suaves ronquidos de las compañeras de cama de Cassandra. Por mucho que temiera exponerse al frío aire de la mañana y ponerse ropa fría, no podía seguir tumbada allí sin saber lo que le depararía el día. Una vez que supiera si se iría o se quedaría, podría prepararse para afrontarlo.

      Moviéndose lo más silenciosamente posible para no despertar a las demás, salió de la cama, buscó a tientas su ropa y se la puso. Temblando, se acercó sigilosamente a la pequeña ventana, y miró a través de las lamas de las contraventanas. Afuera, el mundo era blanco como si todo hubiera recibido una espesa capa de merengue. Los copos de nieve se arremolinaban con las ráfagas de viento. Lejos de disminuir, parecían estar cayendo con más fuerza que ayer. ¡Demasiado fuerte para Sir Brandon Calvert y sus confiadas predicciones!

      Cassandra apenas pudo reprimir un grito de alarma, cuando oyó crujir una tabla del suelo detrás de ella.

      “Perdóneme por asustarla,” susurró la señora Davis. “¿Cómo se ve ahí afuera?”

      “Peor que ayer.” Cassandra negó con la cabeza. “Es bueno que al señor y la señora Martin les guste la compañía, porque creo que hoy nos tendrán nuevamente con ellos.”

      “Qué bendición haber encontrado nuestro camino hasta aquí.” La señora Davis se abrazó a sí misma. Sus dientes empezaron a castañetear. “Si no podemos salir hoy, mejor me voy a la cama, donde hace calor.”

      “Sí que deberías.” Cassandra se frotó los brazos para calentarlos. “Ahora que estoy arriba, bajaré y veré si hay algo que pueda hacer. Agitar el fuego y al menos poner a hervir la tetera.”

      Cuando la señora Davis comenzó a regresar a la cama, Cassandra se dio cuenta de que esta podría ser su única oportunidad para hablar en privado. “Una cosa más. ¿Le importaría no mencionar a nadie aquí el motivo de nuestra visita a tía Augusta?”

      “Por supuesto que no lo diré, querida,” la señora Davis le dio una palmadita tranquilizadora en el brazo. “Pensé que tal vez no deseabas que el caballero lo supiera. Puedes confiar en mi discreción.”

      “Sé que puedo.” Agradecida de no tener que dar más explicaciones, Cassandra tomó la mano de la mujer y se la apretó. “Gracias. Ahora, vuelve a la cama antes de que te congeles.”

      La pobre mujer se sintió claramente aliviada de poder hacerlo. Ella retrocedió rápidamente y se deslizó silenciosamente bajo las sábanas.

      Cassandra abrió la puerta del dormitorio y salió sigilosamente al estrecho pasillo. De una de las otras habitaciones llegaba el estruendo de unos fuertes ronquidos. ¿Podría ser Sir Brandon? De alguna manera no podía imaginarlo haciendo un escándalo tan ridículo.

      Con la respiración contenida y pasos vacilantes, bajó a tientas las escaleras sinuosas y desiguales, con la esperanza de no despertar a toda la familia al descender. Después de lo que le pareció mucho tiempo, llegó sana y salva al salón. Las brasas rebeldes del fuego de la noche anterior arrojaban un resplandor tenue y rojizo sobre la habitación. Dos hombres dormitaban en sus sillas, cubiertos con abrigos. Otro yacía acurrucado en el asiento de la ventana. Cassandra pensó que podría ser Sir Brandon.

      Una inquietante tentación la atrajo a acercarse de puntillas y observarlo mientras dormía. Ella logró resistirse imaginándolo que se despertaba y la atrapaba. ¡Qué humillante sería eso!

      En lugar de eso, volteó sus pasos hacia la cocina. Cuanto más se acercaba, más cálido parecía volverse el aire. Cassandra pensó que olía a fuego ardiendo. Quizás la señora Martin ya estuviera levantada, preparándose para alimentar a una casa llena de invitados inesperados.

      “Buenos días,” ella la llamó en voz baja. “¿Qué puedo hacer para ayudarte?”

      No fue la voz aguda de la granjera la que respondió, sino un barítono familiar y fascinante. “Si tienes alguna capacidad para controlar el clima, podrías hacer que deje de nevar. De lo contrario, puedes abstenerte de criticar mis lamentables intentos de predecir el futuro.”

      Sir Brandon se levantó de su asiento junto a la mesa de la cocina y la saludó con una reverencia.

      Por mucho que lo intentó, Cassandra no pudo reprimir una sonrisa. Había olvidado el giro cómico que Sir Brandon podía darle al comentario más trivial. Tal vez había decidido no recordarlo porque sería una cosa más de la que arrepentirse por haberlo perdido de su vida.

      Mientras se acercaba a la mesa, Cassandra se esforzó para que su tono sonara tan despreocupado como el de él. “Si tuviera alguna habilidad para controlar el clima, puedes estar seguro de que lo habría empleado como sugieres. No tengo ninguna intención de reprocharte porque esperas lo mejor, especialmente cuando toda la experiencia pasada respalda tu predicción.”

      La precaución la impulsó a sentarse lo más lejos posible de él, pero no quería que tuvieran que hablar demasiado alto para poder mantener una conversación. Tampoco quería que Sir Brandon supusiera que le tenía miedo. Entonces se dejó caer en la silla más cercana, que casualmente estaba al lado de la de él. “Eres un madrugador esta mañana.”

      “Como tú lo eres.” No volvió a sentarse inmediatamente, sino que primero fue a buscar una taza del aparador. “¿Quién hubiera pensado que un baronet y la hija de un duque se levantarían antes que el sol? Me tomé la libertad de encender un fuego y preparar una taza de té. Espero que el resultado sea algo potable.”

      Volviendo a sentarse, él llenó la taza y la deslizó hacia Cassandra. Ella se lo llevó a los labios y tomó un sorbo. “Bastante fuerte, pero lo cuento a tu favor. Estoy segura de que a la señora Martin no le molestarán en lo más mínimo tus libertades, aunque quizá se sorprenda al descubrir a un baronet actuando como el que friega. ¿Dónde aprendiste a hacer fuego y preparar té?”

      Incluso antes de que él respondiera, ella adivinó la respuesta. “En el ejército de Su Majestad, por supuesto. El servicio militar puede hacer que un caballero no sea del todo inútil.”

      “¿Luchaste en muchas batallas?” Cassandra rodeó la taza con las manos, agradecida por el calor que le proporcionaba.

      Sir Brandon asintió. “Talavera, Ciudad Rodrigo, Salamanca y muchas más de las que quizás nunca hayas oído hablar. Pero no te aburriré con cuentos de soldados.”

      Cassandra dudaba que semejante relato resultara aburrido. Aunque ella evitó enterarse de cualquier peligro que él hubiera soportado.

      “Mientras tengamos un momento a solas,” él continuó, “quería preguntarte sobre algo que mencionaste anoche.”

      “¿Qué exactamente?” Ella intentó recordar su conversación.

      “Le dijiste a mi prima que conocías el dolor que podía causar un matrimonio infeliz, según tu observación. ¿Te referías a tu familia?”

      De todas las preguntas que podría haberle hecho, esta era la última que Cassandra esperaba. Se reprendió a sí misma por dejar escapar ese comentario privado. “¿Es esta tu idea de comportarte como nuevos conocidos para hacer una pregunta tan personal?”

      Sir Brandon se estremeció. “Supongo que no, pero igualmente me gustaría saberlo. Especialmente si tu observación de un matrimonio infeliz influyó en tu respuesta a mi propuesta.”

      Ciertamente, eso había influido en su respuesta a su propuesta, aunque no de la forma que él suponía. Cassandra agarró su taza y tomó un largo y lento sorbo para no tener que responder de inmediato.

      Sir Brandon no la presionó para que respondiera, pero ella tampoco intentó llenar el incómodo silencio cambiando de tema, como esperaba que hiciera. En cambio, tomó un sorbo de té y esperó.

      Tal vez podría haber llevado la conversación en otra dirección, comentando de nuevo el tiempo o preguntándole qué pensaba de sus posibilidades de reanudar su viaje mañana. Pero una parte de ella quería confiar en él, a pesar del riesgo para su orgullo.

      “Como muchos nobles, mi padre estaba ansioso por engendrar un heredero varón,” finalmente, se armó de coraje para decirlo. “Si recuerdas tu historia en Tudor, puedes comprender cómo ese deseo particular puede poner tensión en un matrimonio.”

      Recordó haber escuchado a alguien bromear diciendo que su padre rivalizaría con Enrique VIII en cuanto a esposas si continuaba. En ese momento, ella era demasiado joven para entender lo que querían decir. Más tarde lo comprendió todo muy bien. “La tensión aumentó con el nacimiento de cada hija hasta convertirse en desesperación. Mi madre murió al dar a luz a un hijo muerto.”

      Antes de que ella supiera lo que estaba pasando, Sir Brandon extendió la mano y tomó la de ella. “Le ruego que me disculpes. No debería haber hecho una pregunta que seguramente te provocaría recuerdos dolorosos.”

      Su toque le trajo algunos de los recuerdos más agradables de su vida. Aquellos de momentos robados en los que la atención de su acompañante se desvió y Sir Brandon aprovechó para estrecharle la mano. Cuánto había comunicado ese breve y casto contacto entre ellos: admiración, afecto y el deseo de protegerla. Si su toque le había transmitido sus verdaderos sentimientos, no era de extrañar que su rechazo lo hubiera desconcertado. ¿Lo había llevado a buscar una razón que tuviera más sentido que la que ella le había dado?

      Su toque actual comunicaba sentimientos diferentes, pero que Cassandra valoraba no menos: arrepentimiento, compasión y el deseo de brindar consuelo.

      Sin embargo, ella estaba recibiendo toda esta generosidad de su bondadoso corazón bajo falsos pretextos. “No tengo recuerdos de mi madre ni dolorosos, ni de otro tipo. Yo era demasiado joven cuando ella murió. Sin embargo, me han informado que mi hermana Viola se parece mucho a ella.”

      Para su sorpresa, Sir Brandon no le soltó la mano, sino que la apretó con más fuerza. “Creo que podría ser peor no tener ningún recuerdo.”

      Cassandra negó con la cabeza. “Te aseguro que no lo es. Recuerdo muy bien a la segunda esposa de mi padre: la madre de Miranda y Evelina. Era tan devota hacia Viola y conmigo como nuestra propia madre podría haberlo sido si hubiera vivido. Perderla fue realmente muy duro, pero no peor que saber lo infeliz que fue para mi padre porque solo le había dado hijas.”

      Más de la mitad de su vida, ella había encerrado ese conocimiento y esas emociones en su corazón. Las había ocultado incluso a Vi, que había amado a su padre, siendo amada como ella y por los demás como nunca lo habrían sido. Aunque traicionar tal vulnerabilidad ofendía su orgullo, Cassandra sintió una inesperada sensación de alivio al desahogarse.

      “La pobre Letty fue la peor de todas,” continuó, obligada por una desconcertante compulsión a confesar plenamente una vez que hubo comenzado, “porque no le dio ningún hijo. Por mucho que lo lamentara, esa desgracia probablemente le salvó la vida.”

      Había más que ella podría revelar, pero era mucho más humillante y había prometido no hablar nunca de ello.

      “Perdóname. No sé qué decir.” La mirada de Sir Brandon, más compasiva de lo que jamás había visto, pareció acariciar su rostro y su corazón.

      Si le permitía continuar, Cassandra temía estar perdida. “Tal vez porque no tienes experiencia de tanta amargura dentro de una familia.”

      Con un decidido acto de voluntad, ella liberó su mano de su fuerte y reconfortante agarre. “Después de todo, tu padre tuvo dos hijos para salvaguardar su título familiar.”

      Sir Brandon se estremeció como si ella lo hubiera golpeado. Una fría ola de remordimiento la invadió, aunque Cassandra no entendía su causa.

      Sus rasgos y ojos traicionaban una lucha interior de un tipo que ella conocía muy bien. Una lucha entre la irresistible compulsión de hablar y las salvaguardias inamovibles puestas en marcha para impedirlo.

      “Créeme…” Las palabras brotaron de él. “... ¡eso no proporcionaba ninguna garantía de armonía familiar!”

      Cassandra sospechaba que una vez roto el sólido muro de silencio seguirían más confidencias, como había hecho ella. Pero antes de que Sir Brandon pudiera decir más, el sonido de unos pasos acercándose selló sus labios.

      “Bueno, bueno, ¿qué es esto?” La señora Martin entró apresuradamente. “Pensar que debí quedarme en la cama, mientras una dama y un caballero encendían el fuego. Buenos días, mis queridos. ¿Por qué no encendiste una luz? Podemos permitirnos velas, ¿lo sabes?”

      Sir Brandon recuperó rápidamente la compostura y comenzó a charlar muy amablemente con su anfitriona. Cassandra tardó más en recuperar la suya. Una docena de preguntas que deseaba formularle clamaban en su mente. Pero, ¿encontraría otro momento privado antes de que la tormenta amainara y se vieran obligados a separarse nuevamente?
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        * * *

      

      Brandon acogió con agrado la repentina aparición de la señora Martin como una vez había saludado la llegada de tropas de refuerzo para levantar un asedio desesperado. Apenas podía soportar la idea de lo que podría haberle revelado a Lady Cassandra, si no fuera por la oportuna intervención de su anfitriona.

      Y, sin embargo, a una parte de él le molestaba la intrusión en un precioso momento de confianza mutua entre ellos. Nunca, durante las semanas de su noviazgo, había sospechado el espíritu herido que se escondía detrás de las galantes sonrisas y las desafiantes bromas de Cassandra Whitney. Había envidiado a su aparentemente devota familia. Claramente, el cariño entre las hermanas y su madrastra había sido sincero. Pero también creía que su padre estaba orgulloso de Cassandra y que ella había estado ansiosa por complacerlo. Ahora Brandon lo sabía mejor.

      La señora Martin encendió una vela del fuego y la colocó sobre la mesa. Luego tomó asiento frente a Brandon y Lady Cassandra. “Parece que se quedarán con nosotros al menos un día más. Me temo que a tu pobre prima no le agradará perderse más de esa magnífica fiesta en casa.”

      “No te preocupes por Imogene, te lo ruego.” Brandon se levantó y fue a buscar una taza para la señora Martin, quien le sonrió con mayor aprobación de la que jamás había recibido de su célebre madre. “Ella es joven y no tan sensata como podría ser. Para ser sincero, esta fiesta en casa me parece más agradable que la de Everleigh.”

      La señora Martin se rió entre dientes, mientras se servía el té. “Creo que aquí encontrarás una empresa que será más de tu agrado.”

      Lanzó una mirada significativa hacia Lady Cassandra.

      ¿Eran sus sentimientos tan obvios? Brandon luchó contra una creciente ola de alarma. ¿Cómo podía ser eso si no conocía sus propios sentimientos? ¿No los conocía, le preguntaba su conciencia, o no se atrevía a admitir cuáles podrían ser?

      ¡Tonterías! No había nada que admitir. Seguramente se necesitarían más de doce horas y dos conversaciones para reavivar cualquier sentimiento por Lady Cassandra después de cuatro años de decidido esfuerzo por apagarlos.

      “Creo que puede tener razón, señora Martin,” respondió porque tenía que decir algo. “Me temo que algunos miembros de compañía en Everleigh pueden resultar bastante aburridos.”

      Eso era cierto. Aparte del sobrino de los Norrington, Lord Sandiford, la señorita Reynolds y su hermano, esperaba que en la fiesta de Everleigh hubiera varios jóvenes arrastrando las palabras y varias debutantes insípidas que, en comparación, harían que su prima pareciera una media azul.

      Afortunadamente, su anfitriona no cuestionó su comentario y centró su atención en Lady Cassandra. “Tienes muy buen aspecto esta mañana, querida. Estar paralizada por la tormenta debe estar de acuerdo contigo.”

      Lady Cassandra soltó una risita débil y se llevó la mano al cabello, que había sido trenzado libremente durante la noche y seguía así. Varios zarcillos oscuros se habían liberado para enrollarse alrededor de su rostro. “Sus ojos deben estar jugándole una mala pasada, señora Martin. O tal vez esta luz de las velas sea más indulgente que de costumbre. ¡Yo debería tener miedo de mirarme en un espejo!”

      No tenía nada que temer ante semejante inspección. Brandon se mordió la lengua para evitar expresar ese pensamiento. Pero no pudo evitar que su mirada se detuviera en ella.

      No había nada malo en la visión de la señora Martin. La luz de las velas tampoco podía atribuirse todo el mérito de la atractiva apariencia de Cassandra. Resaltó los cálidos reflejos castaños de su cabello oscuro y le dio a su tez un brillo rosado, que la hacía parecer más joven de lo que era. ¿Pero era también responsable del brillo de sus profundos ojos castaños y del cada vez más suave aire de sus rasgos?

      Su mano todavía hormigueaba por su reciente contacto con la de ella. Sin embargo, ahora empezó a dolerle la necesidad de acariciarle la barbilla o pasarle el dorso de los dedos por la mejilla. Agarró con fuerza el asa de su taza para mantener a raya esos peligrosos impulsos.

      Mientras tanto, su anfitriona seguía sonriéndoles como si conociera algún secreto divertido que ellos ignoraban. Si no hubiera estado tan agradecido con ella y su marido, Brandon podría haber encontrado su comportamiento bastante irritante.

      “Debe decirnos qué podemos hacer para ayudarla hoy.” Lady Cassandra cambió de tema, para alivio de Brandon. “No es tarea fácil cuidar de una casa llena de personas en el mejor de los casos.”

      Brandon asintió. “Hay tareas que deben hacerse sin importar el clima.”

      Sus años en el ejército se lo habían enseñado. Pero, ¿dónde había aprendido la hija de un duque cuánto esfuerzo se requería para atender a tantos invitados?

      Su anfitriona lo consideró por un momento. Su amplia sonrisa se desvaneció un poco y frunció el ceño. “Necesitaré un camino hasta el pozo y que me traigan agua. El ganado necesitará ser alimentado y limpiado de estiércol, y las vacas deberán ser ordeñadas, incluso si estuviera lloviendo fuego y azufre. Supongo que será necesario recoger los huevos. Luego, siempre hay que cuidar el fuego y cocinar... y lavar los platos, por supuesto.”

      “Puedo ayudar al menos con eso y a buscar los huevos,” se ofreció Cassandra.

      “Abriré un camino hasta el pozo y sacaré agua,” ofreció Brandon, para no quedarse atrás. “Estoy seguro de que los demás estarán ansiosos por ayudar en todo lo que puedan.”

      La excepción era Imogene. Brandon no podía imaginarse a su prima dedicándose a las tareas del hogar. Temía el desastre que ella podría hacer con ellos si lo intentaba.

      Demasiado pronto, el resto de la gente empezó a despertarse y a salir a la cocina. Brandon sabía que debería estar agradecido por el amortiguador que la presencia de ellos creaba entre él y Cassandra. Después de todo, no quería arriesgarse a revelar más sobre su familia o enfrentar cualquier pregunta, que sus comentarios anteriores pudieran provocar en ella. Sin embargo, cuando recordaba esos momentos de confidencias, murmuradas en la sombría cocina de la granja, anhelaba arrojar a todos los demás a la nieve para poder tener a Cassandra para él solo otra vez.

      ¡No debería pensar en esas cosas! Brandon intentó achacar sus inclinaciones descarriadas a la falta de sueño. Nada debía interponerse en su plan de casarse con la señorita Reynolds, especialmente un enamoramiento desesperado por una mujer que había dejado muy clara su renuencia a casarse con él.

      Su esfuerzo por olvidar el pasado y tratarla como a una nueva conocida había fracasado. Sus esperanzas de que la tormenta amainara se habían desvanecido. Intentar ignorarla había resultado imposible, mientras pudiera verla u oírla. Claramente, él necesitaba poner cierta distancia entre ellos por cualquier medio necesario.

      Con ese objetivo en mente, se abrigó y aventuró a abrir un camino hacia el pozo. Se lanzó a la tarea, arrastrando una gran tabla cuadrada cargada con piedras hasta que se le llenaron las manos de ampollas y los brazos amenazaron con salirse de sus órbitas. Sin embargo, rápidamente descubrió que el trabajo manual repetitivo dejaba a su mente libre para vagar donde quisiera. Eso iba inevitablemente en dirección a Lady Cassandra Whitney. La blancura constante de su entorno y el aire lleno de copos de nieve flotando no le proporcionaron distracciones cuando más las necesitaba. ¡Debía encontrar una actividad más desafiante para ocupar sus pensamientos!

      El frío finalmente lo obligó a regresar al interior, donde la señora Martin le agradeció efusivamente. “Es una bendición que el pozo sea bueno y profundo. Tenía algo de miedo que encontraras el agua congelada. Ahora ven, siéntate junto al fuego y descongélate.”

      “¿Ha amainado la nieve?” Preguntó Imogene, que estaba sentada a la mesa, comiendo pan con mantequilla.

      El pelo de su prima estaba recogido con un estilo sencillo, pero bonito, al igual que el de Lady Cassandra. Brandon notó esto último con un leve escrúpulo de arrepentimiento. Prefería la trenza suelta que ella había usado antes. Deseó poder ver alguna vez su rico y oscuro cabello completamente suelto.

      ¡Diablos! Se suponía que no debía pensar esas cosas. Se suponía que no debería mirarla.

      “Ni mucho menos,” respondió a la pregunta de su prima. La frustración consigo mismo y con su situación agudizó sus palabras. “La nieve cae con más fuerza que nunca. El Cielo sabe cuándo estarán en condiciones de transitar los caminos.”

      “¿Qué pasa con nuestro equipaje?” Imogene se lamentó.

      “¿Qué pasa con eso?” Brandon se dejó caer en una silla en el rincón junto al hogar de la cocina. “No trajimos mucho y lo que tenemos está guardado en el maletero de la diligencia.”

      “¿Qué pasa si alguien lo roba?” Preguntó su prima. “Escuché al granjero y al conductor del coche hablar de los bandoleros que roban los coches en esta carretera.”

      La señora Martin se rió, mientras enfriaba el agua humeante de la tetera con un poco de la que Brandon había traído del pozo. “Eso fue hace treinta años, señorita. Incluso si todavía hubieran existido, Cherhill Gang nunca habría perturbado su carruaje.”

      “¿Por qué no?” De alguna manera, Imogene parecía decepcionada de que su equipaje estuviera a salvo de robo.

      “Porque eso solo funcionaba en climas cálidos.” La señora Martin ralló un poco de jabón en el lavabo. “Solían robar a los conductores, estando desnudos. Esto sorprendió tanto a la gente que no oponían resistencia y después nadie pudo dar una descripción adecuada de los ladrones.”

      Brandon no pudo contener una carcajada ante tan cómica audacia, pero Imogene parecía completamente sorprendida ante la idea de bandoleros desnudos. Lady Cassandra intentó reprimir una sonrisa, pero no lo consiguió.

      Brandon recordó demasiado tarde que se suponía que no debía mirarla. Sus ojos parecían haber desarrollado voluntad propia.

      “Pero no puedo usar el mismo vestido todos los días,” protestó Imogene. “Necesito ropa de dormir adecuada y mi propio peine. ¿No puede alguien ir a buscarlos?”

      Brandon podía pensar en una docena de razones por las que tal expedición debería estar fuera de discusión. Aunque eso lo alejaría de Lady Cassandra, y le proporcionaría una tarea lo suficientemente difícil y peligrosa como para evitar que sus pensamientos se desviaran en direcciones indeseables.

      Eso no era indeseable, él reflexionó, mientras la observaba secar los platos para la señora Martin. En todo caso, demasiado deseable. “Una vez que se haya calentado un poco, veré qué puedo hacer.”

      Imogene aplaudió, pero Lady Cassandra gritó: “¡no, no debes hacerlo! ¿Recuerdas cómo fue anoche? Desde entonces ha nevado mucho más.”

      ¿Pensó que él no era capaz de realizar la tarea? Él se lo mostraría. “Eso fue diferente. La luz se estaba apagando. No teníamos idea de adónde íbamos ni cuánto tiempo nos llevaría llegar allí.”

      “¿Qué pasa si te pierdes?” Ella lo desafió. “¡Usaría el mismo vestido durante un año antes de arriesgar tu seguridad!”

      ¿Estaba preocupada por él? El corazón de Brandon dio un vuelco. Eso no significaba que ella se preocupara por él de ninguna manera en particular, insistía la razón. Podría haber dicho lo mismo del guardia del conductor o de su lacayo.

      “Es muy amable de tu parte,” él respondió. “Pero, no espero correr ningún peligro. Todavía habrá luz durante horas y podremos volver sobre nuestros pasos a través de la nieve.”

      “¡Por supuesto que él puede!” Imogene saltó de su asiento y voló para ofrecerle a Brandon un abrazo agradecido.

      Levantó la vista y encontró a Lady Cassandra observándolos. A pesar de su feroz ceño fruncido, la inclinación de sus cejas de alguna manera sugería que deseaba poder cambiar de lugar con su prima.

      ¿O solo lo estaba imaginando porque eso era lo que él deseaba? Razón de más por la que necesitaba escapar de los confines de esta casa y de la abrumadora proximidad a la mujer, que una vez había esperado convertir en su esposa.
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      “Por favor, reconsidera esta idea imprudente,” imploró Cassandra a Sir Brandon, mientras él, su lacayo y el guardia del carruaje se ponían sus abrigos, sombreros y bufandas. “Podemos arreglárnoslas bastante bien con lo que tenemos para uno o dos días más. Seguramente para entonces el tiempo habrá mejorado.”

      ¿Cómo pudo su prima haber sido tan egoísta como para incitarlo a correr peligro por su vanidad juvenil?

      “No considero que el plan sea temerario.” Él se negó a mirarla a los ojos y se concentró en abrocharse los botones de su abrigo. “Todos estaremos mucho más cómodos con un cambio de ropa. La diligencia no puede estar a más de dos millas.”

      “Eso es bastante cercano en un clima normal,” ella estuvo de acuerdo. “Pero con una nieve tan profunda, cien yardas pueden ser una distancia enorme que recorrer. No lo olvides, tendrás que ir y volver, arrastrando pesados baúles en el viaje de regreso.”

      Ella estudió sus rasgos con una intensidad casi celosa, buscando cualquier señal de cambio que pudiera explotar. En cambio, su advertencia pareció tener el efecto contrario, despertando la terquedad de Sir Brandon.

      “¿Cuándo te volviste tan preocupada?” Él se quejó. “La Cassandra Whitney que recuerdo solía ser bastante intrépida.”

      Estaba claro que desaprobaba los cambios que ella había experimentado durante los últimos cuatro años. Eso le dolió más de lo que quería admitir. El dolor chocó contra su miedo por él, encendiendo su temperamento. “¡Crecí! Aprendí que mis acciones tienen consecuencias y que debo considerarlas antes de lanzarme con ambos pies.”

      “¿Estás diciendo que soy tan terco como imprudente?” Su tono se agudizó para igualar el de ella.

      “Ciertamente, no me estás haciendo caso a mí.” Su estómago se revolvió y sus ojos picaron siniestramente. La amenazaron con un mortificante estallido de lágrimas si no controlaba pronto sus emociones.

      Antes de que Sir Brandon pudiera responder, su lacayo interrumpió la discusión. “Le ruego que me disculpe, señor. Nosotros dos podemos ir a buscar el equipaje si necesita quedarse.”

      Cassandra podría haber besado al joven. Luego se recordó a sí misma que era una tarea demasiado arriesgada para cualquiera. Debería preocuparse por todos ellos, no solo por Sir Brandon.

      “¡Tonterías!” Él chasqueó. “Nunca ordenaría a nadie que hiciera lo que yo no haría. Vamos a hacer esto los tres y eso es definitivo.”

      Hizo una breve reverencia que era más desdeñosa que respetuosa. “Por favor, nos disculpa, Lady Cassandra. Cuanto antes nos vayamos, antes regresaremos y más luz tendremos para encontrar nuestro camino.”

      Afuera no faltaba luz. Cassandra había encontrado la blancura deslumbrante casi cegadora cuando había ido al granero a recoger huevos para la señora Martin. Eso no facilitaría que Brandon y los demás encontraran el camino.

      La puerta se abrió y los otros dos hombres salieron con dificultad. Sir Brandon se alejó de ella para seguirlos.

      Cassandra se abalanzó sobre él y lo agarró de la manga de su abrigo, tirando con todas sus fuerzas. “Por favor, Bran, ¡no puedo dejar que hagas esto!”

      ¿Se había dirigido a él de una manera tan familiar? La intensidad de sentir que sus acciones eran traicionadas sorprendió a Cassandra. Pero si eso le salvaba del daño, seguramente valdría la pena.

      Sin embargo, su última y desesperada súplica no sirvió más que las demás. En lugar de dudar, Brandon agitó el brazo con fuerza feroz y le arrancó la manga de las manos. Sus ojos azules ardían con la gélida intensidad de una tormenta de nieve que azotaba su interior. “¡Basta, Cassandra! ¡No finjas que te importa lo que me pase!”

      Ella se tambaleó hacia atrás como si él le hubiera clavado un fragmento de hielo en lo más profundo de su corazón. ¿Fingir que eso le importaba? De hecho, no. Había pasado años fingiendo ante el mundo, y sobre todo ante sí misma, que no le importaba en absoluto el pretendiente al que había despreciado. En verdad, a ella sí le importaba, mucho más de lo que podía permitirse, o lo que le había sucedido en el pasado y sucedería en el futuro.

      Ahora todo lo que podía hacer era mirar de manera impotente, mientras él salía a la tormenta y cerraba la puerta detrás de él.
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        * * *

      

      ¿Debería haberse tragado su orgullo y haberle hecho caso a Cassandra?

      Mientras Brandon caminaba a través de la nieve, esforzándose por detectar la diligencia y mantener la orientación, comenzó a pensar cuál era el camino más prudente. Pero le resultaba imposible comportarse con prudencia, en lo que a esto se refería, como lo había hecho casi desde el momento en que se conocieron.

      No había sido prudente que un simple baronet aspirara a tener la hija de un futuro duque. Sin embargo, una vez que los presentaron, no pudo descansar hasta hacer un esfuerzo por conquistarla. Esperaba que la precipitada decisión de hoy terminara mejor que eso.

      ¡Acabar con todo! Lo estaba haciendo de nuevo: lamentándose de Lady Cassandra, cuando necesitaba más mantener su ingenio sobre él. Incluso el leve escozor de los copos de nieve, que el viento invernal azotaba contra su rostro, no pudo sacar a la dama de sus pensamientos por mucho tiempo.

      “Nunca había visto tanta nieve a la vez,” gritó su lacayo para hacerse oír por encima del aullido del viento. “Todo son solo montículos blancos. ¿Cómo distinguiremos la diligencia de cualquier otra cosa?”

      “¡Será un montículo muy alto, Edward!” Brandon respondió, terminando con una carcajada que esperaba aliviaría la obvia ansiedad del joven.

      Ya se estaba preocupando bastante por los tres. No es que se perdieran, porque todavía se veía una depresión poco profunda en la nieve, que marcaba el camino por el que habían venido ayer. Mientras siguieran ese rastro, este los llevaría al coche. Al regresar, el camino estaría aún más claro, como había intentado tranquilizar a Cassandra.

      Lo que no había contado era el esfuerzo que suponía revolcarse en la nieve, que en algunos lugares les llegaba hasta la cintura. Aunque creía que en condiciones razonables, después de todas las cabalgatas y marchas que había realizado en España, el esfuerzo empezaba a pasarle factura. Los músculos de sus piernas y torso se contrajeron por la tensión. Su corazón latía con fuerza contra sus costillas. Cuando jadeó en el crudo aire invernal, este pareció atravesar sus pulmones. Edward y el guardia del conductor no estaban en mejor forma. ¿Qué pasaría si llegara un momento en el que no pudieran dar un paso más?

      ¡Él no permitiría que eso sucediera! Brandon insistió, como si se dirigiera a Lady Cassandra, en lugar de a él mismo. Haría todo lo que fuera necesario para evitar que los demás sufrieran algún daño.

      Haciendo una pausa por un momento para recuperar el aliento, se volvió hacia Edward y el guardia del carruaje, que conducía al caballo más grande y fuerte.

      “Estoy seguro de que hemos caminado casi tanto como anoche.” Inclinó la espalda para recibir el embate del viento del norte, que rugía desde lo alto. “Si no localizamos al vehículo muy pronto, tendremos que dar marcha atrás.”

      Podía imaginarse el alboroto que armaría su prima si regresaban con las manos vacías, sin mencionar a Lady Cassandra regodeándose por haber demostrado que tenía razón. ¿O ella lo haría? Él la había acusado de fingir que solo le importaba lo que fuera de él. ¿Y si él se hubiera equivocado y esa preocupación de ella era genuina?

      Los otros hombres asintieron vigorosamente. Incluso el caballo sacudió la cabeza como si estuviera de acuerdo.

      “El viento sopla más fuerte que nunca,” gritó el guardia del conductor. “Si se desvía en nuestro camino, es posible que nos cueste muchísimo encontrar el camino de regreso.”

      Las palabras del hombre congelaron a Brandon, como si un poco de nieve derretida le corriera por la espalda. Si le ocurría lo peor, antes de tener la oportunidad de engendrar un heredero, la traición de su madre sería recompensada. No podía permitir que eso sucediera.
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        * * *

      

      Si algún daño perjudicara a Brandon, parte de la responsabilidad caería sobre su cabeza.

      Ese pensamiento persiguió a Cassandra durante toda la tarde. Se dedicó a todas las tareas domésticas que pudo obligar a la señora Martin a que le encontrara. El tiempo seguía avanzando lentamente como melaza fría.

      Sentada en una silla cerca del fuego del salón, Imogene Calvert sorbía su té y se preocupaba. “¿Por qué tardan tanto? Pensé que ya estarían de regreso.”

      Cassandra luchó contra el impulso de volar a través de la habitación y sacudir a la pequeña y egoísta tonta hasta que le castañetearan los dientes. “Traté de decirle a tu primo que no sería una tarea tan fácil como tú y él esperaban. Ojalá me hubiera escuchado.”

      La señorita Calvert sonrió. “Si no querías que se fuera, no deberías haberte opuesto tan enérgicamente. Creo que sus advertencias solo estimularon la determinación de Brandon de ir.”

      Cassandra apretó los labios para sofocar un gemido cobarde. Las palabras de Imogene Calvert confirmaron sus peores temores. Debería haber recordado que la oposición siempre fortaleció la determinación de Sir Brandon. Debería haber moderado su respuesta en consecuencia, dándole a él la oportunidad de reconsiderar la idea por su cuenta. En lugar de eso, lo había arrojado a la tormenta. En el proceso, ella había destruido la frágil tregua entre ellos que podría haber madurado en algo aún más cordial.

      No se atrevió a responderle a su prima por miedo a lo que pudiera decir. En lugar de eso, miró el reloj de la repisa de la chimenea de los Martin y descubrió el poco tiempo que había pasado desde la última vez que lo había mirado. ¿Hubo algún problema con el reloj? Quizás necesitaba darle cuerda.

      Corrió a la cocina para preguntarle a la señora Martin, quien negó con la cabeza. “Tobías le da cuerda a ese reloj todas las noches antes de acostarse y ayer no fue la excepción. El tiempo pasa lentamente para ti porque te preocupas por el caballero.”

      Cassandra abrió la boca para negarlo, pero una mirada astuta de la mujer mayor le advirtió que no desperdiciara el aliento.

      “Siéntate, tómate una taza de té y cálmate,” ordenó la señora Martin, en un tono que sonó enérgico, pero no sin simpatía. “Creo que los hombres regresarán dentro de poco sin peor daño que un resfriado. Son jóvenes y están en buena forma, y Sir Brandon parece mucho más capaz que la mayoría de los caballeros.”

      En el instante en que las palabras salieron de su boca, ella se llevó los dedos a los labios como si quisiera volver a méteselos. “¡Perdón, mi señora! Has sido de gran ayuda para mí, me olvidé de mí misma.”

      “No la ofendo.” Le aseguró Cassandra, sentándose en un asiento junto a la mesa de la cocina. “Conozco suficientes nobles para saber que no estás equivocada en tu juicio. No es la capacidad de Sir Brandon lo que cuestiono, solo la gravedad de las condiciones que enfrenta.”

      Aceptó una taza de té humeante con un murmullo de agradecimiento, esperando que la conversación con la señora Martin resultara una distracción de sus preocupaciones más eficaz que sus tareas domésticas. Recordó lo rápido que había pasado el tiempo esa mañana, cuando ella y Brandon hablaron y bebieron té en la cocina a oscuras. Cassandra solo deseaba haber podido hacer que durara más.

      La señora Martin se sirvió una taza de té y se sentó frente a Cassandra. “A pesar de lo que pasó entre ustedes, todavía eres muy apegada con él, ¿no?”

      Cassandra consideró negar sus sentimientos, pero sintió que no la creerían. Ella asintió brevemente solo para descubrir lo agradable que era admitir sus emociones ocultas durante mucho tiempo.

      “Traté de dejar de hacerlo por mi tranquilidad.” Ella suspiró. “Me convencí de que sí. Cuando lo volví a ver, todo volvió a inundarme y parece que no puedo controlarlo.”

      “Entonces no lo hagas.” La simpatía maternal de la señora Martin fue un bálsamo para el turbulento corazón de Cassandra. “Nunca resulta bueno intentar sentirte en contra de lo que tu corazón decide. ¿Qué pasó entre ustedes dos, de todos modos? ¿Estás seguro de que los asuntos no se pueden arreglar ahora que ha pasado algún tiempo?”

      “¡Eso es bastante seguro!” La mano de Cassandra tembló cuando levantó su taza, salpicando gotas de té caliente sobre la rústica mesa. No podía permitirse el lujo de esperar que algo así fuera posible. “Lo insulté y lo lastimé de una manera que no puedo esperar que me perdone.”

      “¿Dijiste alguna mentira?” La señora Martin parecía reacia a plantear una pregunta tan personal. Sin embargo, Cassandra sabía que estaba preguntando por algo más que una simple curiosidad.

      “¡Por supuesto que no!” Su negación surgió instintivamente. Sin embargo, una vez pronunciadas las palabras, su conciencia se inquietó.

      Ciertamente no había hecho lo que la señora Martin quería decir. Nunca había alentado a otro caballero durante su noviazgo con Brandon, ni tampoco desde entonces. Ella había sido fiel a él, pero no del todo sincera con él.

      Las pálidas cejas pelirrojas de la señora Martin se bajaron en una expresión de perplejidad. “Entonces, ¿qué pudiste haber hecho que fuera tan difícil de perdonar?”

      La larga costumbre intentó sellar los labios de Cassandra sobre el tema. Pero sus recientes confesiones a Brandon y su anfitriona habían debilitado su decisión de guardar silencio. Además, necesitaba inculcarle a la señora Martin la inutilidad de esperar cualquier tipo de reconciliación con su antiguo pretendiente. De lo contrario, temía que su anfitriona no estuviera por encima de un pequeño e inocente emparejamiento.

      “Yo... rechacé su propuesta.” Bajó la cabeza, sabiendo que la señora Martin pensaría mal de ella una vez que lo supiera. “Me negué después de darle todas las indicaciones de que me preocupaba por él y que sería un honor para mí aceptarlo.”

      “¿Pero, por qué hiciste tal cosa, querida?” La señora Martin no parecía reprochadora, solo estaba desconcertada y decepcionada.

      Confesar ese secreto requeriría mucho más esfuerzo, aunque Cassandra sintió que las fuertes barreras que la protegían estaban empezando a debilitarse. “Tenía mis razones y todavía creo que eran sólidas. Si nos hubiéramos casado, estoy seguro de que nuestro matrimonio habría sido muy infeliz. Habría llegado a despreciarme aún más de lo que lo hace ahora. Al menos, así tengo la satisfacción de saber que hice lo honorable... aunque él crea lo contrario.”

      La señora Martin se acercó a la mesa y le dio unas palmaditas en la mano. “¿Creías que estabas haciendo lo mejor para él?”

      Cassandra levantó la cabeza y respondió en un tono de perfecta seguridad. “Estoy segura de eso.”

      “Pero no pudo haber sido fácil, ¿verdad?” La señora Martin parecía arrepentida... incluso compasiva. Sin embargo, un trasfondo de admiración hacía soportable esa lástima, del mismo modo que una dosis de jarabe dulce hacía posible tragar una medicina de mal sabor. “Eso debe haberte costado un buen dolor de cabeza en ese momento y desde entonces.”

      Cassandra asintió. “Era un precio que estaba dispuesta a pagar y lo volvería a hacer.”

      “Creo que deberías contarle a Sir Brandon todo lo que me has contado.” La señora Martin asintió resueltamente y volvió a llenar las tazas de ambas. “El pobre hombre debe suponer que estabas jugando con su afecto. Quizás pensó que no te preocupabas por él porque no valía la pena cuidarlo.”

      La idea horrorizó a Cassandra. “¡Seguramente, él no puede creer eso!”

      Era el mejor hombre que jamás había conocido. Nunca se le había pasado por la cabeza que él pudiera pensar de otra manera.

      La señora Martin se encogió de hombros, dudosa. “La gente a menudo no se considera a sí misma tan bien como a los demás. ¿Por qué supones que nunca ha encontrado esposa desde entonces?”

      ¿Tanto le había afectado su rechazo? Cassandra no quería creerlo. “Sirvió en España con el ejército del general Wellington y solo regresó hace unos meses.”

      Esa explicación perfectamente razonable no satisfizo a su comprensiva inquisidora. “¿Por qué crees que se unió al ejército en primer lugar?”

      “¡Eso no tuvo nada que ver conmigo!” No podría haber... ¿o sí? La posibilidad angustió a Cassandra, a pesar de su enérgica negación.

      “No estaría muy segura,” la señora Martin negó con la cabeza. “Al menos, no hasta que le preguntes directamente.”

      Cassandra se levantó de la mesa. Sentía su rostro como si estuviera en llamas. “¡No tengo ninguna intención de preguntarle tal cosa! Todo eso es agua del pasado. Nada bueno puede resultar de revolverlo todo de nuevo.”

      Pero, ¿y si la señora Martin tuviera razón? ¿Y si hubiera llevado a Brandon a los peligros del campo de batalla tal como lo había llevado a la tormenta hoy? En su desesperación por protegerlo, ¿lo había obligado a correr un peligro mayor?

      “No pretendo contarle nada de lo que hemos discutido hace un momento,” ella repitió para enfatizar, “debo insistir en que lo trate como confidencial y que tampoco le diga nada a Sir Brandon.”

      “Muy bien, querida, si eso es lo que deseas.” El tono del acuerdo de la señora Martin le indicó a Cassandra que a ella le gustaría entrometerse si se lo permitían. “Prometo que no le diré ni una palabra al caballero sobre lo que me has contado.”

      “Es lo que deseo,” confirmó Cassandra, por lo que no cabía ninguna duda.

      Se reprendió a sí misma por preocuparse tanto por lo que la señora Martin podría decirle a Brandon cuando debería estar más preocupada por su regreso sano y salvo.

      “¿Por qué tardan tanto?” Ella se hizo eco de la pregunta de la prima, pero en un tono de ansiedad más que de molestia. “Deberían haber regresado antes de ahora, incluso si el camino fuera difícil.”

      Le atormentaba pensar en Brandon allí afuera, en el frío, incapaz de encontrar el camino y con cada paso sufriendo una lucha. Si le sucediera algún daño allí fuera, ¿cómo lo soportaría ella? Tendría que llorar en secreto porque nadie entendería sus sentimientos. No tendría derecho a la simpatía debida a una viuda o incluso a la de una amada afligida.

      Entonces, oyó ladrar al perro de los Martin. Había sido un sonido bienvenido la noche anterior, pero lo fue cien veces más para Cassandra en ese momento.
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        * * *

      

      Solo uno…  otro paso más… Brandon instó a su cuerpo exhausto y a sus extremidades congeladas con una letanía que era mitad exhortación y mitad promesa. Pero, hacía tiempo que su cuerpo había dejado de creer en la promesa.

      “¿Seguimos yendo por el camino correcto, señor?” Edward lo llamó. Se aferró a la cincha del caballo por el lado derecho, mientras el guardia del carruaje se aferraba al izquierdo. Brandon guió a la criatura por las riendas, con la mirada fija hacia adelante.

      El viento había arrastrado nieve sobre sus huellas, haciendo que el camino fuera cada vez más difícil de seguir. Lo único que se salvó fue que venía una ráfaga del norte, dejando un ligero hueco en un lado. No siempre fue fácil de detectar, pero era mejor que nada.

      “¡Estamos!” Gritó en respuesta, tratando de infundir optimismo en su voz. “No puede estar mucho más lejos.”

      Eso era lo que lo hacía avanzar tambaleándose: la tenaz determinación de recuperar a los demás sanos y salvos... y la perspectiva de volver a ver a Cassandra. Al principio había tratado de descartar ese pensamiento. Pero a medida que los pasos se sucedían y otros incentivos fracasaban, la imagen de ella seguía atrayendo su atención.

      “¿Escuchas eso?” El guardia del conductor gritó. “Creo que es el perro de los Martin.”

      Brandon no podía oír nada debido al chirrido del viento. Eso no le impidió subir el tono de voz: “¿lo ven? ¡Les dije que no podía estar muy lejos!”

      Temía el efecto que tendría en sus ánimos si se equivocaba. Pero después de unos cuantos pasos más, pudo oír al perro con bastante claridad.

      Entonces Podger llegó corriendo hacia ellos, seguido por el señor Martin, el cochero y el conductor de Brandon.

      “¡Por fin han regresado!” Exclamó el granjero. “Estábamos empezando a pensar que podrían haber seguido yendo hasta Marlborough.”

      El cochero tomó el lugar de Brandon conduciendo el caballo y todos regresaron al granero.

      “Entren a la casa y descongélense,” ordenó el señor Martin a Brandon y sus compañeros. “Descargaremos este lote. Los baúles pueden quedarse aquí en el granero. Estarán secos y la gente podrá ir a buscar lo que necesite.”

      Brandon estaba demasiado cansado para hacer más que asentir. Se dirigió hacia la casa, agradecido sin medida a quienquiera que hubiera abierto el camino hasta la puerta.

      Al abrirla, una oleada de aire cálido lo envolvió, fragante con el aroma de pan nuevo, carne asada y manzanas especiadas. Incluso mucho mejor que esos deliciosos olores fue ver a Cassandra, sonrojada y sonriendo con un sospechoso destello de humedad en sus ojos oscuros.

      Por un instante, Brandon pensó que ella podría abrazarlo. Su corazón dio un vuelco ante la perspectiva. Pero ella solo lo agarró del brazo y lo arrastró hacia el pasillo de entrada para dejar espacio a los hombres detrás de él.

      Sin embargo, no podía sentirse demasiado decepcionado. Porque cuando ella habló, el alivio en su voz pareció abrazarlo. “¡Entra, entra! Debes estar congelado. Estábamos cada vez más preocupadas por ti.”

      Ella le cogió el sombrero, le quitó la nieve y luego le ayudó a quitarse el abrigo con movimientos rápidos, aunque atentos.

      Imogene se cernía detrás de ella. “¿Trajiste el equipaje?”

      Brandon respondió con un gesto cansado. “No nos hubiésemos atrevido a volver sin él.”

      “Regresaste sano y salvo,” dijo Cassandra, mientras colgaba su abrigo. “Eso es lo que realmente importa.”

      Ella no pretendía preocuparse por su regreso sano y salvo. La intuición de Brandon se lo aseguró sin el menor escrúpulo de duda. Quizás cuando recuperara sus fuerzas podría convencerse de lo contrario. Por el momento, estaba más que contento de disfrutar de la deliciosa calidez de su bienvenida.
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      Eso era difícil. Trataba de evitar el peligro que el gesto de felicidad la sobrepasara. Cassandra se dio cuenta que eso era imposible.

      Brandon había regresado sano y salvo. En ese momento, ya nada más importaba. Sus arrepentimientos por el pasado se redujeron a la insignificancia. También lo hizo su temor de que él pudiera descubrir la verdad sobre sus sentimientos o sus circunstancias. Qué alivio fue que le quitaran ese peso del corazón, animado por una marea creciente de alegría sin complicaciones.

      Ella acercó una silla al fuego del salón y le dio un suave empujón para sentarse. Mientras le quitaba las botas y le frotaba los pies helados, absorbió cada instante de contacto entre ellos. La señora Martin y la señora Davis atendieron a los demás hombres con solicitud maternal, lo que Cassandra agradeció. De lo contrario, sus acciones podrían haber traicionado sus sentimientos ante todos los presentes... aunque eso no la habría detenido.

      “Necesitarán algo más fuerte que el té para calentarse,” declaró la señora Martin. “Más sidra caliente debería ser suficiente.”

      Cassandra voló a la cocina y fue a buscar una jarra alta de sidra para Brandon. Luego ella se quedó cerca, mientras él bebía.

      Después de unos momentos, él la miró con una sonrisa irónica que hizo que sus entrañas se estremecieran. “Está mostrando una moderación notable, Lady Cassandra.”

      “¿Lo estoy?” ¿Se estaba burlando de ella? La forma en que ella se había preocupado por él no había sido restringida en lo más mínimo. “¿De qué manera?”

      Sus ojos azules brillaron. “Al abstenerte de recordarme que me advertiste contra aventurarnos en la tormenta. Tú tenías razón. No valía la pena arriesgar tres vidas... cuatro si contamos el caballo.”

      Cassandra negó con la cabeza. “No escucharás ningún reproche de mi parte. Debería haberme mordido la lengua. Entonces, podrías haber reconsiderado la idea por ti mismo en lugar de estar aún más decidido a ir.”

      “¿Estás tratando de decir que es tu culpa que yo sea un idiota testarudo?”

      “Sí... quiero decir... ¡no!” Ella tartamudeó, mientras los demás se reían. “Es decir... debería haber tenido en cuenta tu naturaleza testaruda cuando intenté disuadirte.”

      “Hiciste lo que pudiste para evitar que fuéramos.” Toda la ligereza desapareció de su mirada, reemplazada por una sincera gratitud que absolvió su culpa. “Debería haberte agradecido por tu preocupación, en lugar de burlarme de tus advertencias.”

      Fue bueno que la hubiera absuelto de responsabilidad, porque los otros dos hombres empezaron a hablar de su terrible experiencia. Hablaron de un viento helado que atravesaba muchas capas de ropa y de una nieve profunda y móvil, que era como caminar sobre arenas movedizas. Los copos que caían rápidamente y se arremolinaban hacían imposible ver más que a unos pocos pies en cualquier dirección. Aunque ahora estaban a salvo, a Cassandra le repugnaba pensar con qué facilidad podrían haberse perdido.

      Esto le hizo querer aferrarse a Brandon, aunque sabía que no tenía ningún derecho, para asegurarse de que él estaba sano y salvo. El decoro profundamente arraigado le impidió arrojarse a sus brazos, pero no pudo evitar que su mirada se detuviera en él y sus oídos se esforzaran por captar el sonido de su voz.

      Para su decepción, él no tenía mucho que agregar al relato de los otros hombres. Ahora que el peligro había pasado, parecían ansiosos por contar cada detalle desgarrador. ¿Le recordó el peligro que habían enfrentado, magnificando su sentido de responsabilidad?

      Al cabo de un rato, el señor Martin y los demás hombres regresaron del granero. Cassandra y la señora Davis se retiraron a la cocina para ayudar a la señora Martin a preparar la cena. La señorita Calvert se quedó en el salón, rogando a su anfitrión que trajera a la casa su pequeño baúl con todo lo necesario. Cuando todos se reunieron alrededor de la mesa de la cocina para disfrutar de un abundante guiso, la dama ya había obtenido su renuente consentimiento.

      “Supongo que habrá espacio para el equipaje de las damas,” dijo el señor Martin, claramente no deseando favorecer a la señorita Calvert sobre las demás.

      Cassandra negó con la cabeza. “El mío puede quedarse en el granero. Todo lo que necesito lo puedo conseguir allí. El aire fresco me hará bien.”

      La señorita Calvert arrugó la nariz. “¿No te preocupa que tu ropa huela a granero?”

      Los demás se rieron, pero Brandon le lanzó a su prima una mirada de reproche.

      “Hay olores mucho peores que se podrían detectar,” respondió Cassandra, ansiosa por disminuir cualquier insulto a sus anfitriones. “Mi padre fumaba y su olor se pegaba a todo lo que había en la casa.”

      La conversación pronto volvió a la expedición para ir a buscar el equipaje. Los hombres mayores estaban ansiosos por escuchar la historia y los compañeros de Sir Brandon parecían complacidos de ser el centro de atención. Cassandra casi deseó que él se uniera a su historia para poder escuchar su voz y tener una excusa para mirarlo con algo más que miradas furtivas.

      “Ha sido el tiempo más miserable que jamás he enfrentado,” concluyó el joven lacayo. “¿Qué hay de usted, señor Brandon?”

      La pregunta pareció tomar desprevenido al baronet. Dio un leve sobresalto, como si lo hubieran despertado de pensamientos que lo preocupaban. Luego, para sorpresa de Cassandra, sacudió la cabeza. “Esta tarde fue una agradable fiesta invernal en comparación con la retirada británica de Tordesillas el año pasado.”

      Tan pronto como Sir Brandon habló, pareció arrepentirse. Agarró su jarra de sidra y tomó un largo trago, tal vez para no decir más. Pero, eso fue demasiado tarde.

      El señor Martin se animó ante la mención de la batalla. “¿Estuvo usted en España con el general Wellington?”

      Brandon asintió sombríamente. “Estuve allí desde poco antes de la batalla de Talavera hasta Vitoria la primavera pasada. Ha sido una campaña dura, pero las tropas de Bonaparte por fin están huyendo. No me sorprendería que la guerra concluya con éxito dentro de unos meses.”

      “Háblenos de ese lugar de las Tortugas,” instó el guardia de la diligencia. “¿Allí también nevó?”

      El hombre parecía ansioso por saber más, como si envidiara la participación del baronet en alguna gran aventura. La reacción de Cassandra fue todo lo contrario. No podía olvidar la sugerencia de la señora Martin de que Brandon podría haberse alistado en el ejército porque ella había rechazado su oferta de matrimonio.

      “Podríamos haber estado mejor si hubiera nevado.” El baronet respondió con aire de desgana. “Entonces las carreteras podrían haberse congelado hasta convertirse en una superficie firme sobre la que podríamos haber caminado en lugar de recorrer un barro arcilloso lo suficientemente espeso como para chuparle las botas a un hombre. La lluvia era casi tan fría como la nieve. Nos caló hasta los huesos y el viento nos heló aún más.”

      Incluso en la cómoda y seca cocina con el fuego crepitante a su espalda, el recuerdo hizo que Brandon se estremeciera. Miró su plato vacío. “Habría pagado el rescate de un rey por un poco de pan en esa marcha maldita. El intendente envió nuestros suministros por el camino equivocado, así que nos alimentamos de bellotas asadas y de un cerdo que atrapamos buscando comida. Perdimos tantos hombres a causa del frío y el hambre, en esa retirada, como podríamos haber librado una batalla, sin nada que mostrar al final.”

      Mientras hablaba, imágenes vívidas y acusadoras inundaron la mente de Cassandra. Brandon le había asegurado que ella no era responsable de haberlo hecho sentir incómodo y en peligro hoy. Pero ¿qué pasó hace cuatro años? Lo que fuera que ella hubiera querido ahorrarle al rechazar su propuesta, no podría haber sido peor que lo que él había sufrido durante su servicio militar en la Península.

      Brandon miró hacia ella con una mirada que parecía responsabilizarla por lo que él había soportado. ¿O era solo su propia conciencia la que la acusaba?

      “Uno de los muchachos del pueblo se perdió en la guerra en ese momento,” reflexionó el señor Martin. “Pensé que debió haber muerto en batalla. Ahora me pregunto si murió en ese retiro, pobrecito.”

      “Bueno, aquí no habrá hambre esta noche.” La señora Martin no parecía aprobar el giro sombrío que había tomado la conversación. “He hecho un pudín delicioso y espero que todos hayan guardado espacio para él.”

      “Oh, sí…” “Sí, de hecho…” Los demás respondieron de varias maneras que indicaban su entusiasmo.

      ¿Estaban agradecidos solo por el delicioso pudin de la señora Martin o también por la oportunidad de mejorar el ánimo en la mesa?

      Cassandra agradeció la excusa para levantarse de su lugar y ayudar a la señora Martin a servir abundantes trozos del denso pudín con pasas. Cuando deslizó un trozo en el plato de Brandon, él murmuró su agradecimiento y le lanzó una mirada que ella no pudo interpretar adecuadamente.

      El resto del grupo empezó a discutir el giro esperanzador que había tomado la guerra durante el año pasado. Brandon no participó, aunque debía ser el que mejor conocía el tema. En lugar de eso, pareció hundirse nuevamente en sus pensamientos.

      ¿Los acontecimientos de la tarde y la reciente conversación le habían despertado recuerdos inquietantes de sus experiencias durante la guerra? ¿Eran esas las historias con las que no había querido aburrirla cuando hablaron juntos esa mañana? Tal vez hubiera sido más apropiado decir que no quería horrorizarla.
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      ¿Qué le había impulsado a sacar a relucir el miserable asunto de la retirada de Tordesillas? Brandon se reprendió a sí mismo, mientras el grupo se retiraba al salón después de la cena. Los lamentables detalles no eran materia de una conversación educada a la hora de comer. La palidez que había invadido el rostro de Cassandra, mientras él hablaba, y la mirada afligida en sus ojos oscuros, le habían reprochado su falta de consideración.

      Pero cuando el guardia del carruaje preguntó sobre la retirada en un tono que sugería que la guerra era una especie de aventura romántica, Brandon no pudo permitir que una idea errónea tan popular quedara sin respuesta. Sin embargo, lamentaba haber angustiado a Cassandra, sobre todo después de la preocupación que le había causado antes.

      Ayer no habría creído que Lady Cassandra Whitney fuera capaz de preocuparse por el destino de los soldados anónimos que habían perdido la vida en esa terrible marcha. Ahora, comenzó a sospechar que sus experiencias durante los últimos cuatro años habían cambiado a Cassandra, como las suyas lo habían cambiado a él. Eso no la hacía menos peligrosa para su paz mental conseguida con tanto esfuerzo, pero aún así la idea lo tranquilizaba de alguna manera. Le dio ganas de volver a hablar con ella, como lo habían hecho esa mañana, incluso si eso significaba que ella podría hacerle preguntas que él no deseaba responder.

      Ella y la señora Davis se habían quedado en la cocina para ayudar a la señora Martin a recoger la mesa y lavar los platos. Las otras dos mujeres se reincorporaron al grupo en el salón, pero no había señales de Cassandra.

      “¿Puedo traerle un poco más de sidra, Sir Brandon?” Preguntó la señora Martin.

      “Ha hecho más que suficiente para velar por mi comodidad por un día, señora,” respondió. “Deberías tomar asiento y disfrutar de unos minutos de merecido ocio. Si no es una molestia para su hospitalidad, me serviré un poco más de su excelente sidra, junto con cualquiera que quiera que le llenen la copa.”

      Pensó que la señora Martin podría insistir en hacer los honores, pero en lugar de eso ella se dejó caer en una silla vacía y le dedicó una sonrisa de agradecimiento. “No sería usted imponente en lo más mínimo, señor. Si bien usted y los demás son nuestros invitados, nos gustaría que se sintieran como en casa. No rechazaría un trago, mientras buscas más para ti.”

      Brandon preguntó a los demás, pero nadie más parecía tener sed en ese momento. Así que se dirigió a grandes zancadas a la cocina con la seguridad de tener una buena excusa para ir allí. Pensó en la noche anterior cuando sorprendió a Cassandra sola en la cocina y le sugirió que se trataran como nuevos conocidos. Su actitud había cambiado tanto desde entonces que le costaba creer que apenas habían pasado veinticuatro horas.

      Después de su reciente viaje a través de la nieve, tenía serias dudas de que tomaran caminos separados en el corto plazo. Tratar de olvidar su conexión pasada no era una solución viable, si permanecían unidos por la nieve por mucho más tiempo. Un camino más sensato podría ser afrontar su pasado con el beneficio de una visión retrospectiva y una mayor madurez. Quizás si pudieran hablar sobre lo que había sucedido entre ellos y reconocer los efectos en sus corazones y sus vidas, realmente podrían dejarlo atrás de una vez por todas.

      Ignoró un tentador susurro en el fondo de su mente que cuestionaba si una Lady Cassandra, mayor y más sabia, podría considerarlo más favorablemente que la testaruda debutante de hace cuatro años. Había aprendido la lección. Una vez mordido, dos veces tímido, como decía el refrán. Su rechazo le había causado a su corazón una herida que había tardado más de lo esperado en sanar. No podía permitirse el lujo de arriesgarse a otra.

      Entró en la cocina, esperando encontrar a Cassandra ocupada. En lugar de eso, la descubrió sentada a la mesa con el rostro enterrado entre los brazos cruzados. Por un instante se preguntó si se habría quedado dormida. Después de todo, ella se había levantado muy temprano esa mañana.

      Luego sus hombros se agitaron y un estremecimiento silencioso recorrió su esbelta figura. Verla llorar destruyó todas las intenciones sensatas de Brandon. Un par de manos poderosas e invisibles parecieron apretarse alrededor de su garganta. La única manera de romper su control era hacer todo lo que estuviera en su poder para aliviar su angustia.

      Cubrió la distancia entre ellos, en dos zancadas rápidas, y se arrodilló junto a ella. La precaución le advirtió que la última vez que se había arrodillado en su presencia, no había terminado bien. Pero su balido de alarma fue ahogado por un rugido de preocupación por Cassandra.

      El sonido de sus pasos la hizo levantar la vista justo cuando él la alcanzaba. Ella dio un violento sobresalto al verlo. Pero cuando él abrió los brazos, ella no se apartó de él. En lugar de eso, se arrojó en sus brazos, con la cabeza apoyada en su hombro.

      En ese instante, cada partícula de tensión que se había acumulado dentro de Brandon, durante los últimos cuatro años, pareció desvanecerse. El estrangulamiento alrededor de su garganta se soltó y respiró por primera vez con facilidad en mucho tiempo.

      “Ya está,” susurró, saboreando la caricia sedosa de su cabello contra su mejilla. “¿Cuál es el problema? ¿Qué puedo hacer para ayudarte?”

      “Na… Naada.” Toda la tensión que había salido de Brandon pareció penetrar en Cassandra y cristalizarse. Ella se apartó tan abruptamente como se había arrojado hacia él, pero no antes de que Brandon inhalara su aroma hasta lo más profundo de sus pulmones. “No sé qué me pasó.”

      Se secó las lágrimas de los ojos como si se despreciara a sí misma por ceder ante ellas. “Quizás estoy demasiada cansada. Empecé a pensar en mis hermanas y en lo preocupadas que estarán por mí, especialmente Viola. Ojalá pudiera enviarles un mensaje de que estoy a salvo.”

      Brandon recordó a la amable hermana rubia de Cassandra, a quien muchos consideraban la belleza de la familia Whitney. Por mucho que admirara a la dama, no podía estar de acuerdo.

      “Supongo que Lady Viola debe estar casada ahora.” Sacó su pañuelo y se lo ofreció a Cassandra. “¿Lord Gilchrist la aseguró o hizo una mejor pareja?”

      Tras un momento de vacilación, Cassandra tomó su pañuelo y se secó los ojos con él. En respuesta a su pregunta, ella negó con la cabeza. “Mi hermana no está casada.”

      La información desconcertó a Brandon, pero el tono de la dama no lo animó a seguir investigando.

      En lugar de eso, surgió una pregunta diferente, antes de que pudiera evitarla. “¿Estás segura de que fue solo pensar en tus hermanas lo que te molestó? Parecías preocupada cuando hablé de la guerra antes. Perdóname. No quería molestarte. Debería haberme callado.”

      “¡No, no deberías!” Miró a Brandon a través de su exuberante franja de pestañas negras, a las que se aferraban pequeñas gotas de humedad. Esa mirada traspasó sus defensas con la fuerza y precisión de un certero disparo de rifle.

      “¿Cómo puedo evitar escuchar tus experiencias, en la guerra, cuando tuviste el coraje de soportarlas?” Ella continuó. “Lo que más me angustió fue enterarme de lo que sufriste ante la idea de que yo podría haberte empujado a aceptar un encargo. Admítelo: nunca habrías ido a la guerra si yo hubiera aceptado tu propuesta de matrimonio.”

      Brandon no estaba exento de orgullo, ahora este lo instaba a negar la acusación. Confesarlo solo traicionaría la profundidad de su angustia. Pero, ¿cómo podría afirmar lo contrario? La verdad era un capataz riguroso, que exigía lo que le correspondía, incluso cuando el homenaje no era agradable ni conveniente.

      “Eso no puede ser una gran sorpresa, ¿verdad?” Tal vez no pudiera refutar su afirmación rotundamente, pero podría tratar de restarle importancia. “¿Qué hombre con algún sentido dejaría a su novia para ir a la guerra, a menos que se viera obligado a hacerlo? Si hubieras aceptado mi propuesta, me habría resultado más agradable comenzar nuestra vida matrimonial, juntos. Pero como no tenía esos vínculos que me lo impidieran, decidí que debía cumplir con mi deber con el Rey y la Patria.”

      Esa explicación sonó impersonal y casi noble. Brandon sabía que su decisión no había sido por ninguna de las dos cosas. “Además, hay pocas situaciones mejor calculadas para hacer que un hombre olvide sus problemas románticos que enfrentarse al fuego enemigo.”

      Aunque su intento de frivolidad fracasó estrepitosamente.

      Cassandra se llevó el pañuelo a los labios. A pesar de que logró contener una nueva efusión de llanto, todo su comportamiento sugería una miseria demasiado profunda para llorar.

      “No es de extrañar que me odies.” Escupió las palabras como si la estuvieran ahogando. “Te llevé a la guerra. Podrías haber sido herido, incluso… muerto y habría sido mi culpa.”

      “¡Yo no te odio!” La vehemente negación estalló antes de que Brandon pudiera juzgar si era verdad o no. Pero una vez que habló, se dio cuenta de que ella lo decía en serio. Hubo un tiempo en el que había intentado odiar a Cassandra Whitney, pero no lo había conseguido. “Además, cualquier daño que me hubiera podido ocurrir en España habría sido obra del ejército de Napoleón, no tuyo.”

      Sus garantías no la persuadieron. “También podría haberte empujado frente a sus balas... o bayonetas. Si tan solo hubiera sabido...”

      En ese momento Brandon no pudo soportar la palabra ‘si’. Esto lo acosó con demasiadas imágenes de lo que podría haber ocurrido.

      “¿Qué habrías hecho?” Él se levantó del suelo y se alejó para mirar por la ventana de la cocina. No confiaba en si mismo, tan cerca de Cassandra, ahora que había recordado lo que se sentía tenerla en sus brazos. “Si hubiera amenazado con ir a la guerra, a menos que tú aceptaras mi propuesta, acaso, ¿habrías cedido ante tal chantaje? ¿Habrías aceptado casarte conmigo, a pesar de tus sentimientos o la falta de ellos? Si lo hubieras hecho, no nos habrías prestado ningún servicio a ninguno de los dos. Una unión sobre esa base habría estado condenado al peor tipo de fracaso.”

      De hecho sería así. No obstante, mientras él hablaba con tanta convicción, Brandon se preguntó por qué nunca había considerado su negativa desde esa perspectiva hasta ese momento. Aunque no había sido capaz de odiar a Cassandra, en privado la había culpado, tal como ella ahora se culpaba a sí misma, por obligarlo a ir a la guerra.

      Eso había sido tremendamente injusto.

      Solo él era responsable de sus acciones, por imprudentes que fueran. Debía hacer todo lo que estaba en su poder para convencerla de eso. Podía ser que ella no se hubiera preocupado por él lo suficiente como para arriesgarse a casarse, especialmente después de ver a su padre hacer miserables a tres esposas. Sin embargo, ahora sentía que Cassandra tampoco había permanecido del todo indiferente ante su destino. Ella se había preocupado por él y lamentaba las dificultades que había sufrido. Ella no merecía cargar con el peso de sus decisiones imprudentes.

      Pero antes de que él tuviera la oportunidad de decirle algo de eso, ella aprovechó sus últimas palabras. “¿Qué sabes sobre el peor tipo de fracaso en un matrimonio? Esta mañana me dijiste que tener muchos herederos varones no aseguraba una familia feliz. ¿Hablabas desde una observación íntima, como hice yo anoche?”

      Una vez, durante una escaramuza en un pueblo español, Brandon había sido emboscado por un soldado de infantería francés. Nunca olvidaría la forma en que el sol ibérico brillaba en la boca de aquel mosquete Charleville apuntado a su pecho. El suave clic del martillo de chispa le había dicho que estaría muerto antes de que pudiera realizar cualquier acción evasiva. Por algún milagro, el arma había fallado, lo que le dio unos segundos vitales para levantar la suya, como si fuera un garrote, y arrancar el mosquete de las manos de su enemigo.

      La pregunta de Cassandra le recordó ese sonido suave, pero siniestro. Solo que esta vez no tenía esperanzas de un indulto. Tampoco estaba seguro de merecerlo.
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      ¿Sir Brandon Calvert no la odiaba por la forma en que lo había tratado? La mente y el corazón de Cassandra se concentraron en esa improbable noción, mientras saboreaba el dulce recuerdo de su inesperado abrazo.

      ¡Cómo había anhelado rendirse y aferrarse a él hasta el último instante que su bondad se lo permitiera! El orgullo le había negado a permitirle verla tan vulnerable. ¿Y si hubiera percibido los sentimientos que ella alguna vez tuvo por él, los cuales se había visto obligada a negar por él? Podía soportar su desprecio mejor que su compasión. Si él supiera la verdad, ella probablemente tendría que sufrir ambas cosas.

      Así que ella se alejó de él, fingiendo que era la decencia lo que exigía tal acción, en lugar de orgullo. Pero ninguna de esas cosas pudo hacerla olvidar la sensación de sus brazos rodeándola, su ancho hombro ofrecido para apoyarla o que llorara, justo lo que ella necesitaba. Sin mencionar el provocativo susurro de su cálido aliento a través de su cabello.

      Cassandra se llevó el pañuelo de Brandon a la cara, fingiendo secarse una lágrima. En lugar de eso, inhaló el leve aroma de él que se adhería al húmedo trozo de lino.

      Desde su asiento en la mesa de la cocina de los Martin, observó a Brandon mirar por la pequeña ventana esmerilada hacia la noche. La nieve no parecía caer con tanta fuerza como antes, pero tampoco había cesado. Cassandra deseó que él volviera a arrodillarse o sentarse a su lado otra vez. ¿Qué había dicho ella para ahuyentarlo? Fuera lo que fuera, ella lo retiraría con mucho gusto.

      Ah, sí. Ella había tratado de asumir la culpa por haberlo llevado a la guerra. Luego reflexionó en voz alta sobre lo diferente que habría actuado si hubiera previsto las consecuencias de su negativa. Por alguna razón, eso pareció irritarlo. Tal vez, a pesar de la forma en que su rechazo había herido su orgullo, Brandon Calvert no lamentaba haber escapado de casarse con ella después de todo. Si eso fuera cierto, entonces, tal vez no le importaría que le recordaran cómo podría haber sido su vida.

      Su respuesta la había llevado a preguntarle sobre su familia. Hasta ahora no había pensado en qué circunstancias, aparte de una sucesión ininterrumpida de hijas, se podría destruir un matrimonio.

      “Supongo que te debo una respuesta.” Brandon continuó mirando por la ventana, como si tuviera una visión mucho más interesante que los copos de nieve bailando en la oscuridad. “Después de todo, me diste una pregunta igualmente personal.”

      Cassandra se mordió la lengua. Ella le debía más de lo que él jamás podría deberle a ella, pero todavía quería escuchar lo que él diría. Cuando llegara el momento de separarse nuevamente, al menos ella tendría el pequeño consuelo de conocerlo un poco mejor que antes.

      Brandon respiró hondo y luego comenzó a hablar. Su tono era rígido, como si deliberadamente hubiera separado sus emociones de sus recuerdos. “Para el resto del mundo, el matrimonio de mis padres debe haber parecido una combinación brillante. Pero eso es todo lo que siempre fue: apariencia. Mi madre se casó con mi padre por su fortuna. Él se casó con ella porque su belleza e ingenio hicieron que otros hombres la buscaran. Ella consiguió la vida de lujo que pueden proporcionarle unos ingresos abundantes y él se convirtió en la envidia de todos los caballeros que conocía. Pero con el paso de los años, mis padres se dieron cuenta de que habían pagado un precio demasiado alto por las ventajas que habían obtenido.”

      Aunque él no estaba mirando hacia ella, Cassandra asintió de todos modos. Ella entendió el costo final de un matrimonio mercenario. Y, sin embargo, las circunstancias actuales de su familia le recordaron que esos sacrificios a veces podrían ser necesarios.

      “Cuando tuve edad suficiente para darme cuenta, mis padres se despreciaban sinceramente, uno al otro,” reflexionó Brandon. “Cuando uno se dirigía al otro, lo cual rara vez ocurría, generalmente era una broma amarga mezclada con un significado oculto venenoso. Solo cuando aparecían juntos en público se esforzaban por comportarse como si todo estuviera bien entre ellos. Entonces sus actuaciones habían avergonzado al señor Kemble y a la señora Siddons.”

      Por su tono quedó claro que Brandon no aprobaba el comportamiento cordial de sus padres en público. Aunque Cassandra creyó entender por qué habían actuado de esa manera. ¿No era ya suficientemente malo soportar la actitud privada de su matrimonio? Ser objeto de chismes u objetos de lástima habría echado sal en las heridas.

      Quería preguntarle a Brandon si habría preferido que su padre hiciera comentarios humillantes sobre su madre en público, como había visto que ella le hacía a la pobre Letty. Pero antes de que pudiera pronunciar las palabras, escuchó el ruido de pasos que se acercaban por el pasillo desde el salón.

      Imogene Calvert entró corriendo en la cocina. “¿Qué estás haciendo Brandon, prensando manzanas para hacer sidra?”

      Cassandra miró desconcertada de la señorita Calvert a su primo.

      “Salí a buscar más sidra para mí y la señora Martin.” Brandon explicó, antes de responder la pregunta de su prima. “Lady Cassandra y yo entablamos una conversación. ¿Es eso un crimen? ¿Cuándo te preocupaste tanto por la comodidad de nuestra anfitriona?”

      “No seas ridículo.” La señorita Calvert resopló. “Puedes hablar todo lo que quieras, solo hazlo en el salón, donde puedo unirme a la conversación. Nadie más tiene nada que decir que sea de mi interés.”

      “Tienes toda la razón, señorita Calvert.” Cassandra se levantó de la mesa. Ella y Brandon habían estado alejados del resto del grupo por más tiempo del apropiado. Aunque no le importaba convertirse en objeto de chismes. “Estoy segura de que nos sentiríamos mucho más cómodos manteniendo nuestra conversación en el salón.”

      Sería imposible para ellos hablar de temas tan personales, como lo habían hecho, pero tal vez eso fuera lo mejor. ¿De qué serviría hablar del pasado? Lo hecho, estaba hecho, y ninguna conversación lo cambiaría.

      “Estoy segura de que lo harás, Lady Cassandra.” Imogene Calvert la abrazó y emprendió el regreso al salón. “Al menos, el consuelo se puede encontrar en un lugar como este.”

      “Ya es suficiente, Imogene.” Brandon los siguió con un aire que parecía mezclar alivio y arrepentimiento. “Somos afortunados de haber encontrado una bienvenida tan cálida aquí.”

      “Lo sé. Lo sé.” Su prima lanzó un suspiro de impaciencia. “El señor y la señora Martin son muy amables. Aquí hace calor y está seco, y tenemos mucho para comer y beber. No soy tan desagradecida como crees. Pero debes admitir que carece de los refinamientos de Everleigh... o Noughtly Hall. Espero que el tiempo mejore pronto para que todos podamos llegar a donde debemos estar.”

      También debería querer eso, pensó Cassandra. Cuanto más tiempo permaneciera en esta casa con Brandon, conociéndose más íntimamente que nunca, más difícil le resultaría separarse de él nuevamente. Sin embargo, no importaba con qué frecuencia o con qué fuerza se lo recordaba a sí misma, ¡una parte de ella todavía deseaba que la nieve no parara hasta Pascua!

      La prima de Brandon comenzó a hablar líricamente sobre los encantos de Everleigh y los diversos invitados que asistirían a la fiesta en la casa de Norrington. Ella y Cassandra se acomodaron en el asiento vacío de la ventana. Las acompañó su primo después de haberle traído sidra a la señora Martin.

      “¿Era un compañero de conversación lo que deseabas, Imogene, o una audiencia?” Bromeó Brandon, mientras se apretujaba junto a su prima. “Apenas le has dado a Lady Cassandra la oportunidad de hablar.”

      La señorita Calvert le hizo una mueca. “Le pregunté sobre las festividades que espera disfrutar en Noughtly Hall. Dijo que Everleigh sonaba mucho más divertido. Luego me pidió que le dijera quién más estaría allí. ¿No es así, Lady Cassandra?”

      “De hecho, es así.” Cassandra intentó parecer adecuadamente interesada en lo que la señorita Calvert tenía que decir. Preferiría oír hablar del tema más aburrido del mundo que contar la verdad sobre su inminente prueba, sirviendo de compañera de su tía abuela. No quería que Brandon supiera hasta qué punto había caído su fortuna, pero tampoco se atrevía a intentar que su visita a Noughtly pareciera más agradable de lo que sería. Brandon parecía poseer una intuición especial para detectar la falsedad. Era mejor evitar el tema por completo.

      “Tu prima me dice que habrá un buen número de damas y caballeros elegibles que asistirán a la fiesta,” ella continuó. “Les deseo buena suerte en sus esfuerzos mutuos para encontrar pareja, aunque dudo que la necesiten. Estoy seguro de que ambos tendrán muchos admiradores entre los que elegir.”

      Hizo un esfuerzo decidido para no dejar que su sonrisa flaqueara al imaginarse a Brandon rodeado por un grupo de damas aduladoras ansiosas por conquistarlo.

      La señorita Calvert pareció halagada por el cumplido, pero los labios de su primo se curvaron en una mueca de desprecio. “Prefiero la calidad a la cantidad. Si soy capaz de ganarme la sincera consideración de una dama, la preferiría a flirteos vacíos con media docena.”

      Aunque habló como si fuera un comentario general, Cassandra sintió su desprecio dirigido directamente a ella. Claramente, creía que ella no había sentido por él más que un coqueteo vacío. No tenía derecho a ofenderse porque esa era precisamente la impresión que había querido transmitir cuando rechazó su propuesta. El dulce alivio que había experimentado, cuando Brandon le aseguró que no la odiaba, de repente, se volvió amargo. Sin duda había querido decir que ni siquiera ella era digna de su odio.
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      ¿Acaso Lady Cassandra le deseó suerte para encontrar una esposa, incluso después de que él la abrazara y le confesara uno de los secretos más dolorosos de su pasado? ¿Podría haber algún indicio más claro de que ella no quería que él tuviera ideas tontas de que se preocupaba por él?

      Tal vez ella no deseaba que él sufriera ningún daño. Podría lamentar la posibilidad de que su rechazo lo hubiera llevado a la guerra. Eso no significaba que ella hubiera desarrollado sentimientos tiernos hacia él... solo una conciencia culpable.

      En respuesta a su comentario sobre preferir la calidad de la atención romántica a la cantidad, Cassandra respondió. “Si las damas poseen suficiente sentido y gusto, no tengo ninguna duda de que al menos una perderá su corazón por ti.”

      ¿Estaba siendo condescendiente con él ahora, tratando de asegurarle que aunque ella no había estado dispuesta a casarse con él, otras podrían estarlo?

      Brandon se encogió de hombros, con desprecio, para demostrar que no era un niño que necesitaba ser mimado. “Quizás tendrán estándares más altos de lo que supones. Quizás se pregunten por qué sigo soltero a mi edad actual. Tal vez sospechen que estoy ocultando algún defecto secreto que me convertiría en un marido totalmente inadecuado.”

      Su rechazo encendió un destello de indignación en sus ojos oscuros. Pero Brandon también vislumbró un brillo inexplicable en ellos. “Una mujer que sospecha que usted oculta algo no debe conocerlo en absoluto, Sir Brandon. Su insistencia en la estricta veracidad es el rasgo suyo que recuerdo con mayor claridad. Creo que es mucho más probable que ninguna dama pueda esperar alcanzar sus altos estándares en ese sentido.”

      ¿Se estaba burlando de sus valores ahora? “No creo que mis estándares sean excesivamente altos. Simplemente digo la verdad y espero que los demás hagan lo mismo. Es un ideal que todos elogian, pero pocos practican.”

      Durante su toma y daca, Imogene parecía como si quisiera decir una palabra, pero no había podido. Ahora se recostó con los brazos cruzados esperando que la discusión siguiera su curso.

      “No siempre todo puede dividirse claramente entre verdad y falsedad.” Un sonrojo subió a las mejillas de Lady Cassandra y el brillo vivaz de sus ojos se intensificó.

      Brandon deseó no encontrar la combinación tan atractiva. Le dio a la dama una ventaja injusta en su debate.

      “Por supuesto que puede,” insistió. “Una afirmación puede ser cierta o no. Si no es así, entonces debe ser una mentira. No creo que sea demasiado esperar la verdad.”

      Sus palabras provocaron un sutil estremecimiento que Brandon notó con sombría satisfacción. Lady Cassandra debía darse cuenta de que su discusión no fue tan impersonal como podría parecer. Ella estaba tratando de justificar su comportamiento pasado, que él no pudo evitar condenar.

      “Por supuesto que no es descabellado preferir la verdad.” Ella se inclinó hacia él, mientras hablaba, lo que hizo que Brandon se diera cuenta de que él también se inclinaba hacia ella. “Solo digo que algunas cosas más importantes que la verdad pueden dañar con sus aristas afiladas.”

      “¿Qué tipo de cosas?” Quería que su pregunta sonara dudosa, pero en lugar de eso surgió curiosidad y compromiso.

      “Los sentimientos de los demás por uno,” respondió Cassandra sin dudarlo. “Algunas de las personas más desagradables se enorgullecen de decir cosas hirientes porque son ciertas.”

      “¿A quién te refieres?” ¿Se refería a él? Brandon no sabía si debía estar indignado o avergonzado.

      “Mi tía Augusta es un excelente ejemplo,” respondió Lady Cassandra. “En el momento en que me vea, sé que dirá que me veo cada año de mi edad y que últimamente he adelgazado terriblemente.”

      “¡Tonterías!” La furiosa negación subió a los labios de Brandon antes de que pudiera detenerla. “Apenas pareces haber envejecido un año, desde la última vez que te vi y tu delgadez  te favorece mucho.”

      Sus observaciones eran perfectamente ciertas, pero Brandon deseó habérselas guardado para sí. ¿Asumiría Lady Cassandra que intentaba halagarla? Sin embargo, no pudo arrepentirse del tono de sus palabras. Le trajeron una sonrisa encantadora y burlona que le hizo contener el aliento.

      “¿Lo ves? Hay otra dificultad.” Su tono le recordó a Brandon la forma en que habían bromeado entre ellos cuando se conocieron por primera vez. “¿Quién diría la verdad, tú o mi tía? Es posible que ambos crean lo que dicen, pero un observador desinteresado podría ver que ninguno de los dos tiene toda la razón.”

      “Soy desinteresado,” él insistió. Pero cuando Cassandra le dirigió una mirada dudosa, se vio obligado a admitir: “quizás no del todo. Pero lo que dije es cierto de todos modos.”

      Imogene parecía estar descansando la vista.

      “Sé que lo crees,” admitió Cassandra, “pero tía Augusta diría lo mismo. ¿Pueden dos opiniones tan diferentes ser ciertas o ninguna de las dos? El asunto no es tan sencillo como quisiera creer.”

      Ella tenía un punto válido, por mucho que Brandon detestara admitirlo.

      Él trató de salvar su posición. “Quizás cuando se trata de opiniones, pero no de hechos. Seguramente, estarás de acuerdo en que está mal tergiversarlos a sabiendas.”

      Eso hizo que Cassandra se retorciera un poco. O tal vez encontró incómodo el asiento de la ventana con tres de ellos apretados. Brandon miró hacia su prima. Los rasgos de Imogene se habían relajado y su cabeza colgaba hacia un lado. Su respiración era suave y rítmica.

      Volvió a mirar a Cassandra, quien hizo una mueca de tristeza. Entonces los dos se rieron suavemente.

      “Me temo que nuestro discurso fue demasiado aburrido para que tu pobre prima pudiera soportarlo.” Cassandra miró a su alrededor para ver si alguien más se había dado cuenta, pero el resto del grupo parecía absorto en sus propias conversaciones.

      “No fue agotador.” Brandon no pudo reprimir una sonrisa culpable, aunque contradecía su sincera declaración. “Estábamos discutiendo una cuestión de gran importancia moral sobre la cual tenemos puntos de vista fuertes y opuestos. ¿Qué podría ser más estimulante?”

      Estimulante... qué bien describía esa palabra su debate con Cassandra. Aunque partes de su intercambio le habían recordado cuán dolorosamente ella había pisoteado su corazón una vez, también le había obligado a recordar el placer que había encontrado en su compañía.

      La cautela y la dolorosa experiencia le advirtieron que no se acercara demasiado a la mujer que aún podría poseer el poder de hacerlo sufrir. Pero prefirió ignorarlos. Él y Cassandra estaban actualmente acompañados por más de media docena de personas. ¿En cuántos problemas podría meterse con una pequeña conversación?

      “¿Qué es eso?” Indicó la dama, volviendo su mirada de lleno hacia él.

      De repente, muchas posibilidades provocativas pasaron por la mente de Brandon, la más urgente de las cuales fue besar sus labios maduros y tentadores. Si hubieran estado solos en ese momento, no estaba seguro de haber podido resistir la tentación.

      Quizás Cassandra se dio cuenta de hasta qué punto esto la había tomado por sorpresa y trató de aprovechar la oportunidad. “Anoche sugeriste que intentáramos olvidar el pasado y comportarnos como nuevos conocidos. ¿No sería eso una especie de engaño?”

      “Um... Eh...” Brandon tiró de su cuello. Por muy incómodo que le pareciera su pregunta, tuvo que admitir que tal vez fuera cierta.

      “En cualquier caso, creo que no puedo hacer lo que me pides.” Ella parecía disculparse, pero él no podía culparla. Tampoco había podido hacer lo que había sugerido.

      “Este encuentro entre nosotros fue inesperado.” Ella bajó la voz, obligándolo a acercarse para escucharla por encima de las otras conversaciones en la habitación.

      “Pero, tal vez sea una oportunidad que no deberíamos desaprovechar.”

      “¿Una oportunidad para qué?” Las cejas de Brandon se alzaron en una pregunta silenciosa.

      “Para decirte cuánto lamento el daño que causé cuando rechacé tu amable oferta hace cuatro años. No espero que me perdones, pero quiero asegurarme de que comprendas que no fue tu culpa lo que motivó mi respuesta. Cualquier dama sería afortunada de tenerte como marido.”

      Brandon sabía que debía dar alguna respuesta, pero temía que cualquier cosa que dijera en ese momento sonara ridícula.

      Sus palabras revivieron amargos recuerdos que él había trabajado duro para enterrar. Recordó la dulce urgencia que lo había obligado a buscar una palabra privada con Cassandra Whitney. Una vez más saboreó la embriagadora esperanza de que ella intentara asegurar su felicidad, aceptando compartir un futuro con él. A pesar de sus oscuras dudas sobre el matrimonio, sus sentimientos por Cassandra lo habían llenado de un ingenuo optimismo de que su unión podría ser diferente.

      Él se arrodilló como un suplicante enamorado y le ofreció su corazón. Por un instante creyó haber vislumbrado un brillo de ternura en sus ojos. Pero eso debió haber sido una ilusión. Inmediatamente, ella se volvió altiva y distante, siendo una doncella de hielo sin un ascua de calidez o suave emoción dentro de ella.

      “Has sido un compañero muy divertido, señor.” El recuerdo de su despiadado rechazo volvió a herir a Brandon. “Pero, seguramente no puedes tomarte en serio la propuesta. Si te hice creer que mis sentimientos por ti eran más de lo que realmente son, entonces, te pido perdón. Pero, simplemente no puedo casarme contigo.”

      Cada palabra de sus encantadores labios se había burlado de sus tontas esperanzas frente a toda su experiencia en sentido contrario. Más tarde intentó hacer las paces con su rechazo. Se dijo a sí mismo que era mejor que ella lo hubiera rechazado en lugar de aceptar su propuesta por razones equivocadas. Eso los habría condenado a repetir los errores de sus padres.

      Su intento de racionalizar su angustia no había tenido tanto éxito como deseaba, pero era mejor que nada.

      “Cualquier otra dama, quieres decir,” murmuró cuando recuperó la voz. Interiormente se estremeció ante su tono, que delataba demasiado acerca de heridas no curadas.

      “Cualquier dama,” repitió Cassandra con una mezcla de desafío y arrepentimiento. “No tengo ninguna duda de que habrías sido un marido mucho mejor del que yo merecía. Mi único consuelo es que te dejé libre para encontrar el tipo de esposa que sea digna de ti.”

      ¿Ella quiso decir eso? Brandon no podía reconciliar a la chica insensible de sus recuerdos con la dama dulcemente arrepentida que tenía delante.

      “No puedo culparte si no me crees,” ella continuó. “Fui una muchacha irreflexiva y egoísta y te traté muy mal. Si te sirve de consuelo, he llegado a lamentar amargamente mis acciones. Me arrepentiría aún más, si mi negativa te llevó al ejército y te impidiera encontrar esposa.”

      Brandon abrió la boca para negarlo, en parte, porque no quería hacerla sentir peor y también porque eso lo hacía sonar insoportablemente patético. Pero antes de que pudiera reunir las palabras para calmar su conciencia y aliviar su orgullo, se dio cuenta de que no serían ciertas. ¿Cómo podía mentirle después de su moralista sermón sobre la vital importancia de decir la verdad?

      “No necesitas preocuparte por eso. Como te dije antes, mis acciones son mi propia responsabilidad. Si fui tan tonto como para reaccionar de manera tan excesiva, no es culpa tuya.” La idea le picó en un lugar sensible que ya había sido irritado por el resurgimiento de recuerdos dolorosos. La única manera de aliviar su malestar era desahogarlo. “Además, no fue tu rechazo lo que me entristeció, sino la forma en que me animaste a creer que te preocupabas por mí en primer lugar.”

      Esa fue la peor parte. A lo largo de los años, Brandon se lo dijo a sí mismo, cada vez que esos viejos recuerdos aparecían muy cerca de la superficie. No se había resentido con Cassandra por romperle el corazón. Estaba resentido con ella por engañarlo para que se lo diera en primer lugar. Y se despreciaba aún más por ser tan crédulo cuando tenía todos los motivos para estar en guardia.

      “Objeta todo lo que quieras,” él concluyó, “no creo que puedas justificar ese engaño.”

      Brandon esperaba que su acusación provocara en ella una mirada de vergüenza o arrepentimiento. Quizás enojo con él por arrojar una luz dura sobre el mal que ella le había hecho. No estaba preparado para una mirada de sufrimiento mudo, como si fuera ella a quien le hubieran roto el corazón por negarse a casarse con él.

      Durante mucho tiempo se había enorgullecido de su capacidad para saber cuándo alguien intentaba engañarlo. En ese momento, supo sin lugar a dudas que Cassandra no estaba actuando falsamente.

      “¿Te preocupaste por mí?” Susurró, como si temiera despertar a alguna criatura depredadora de gran tamaño.

      La cabeza de ella se movía, arriba y abajo, en la más reticente admisión. Una parte de Brandon quería dudar de ella, pero ya él no podía hacerlo.

      ¿Se atrevió a hacer la pregunta que gritaba en su mente y en su corazón? Si Cassandra se hubiera preocupado por él, ¿qué podría haberla hecho rechazar su propuesta?
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      ¿Qué la había impulsado a confesarle sus verdaderos sentimientos a Brandon Calvert después de cuatro largos años? Esa pregunta palpitaba en la mente de Cassandra, mientras observaba una desconcertante variedad de emociones parpadear en esos cándidos ojos azules.

      Las otras conversaciones a su alrededor parecieron desvanecerse, como si vinieran de una distancia mucho mayor. El trueno de los latidos de su corazón casi las ahogó.

      ¿Se habría atrevido por fin a decirle la verdad a Brandon porque habría asumido que él no le creería? De ser así, esto fue un grave error de cálculo. Ella le había dado amplios motivos para dudar de ella. Pero la nueva conexión más estrecha, que habían formado durante los últimos dos días, parecía haberle dado una idea más clara de sus motivos y emociones. Ella vislumbró un breve destello de incertidumbre en sus ojos, aunque otras reacciones rápidamente la dominaron.

      Ahora que sabía la verdad, Cassandra temía que él no descansaría hasta descubrir todos sus secretos. ¿Qué pasaría entonces?

      “No comprendo.” Brandon sacudió la cabeza y sus rasgos se contrajeron como los de un joven erudito que intenta calcular una suma difícil. “Si eso es cierto, entonces, ¿por qué...?”

      “¿Por qué…?” Imogene Calvert se despertó de su cómoda siesta, tal vez sin siquiera darse cuenta de que se había quedado dormida. “Es cierto, ustedes dos son tan malos como los demás, hablando una y otra vez sobre temas que no me interesan.”

      En otras circunstancias, Cassandra podría haberse sentido molesta porque la prima de Brandon hubiera interrumpido su conversación privada. Sin embargo, en ese momento, ella se sintió invadida por el alivio. No se hacía ilusiones de que Brandon dejaría pasar el asunto con su curiosidad insatisfecha. Al menos esta interrupción le daría la oportunidad de recuperar la compostura, antes de volver a hablar del tema.

      “Lord y Lady Norrington son famosos por su hospitalidad,” informó la señorita Calvert a Cassandra, no por primera vez. “¿Alguna vez has sido invitada a Everleigh?”

      “No he tenido ese placer.” Ella intentó concentrar toda su atención en la prima de Brandon, para evitar la mirada penetrante de él. “Desde la muerte de nuestro padre, mis hermanas y yo hemos vivido bastante tranquilamente en el campo con nuestra madrastra.”

      “No deberías quedarte en el campo para siempre,” le advirtió la señorita Calvert. “Todavía puedes encontrar un marido perfectamente tolerable, siempre que no seas demasiado exigente. Pero si te demoras mucho más, tus perspectivas no mejorarán.”

      “¡Imogene!” Tronó su primo. “¿No tienes modales en absoluto? Deberías disculparte con Lady Cassandra de inmediato.”

      Algunos de los demás miraron hacia el asiento de la ventana cuando Brandon levantó la voz. Rápidamente, ellos volvieron a apartar la mirada y subieron el volumen de sus conversaciones.

      “Eres una buena persona para hablar de modales,” resopló la señorita Calvert. “Pensé que solo te importaba que todos dijeran la verdad. Sobre eso estabas sermoneando a la pobre Lady Cassandra. ¿Dije una sola palabra que no fuera cierta?”

      “Quizás... no estrictamente,” él murmuró, claramente agitado. “Pero, hay un momento para ejercer la discreción.”

      Cassandra no pudo evitar divertirse al ver al baronet luchar para defender una posición que había atacado tan recientemente. “No se preocupe, señor Brandon. No estoy ofendida. Lo que dice tu prima es verdad. A mi edad, es poco probable que encuentre marido, a menos que haga un esfuerzo mucho mayor.”

      No mencionó haber tenido otras oportunidades de casarse, si así lo hubiera deseado. Pero después de rechazar al único hombre que realmente quería como marido, ¿cómo podría aceptar a alguien más?

      Después de haberse burlado de su primo por ser inconsistente en sus puntos de vista, Imogene Calvert pronto volvió a su tema favorito. “La señorita Willis, pupila de Lord Norrington, estará allí, por supuesto. Así fue como me invitaron. Somos amigas desde que éramos niñas. Espero conocer mejor al señor Reynolds, cuya hermana...”

      Brandon interrumpió a su prima con un tono brusco. “Te quejas de que todos los demás discuten temas que no te interesan. Sin embargo, no consideras si Lady Cassandra desea escuchar todos los detalles sobre un grupo de personas que no conoce ni le importan.”

      No era propio de él ser tan perentorio. Cassandra se preguntó si todavía estaba molesto con su prima por sus comentarios anteriores.

      “¿Cómo puedes estar tan seguro de que ella no conoce a ninguno de los invitados de Lord Norrington?” Preguntó la señorita Calvert. “No sabía que tú conocías anteriormente a Lady Cassandra. Por cierto, ¿cómo llegaste a conocerla?”

      La pregunta de su prima claramente tomó a Brandon con la guardia baja, mientras que Cassandra sintió que dudaba en responder. No debía querer que ella supiera la naturaleza precisa de su relación por temor a que pudiera molestarlo con más preguntas. O tal vez temía que ella intentara hacer de Cupido entre ellos. Por mucho que quisiera evitar cualquiera de esas cosas, tampoco quería ser menos sincera con la prima.

      Antes de que el prolongado silencio de Brandon despertara las sospechas de su prima, Cassandra respondió en nombre de ambos. “Sir Brandon y yo tenemos varios amigos en común, por lo que frecuentemente nos invitaban a las mismas asambleas cuando mi familia venía a Londres.”

      Ella le lanzó una mirada penetrante para indicarle que así era como se ejercía una verdadera discreción. Él respondió con una media sonrisa irónica que logró transmitir cierta gratitud.

      La respuesta de Cassandra pareció satisfacer la curiosidad de la señorita Calvert, que no hizo más preguntas sobre la naturaleza de su relación. En lugar de eso, ella volvió al tema de la fiesta en la casa Everleigh. Esta vez, Brandon no la interrumpió ni la reprendió. Debió haberse dado cuenta de que había cosas peores de las que ella podría hablar.

      A medida que la velada llegaba a su fin, Cassandra comenzó a esperar que Brandon hubiera olvidado su admisión anterior de sus sentimientos pasados por él.

      Pero cuando el grupo se levantó para pasar la noche, él pasó junto a ella, lo suficientemente cerca como para susurrar: “tenemos asuntos que discutir, tú y yo. Te estaré esperando en la cocina, mañana por la mañana, temprano.”

      Cuando ella no respondió más que con una mirada de alarma, él añadió: “seguramente, merezco una explicación.”

      Sus palabras resonaron en sus pensamientos, mientras seguía a las otras mujeres, escaleras arriba, y ayudaba a la prima a prepararse para ir a la cama. Cassandra no podía negarlos. Brandon había admitido que no habría ido a la guerra, si ella hubiera aceptado su propuesta. Eso la hacía culpable de ponerlo en peligro, sin importar lo que él dijera en sentido contrario.

      Eso no significaba que sería fácil mirarlo a los ojos y explicarle por qué había actuado como lo había hecho. En ese momento, ella creyó que esa era la elección correcta para ambos. Ahora ya no estaba tan segura.

      Sus dudas la mantuvieron despierta esa noche tanto como Imogene Calvert rompiéndose las espinillas y probándose la ropa de cama. Al menos, el viento había dejado de gemir alrededor de los aleros, pero eso era poco consuelo dadas las circunstancias.

      Finalmente, cuando Cassandra ya no pudo soportar otro minuto de vueltas y vueltas, se levantó de la cama, se puso la ropa y deslizó escaleras abajo. La cocina estaba oscura y desierta cuando llegó. Un puñado de brasas todavía ardía en la chimenea. Barrió las cenizas y encendió un fuego nuevo con los restos del viejo. Calentándose las manos ante el pequeño fuego, esperó a que hirviera la tetera.

      El agua todavía estaba hirviendo a fuego lento cuando Brandon entró. Se secó el sueño de los ojos, luego estiró sus largas extremidades y bostezó profundamente. “No esperaba encontrarte aquí antes que yo. De hecho, no estaba seguro de que vendrías hasta que la cocina estuviera llena de acompañantes.”

      Cassandra se encogió de hombros. “No podía dormir, así que decidí que sería mejor estar levantada. No puedo fingir que estoy ansiosa por esta reunión, pero tenías razón cuando dijiste que te debo una explicación. Me temo que te debo mucho más que eso, pero eso es todo lo que tengo para ofrecerte por el momento.”

      Habría sido más fácil enfrentarlo, si no tuviera un aspecto tan atractivo. Hacía dos días que no se afeitaba y ahora una oscura barba incipiente se erizaba en su marcada mandíbula. Su cabello castaño dorado estaba arrugado de una manera que hizo que a ella le picara la mano por alisarlo, y luego persistiera en una cariñosa caricia. Sus ojos habían perdido su mirada directa e intransigente. En cambio, tenían una mirada cansada y desconcertada que resultaba peligrosamente entrañable.

      Contra su voluntad, la mano de Cassandra se deslizó hasta la trenza suelta que colgaba sobre su hombro. Podía imaginar lo desaliñada que debía verse y lo pálida que sería su tez. Las manchas de cansancio, bajo sus ojos, completarían el lamentable cuadro. Le dolía el orgullo de que él la viera así, cuando él parecía tan terriblemente atractivo.

      “No eres cobarde, lo digo por ti.” Brandon tomó una silla de cocina y la colocó junto a la de ella, frente al fuego. “Ahora, antes de que nos interrumpan, por favor explícame por qué rechazaste mi propuesta de matrimonio si, después de todo, te preocupabas por mí.”

      A Cassandra se le revolvió el estómago y se le secó la boca. ¿Cómo podría empezar a explicarle de una manera que él pudiera entender? Brandon había afirmado que no la odiaba por rechazarlo hace cuatro años. ¿Seguiría siendo capaz de hacer esa afirmación, una vez que ella le dijera la verdad? ¿Y alguna vez podría mirarlo a la cara, una vez que supiera lo que su padre había intentado hacer?
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      Lady Cassandra Whitney no se parecía mucho a la hija de un duque, cuando estaba encorvada ante el fuego de una cabaña, calentándose las manos y apartándose un mechón de pelo de la frente. Sin embargo, tenía un aire de integridad intrépida que Brandon no podía negar. Estaba preparada para afrontar una tarea que rehuía porque creía que era lo correcto.

      ¿Por qué había elegido engañarlo con respecto a sus sentimientos? Hasta anoche, pensaba que ella solo había fingido preocuparse por él, antes de rechazarlo cruelmente. Ahora parecía que sus sentimientos por él habían sido verdaderos, mientras que su negación había sido falsa. Cualquiera que fuera, esto no debería importar. Una mentira era una mentira y no podía excusarse, especialmente cuando se trataba de asuntos del corazón.

      Brandon había aprendido una dura lección de su familia. Sin embargo, desde sus recientes conversaciones con Cassandra, estaba menos seguro de su creencia tan arraigada.

      “¿Bien?” La incitó cuando ella dudó en responder su pregunta. “¿Por qué rechazaste mi propuesta y me hiciste creer que solo estabas jugando con mis afectos si realmente te preocupabas por mí? Intenté toda la noche imaginar una razón. ¿Fue por tu padre? ¿Tenías miedo de que te tratara con crueldad después de casarnos? ¿Pensaste que solo quería una yegua de cría para darme un heredero?”

      Por mucho que quisiera resentir que Cassandra lo creyera capaz de ambas cosas, Brandon descubrió que no podía. ¿No se había apresurado a juzgarla tan cruel y engañosa como su madre, aunque ella no le había dado ningún motivo previo para suponer tal cosa?

      ¿Qué habría pasado si no se hubiera apresurado a condenarla hace cuatro años? ¿Y si la hubiera interrogado, más de cerca, en lugar de alejarse furioso? Si hubiera sido más comprensivo, entonces, ¿pudo haberle demostrado a Cassandra que no sería el tipo de marido que había sido su padre? Y tal vez ella habría reconsiderado su decisión, podrían haber hecho una vida juntos... y formar una familia.

      Una visión tentadora surgió en su mente: ellos celebraban la Noche de Reyes en su propia casa. Un tronco de Navidad crepitaba en la chimenea y una rama de los besos, bellamente adornada, colgaba en la sala de estar. Se imaginó haciendo saltar sobre sus rodillas a una vivaz hija de cabello oscuro, mientras Cassandra acunaba a su pequeño hijo.

      Cuando ella comenzó a hablar, sacándolo de sus cavilaciones, Brandon regresó al presente con una sacudida desgarradora. ¿Cómo podía extrañar tanto algo que nunca había tenido y tal vez nunca tendría? Trató de consolarse, imaginando una familia que podría tener con Isabella Reynolds, pero eso era solo una fría abstracción, no era tan real para él como lo había sido la otra.

      Cassandra negó con la cabeza. “Sabía que no te parecías en nada a mi padre en ese sentido. Pero, fue por él que rechacé tu propuesta, cuando mi corazón me urgía a aceptarla. Verás, había otra razón por la que mi padre se casó con las mujeres, además de su búsqueda por engendrar un heredero.”

      “¿Qué razón?” La pregunta surgió en un tono brusco que Brandon no había pretendido adoptar. Solo estaba tratando de mantener la voz firme, después de escucharla admitir que quería casarse con él.

      “La raíz de todos los males.” Cassandra se negó a mirarlo a los ojos. En lugar de eso, miró fijamente el fuego como si el mismo contuviera la respuesta a cualquier pregunta que él pudiera plantear. “Mi padre era un hombre orgulloso, heredero de un ducado desde el momento de su nacimiento. Creció creyendo que tenía derecho a todo lo que su corazón deseara. Mi abuelo fue lo suficientemente sabio como para darse cuenta de que complacerlo de esa manera arruinaría a la familia, así que le dio a mi padre una modesta asignación y le dijo que debía aprender a vivir dentro de sus posibilidades.”

      Su relato desconcertó a Brandon por dos razones. “Estoy de acuerdo en que tu abuelo adoptó un proceder sabio. Pero, tu familia siempre pareció vivir bien. En cualquier caso, no veo qué importancia tiene esto para nuestra situación.”

      “Permíteme un momento y quedará claro,”·ella murmuró. “Mi padre vivió tan bien como creía merecer, gracias a la fortuna de sus esposas. Parecería que él y mi madre tenían una visión similar del matrimonio. La diferencia fue que las mujeres que se casaron con él creían que se casaban por amor, ¡ay! Pobres criaturas.”

      Brandon todavía no podía entender por qué algo de eso había hecho que Cassandra rechazara su propuesta.

      “Las dos primeras esposas de mi padre lo obligaron a morir antes de que él hubiera agotado toda su fortuna. Letty no lo hizo. Cuando mis hermanas y yo salimos del armario, mi padre estaba profundamente endeudado, aunque no nos dimos cuenta. ¿Nunca te preguntaste por qué disuadió al vizconde Gilchrist y a Lord Alanham de cortejar a mis hermanas, mientras veía con buenos ojos mi relación con un baronet?”

      “Se me ocurrió,” admitió Brandon, sintiéndose como un tonto por estar tan ciego ante el engaño del padre. “Pensé que podría ser una medida de lo bien que creía que tú y yo encajaríamos el uno en el otro. Supuse que me valoraba por algo más que mi título.”

      “De hecho lo hizo.” Cassandra soltó una risita seca y triste. “Mi padre te pesó en la balanza y encontró que el tamaño de tu fortuna compensaba con creces lo que él consideraba la inferioridad de tu rango.”

      Le dio la vuelta a la cabeza para mirar a Brandon a los ojos. “No tenía idea de lo que pretendía hacer. Me doy cuenta de que te he dado pocas razones para creerme, pero te juro por todo lo que aprecio, que no lo sabía. No hasta la noche anterior a la que me propusiste matrimonio.”

      Brandon sabía lo que ella quería decir. Aunque no pudo resistir el atractivo que brillaba en sus ojos oscuros, su necesidad de conocer toda la historia era aún más urgente. No podía estar seguro de cuántos minutos más podrían tener solos. “¿Qué planeaba hacer exactamente tu padre? ¿Quería obligarme a comprar su consentimiento para nuestro matrimonio?”

      La cabeza de Cassandra se inclinó. “Quizás así hubiera comenzado. Entonces habría sido otra cosa, y algo más después de eso. No habría parado hasta que él estuviera en su tumba o hasta que se agotara tu fortuna. Lo escuché decirle a Letty, cuando ella le rogó que le permitiera a Viola aceptar a Lord Gilchrist. Su padre le dijo que Vi debería seguir mi ejemplo y encontrar un novio con la capacidad de ayudar a nuestra familia. Entonces supe que si aceptaba casarme contigo, su mano siempre estaría en tu bolsillo. No podía dejar que te arruinara.”

      Brandon le creyó. ¿Cómo podría no hacerlo? Había sido testigo de primera mano de ese tipo de egoísmo. Si la fortuna de su familia se hubiera agotado, fácilmente podría imaginarse a su madre instándolo a buscar una esposa rica por ella.

      Sin embargo, había algo más que le resultaba imposible de comprender.

      “¿Por qué no me dijiste todo esto hace cuatro años?” Él exigió. “¿Por qué rechazaste mi propuesta y fingiste que era porque no te importaba?”

      Su cabeza se levantó de golpe. Ella le lanzó una mirada desafiante. “¡Estaba tratando de protegerte! No quería que mi padre te desangrara como lo hizo con mi madre y mis madrastras.”

      “¿Qué te hizo estar tan seguro de que lo habría hecho?” Una parte de Brandon entendió que ella había actuado porque se preocupaba por él. Pero su orgullo se erizó ante la idea de que tal vez necesitaba ser protegido. “Una mujer sería vulnerable a tal explotación una vez que se casara con un hombre que tenía intenciones de apoderarse de su fortuna. Quedaría bajo su control desde el momento en que se casaran. No me habría visto obligado de esa manera, especialmente si me hubieras advertido de lo que tu padre pensaba hacer.”

      La mirada de Cassandra se convirtió en una mirada aturdida, como si le hubieran golpeado en la cabeza, no lo suficientemente fuerte como para noquearla. “Pero… pero… no sabes cómo era él. Padre podía ser muy encantador y persuasivo cuando quería algo. No habría dudado en aprovechar sus sentimientos hacia mí y los míos hacia mis hermanas. Habrías llegado a odiarme por traer todos nuestros problemas a tu vida. No podría soportar que eso sucediera.”

      Brandon negó con la cabeza. Sintió que Cassandra creía lo que le estaba diciendo. Pero él sospechaba que podría haber habido más de lo que ella creía. A veces, el peor engaño era el que la gente se practicaba a sí misma. “Sin embargo, estabas dispuesto a arriesgarte a mi odio al rechazar mi propuesta sin decir nada.”

      Cassandra hizo una mueca. “Esperaba que no llegara a eso. Una vez que supe lo que mi padre había planeado, quise desanimarte gradualmente, tal vez buscar una pelea para que dirigieras tu atención a otra persona. Cuando me sorprendiste con tu propuesta no se me ocurrió qué más hacer. No supuse que te tomarías tan a pecho mi rechazo. ¡Estaba tratando de salvarte de la ruina!”

      “¿Lo estabas?” La pérdida de la familia que había imaginado para ellos todavía le dolía a Brandon en un grado ridículo. “¿O intentabas protegerte de tener que ventilar la ropa sucia de tu familia? ¿Tenías miedo de que si supiera la verdad podría despreciarte? Eso nunca sería suficiente para la orgullosa señorita Whitney, ¿verdad?”

      Cassandra saltó de su silla. Sus delgadas manos se cerraron en puños apretados. Por mucho que Brandon quisiera alimentar su justa indignación hacia ella como escudo para su corazón, no podía negar que ella lucía magnífica. Inhaló profundamente y abrió la boca para denunciarlo rotundamente.

      Pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, Brandon se llevó un dedo índice a los labios y asintió hacia el pasillo, por donde escuchó pasos que se acercaban.

      Cuando el señor y la señora Martin entraron a la cocina, Cassandra centró su atención en la tetera, que humeaba vigorosamente.

      “¿No te lo dije, Tobías?” La señora Martin hizo un gesto hacia Brandon y Cassandra. “Nunca vi un par de madrugadores así.”

      “Tampoco es una mala manera.” El señor Martin se pasó los pulgares por los aparatos ortopédicos. “Como dice el refrán americano: acostarse temprano y levantarse temprano…”

      Brandon forzó una risa seca. “Gozo de buena salud y tengo una fortuna cómoda, aunque en su mayor parte es heredada. Lo mejor que puedo decir es que no lo he desperdiciado todo.”

      “Eso solo aporta sabiduría, Sir Brandon.” El sonido de la voz de Cassandra lo sobresaltó, aunque no debería haberlo hecho. “Seguramente, debes admitir eso.”

      ¿Se estaba burlando de él, después de las cosas que acababa de confesar? Brandon se imaginó a sí mismo como la tetera de la señora Martin, con su interior caliente y agitado, mientras se acumulaba una columna de vapor hirviente. “No pretendo alabar mi propio entendimiento.”

      “Quizás no,” respondió ella, mientras llenaba la tetera, “pero tienes opiniones muy decididas sobre cómo deberían comportarse otras personas. ¿Por qué quieres dictar sus acciones, a menos que creas que tu camino es siempre más sabio y mejor?”

      Su sonrisa poco sincera le recordó la de su madre cuando la familia estaba en público, fingiendo preocupación, maternal, cuando apenas podía atreverse a mirarlo en la privacidad de su hogar.

      “Debo estar en desacuerdo.” Brandon se esforzó por mantener su tono frío y ligero, mientras las emociones que se gestaban en su interior eran todo lo contrario. “No pretendo tener sabiduría alguna. He hecho muchas cosas tontas en mi vida.”

      Tobías Martín le dio una palmada en la espalda. “¿Hizo tonterías cuando era joven, Sir Brandon? No conozco a nadie que no lo haya hecho. La naturaleza humana, eso es. Mientras reconozcas tu locura y aprendas la lección, creo que así es como te volverás sabio con el paso de los años.”

      Las opiniones del granjero eran sensatas, caritativas y completamente honestas, al igual que su carácter.

      “Tiene razón, señor,” así respondió Brandon al señor Martin, pero sus palabras estaban dirigidas a Lady Cassandra Whitney. “Cometí una serie de errores muy tontos en mi juventud, pero al menos aprendí la lección de ellos.”
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      ¡Finalmente! Después de cuatro años ella terminó dando su respuesta.

      Mientras Cassandra se movía por la cocina, ayudando a la señora Martin a preparar el desayuno, ella se esforzaba por parecer y sonar alegre. Ni por un momento le daría a Sir Brandon Calvert la satisfacción de adivinar cuán abatido estaba realmente su ánimo.

      Ese comentario, aparentemente casual al señor Martin, acerca de haber cometido errores de juventud y haber aprendido la lección, recorrió sus pensamientos, una y otra vez. Cada vez, este le daba un golpe en el corazón.

      Apenas había pasado un día desde que lo vio alejarse, humillado por su rechazo, sin preguntarse cómo habría reaccionado él si hubiera sabido la verdad. A menudo, su imaginación se había burlado de ella con fantasías color de rosa sobre lo que Brandon podría hacer, si supiera que ella había sacrificado su felicidad para protegerlo de la ruina.

      Cuando esta terrible tormenta los había juntado tan inesperadamente, su curiosidad por lo que podría haberse intensificado se convirtió en una insaciable necesidad de saberlo. Esto la había incitado a dejar de lado su orgullo para revelar la vergonzosa verdad sobre su familia. Al mirar atrás, Cassandra se preguntó si había estado sentando las bases para ayudarlo a comprender por qué se había visto obligada a rechazarlo.

      Al principio, esto pareció tener éxito. Cuando Brandon compartió sus secretos familiares, ella sintió un vínculo más profundo entre ellos, más que nunca. Se preguntó si de alguna manera habían sentido esa conexión común desde el principio de su relación. La seguridad de Brandon de que no la odiaba le había dado más esperanzas.

      ¿Esperanza de qué? Cassandra cortó una hogaza de pan con feroz vigor, aliviada de tener algo de desahogo para las tumultuosas emociones que se arremolinaban y agitaban en su interior. ¿Había sido tan tonta como para pensar que Brandon la abrazaría y le confesaría que nunca había dejado de amarla? ¿Se imaginaba que él reconocería el daño que había intentado evitarle y apreciaría el sacrificio que había hecho por él?

      En cambio, cuando finalmente confesó su secreto más doloroso, Brandon aplastó sus ridículas esperanzas. Él había ignorado todo excepto el hecho de que ella no había sido del todo sincera con él. ¿No se dio cuenta de lo imposible que había sido para ella?

      Por un instante, Cassandra permitió que su máscara de alegre laboriosidad se deslizara el tiempo suficiente para dirigir una mirada siniestra a la nuca de Brandon. ¿Tenía tan alta opinión de su propia fuerza de voluntad, que creía que podría resistir las maquinaciones de su padre para salvaguardar su fortuna y su matrimonio? Cassandra lo sabía mejor.

      Esos pensamientos avivaron su indignación del mismo modo que podría haber echado más leña al fuego de la cocina de la señora Martin, haciéndolo arder con más fuerza y calor. Los mismos la protegieron contra la fría desolación de sus esperanzas apagadas y el gélido aguijón de saber que Brandon consideraba su relación una locura juvenil, de la cual se arrepintió.

      Afirmó haber aprendido la lección de ese error. ¿Pero cuál era esa lección? ¿Nunca volver a confiar en una mujer? ¿Nunca entregar su corazón? Aunque Cassandra estaba molesta con él, esas posibilidades todavía la afligían.

      Poco a poco, los olores de la comida llevaron al resto del grupo a la cocina.

      Cuando apareció la señora Davis, inmediatamente, ella se acercó a Cassandra. “A la señorita Calvert le gustaría que la ayudaras a vestirse. Ofrecí mis servicios, pero ella tiene su corazón puesto en ti.”

      Sin duda, eso era para poder jactarse ante sus compañeros invitados en Everleigh de haber tenido a la hija de un duque, actuando como su criada. Cassandra estuvo tentada de decir que la señorita Calvert podía vestirse sola o quedarse en camisón. Pero atender a la prima de Brandon le daría una excusa legítima para salir de la cocina, donde no tendría más remedio que verlo y oírlo.

      “Tómate todo el tiempo que necesites, querida.” La señora Martin la despidió. “Puedo arreglármelas aquí.”

      Solo cuando salió de la cocina, Cassandra se dio cuenta de que Sir Brandon estaba parado cerca del pasillo que conducía al salón. Tendría que pasar junto a él para poder salir de la habitación. Negándose a dejarse intimidar, caminó hacia él con la columna rígida y la cabeza en alto. Cuando ella se acercó, él comenzó a apartarse de su camino, pero Cassandra dio un paso hacia él, como lo había hecho él con ella la noche anterior. ¡Quería ver lo bien que a él le gustaría si le tendieran una emboscada!

      “Quizás no estaba ansiosa por ventilar la ropa sucia de mi familia,” ella murmuró en voz suficientemente baja para que solo los oídos de él escucharan. “Pero, tú tampoco, según recuerdo.”

      Con un intrépido movimiento de cabeza, pasó junto a él, desesperada por alejarse antes de que él pudiera responder.

      Estaba a medio camino del salón, cuando lo escuchó llamarla en voz baja, pero insistente: “Cassandra.”

      Sus emociones eran demasiado tormentosas, en ese momento, como para arriesgarse a discutir con él. Si lo intentaba, Cassandra temía que podría caer en un estúpido estallido de lágrimas. Por nada dejaría que volviera a verla llorar, ahora que sabía lo que pensaba de ella.

      En lugar de eso, ella dio la vuelta y le quitó poder a sus acusaciones, haciéndolas suyas. “Quizás debería haberte hablado de mi padre. Quizás debería haber sido completamente sincera en todo. Pero lo único en lo que podía pensar era en protegerte y esa era la única manera de estar segura. Cometí un error, pero al igual que tú, aprendí de él. En el futuro, no volveré a hacer algo tan tonto.”

      Debería haber sentido una sombría satisfacción, ante la mirada que se apoderó de sus rasgos en respuesta a su arrebato. Pero ella no pudo tenerla. Esto le recordaba demasiado la desgarradora mezcla de conmoción, desconcierto y angustia que había vislumbrado en el rostro de él, cuando había rechazado su propuesta de matrimonio.

      Mientras dio la vuelta y se alejó corriendo, Cassandra temió que Brandon pudiera ir tras ella y continuar sacando a relucir su turbulento pasado. Aunque cuando llegó a las escaleras, quedó claro que, después de todo, él no tenía intención de seguirla. El alivio que esperaba sentir fue acompañado por una punzada de decepción.

      Subió las escaleras hasta la pequeña habitación que compartía con las otras damas. Su espacio se veía aún más reducido por la presencia de su equipaje, que habían subido por las escaleras la noche anterior. A pesar de su protesta de que preferiría usar el mismo vestido, durante un mes, antes que enviar a los hombres a la tormenta, Cassandra decidió ponerse ropa limpia, una vez que hubiera vestido y arreglado a la señorita Calvert. Por mucho tiempo que se viera obligada a permanecer en compañía de Sir Brandon, el orgullo exigía que tuviera la mejor apariencia posible.

      “¿Está todo bien?” Preguntó Imogene Calvert cuando entró Cassandra. “Pareces molesta. ¿Lamentas haberte ofrecido a ayudarme? Debes pensar que soy un gansa espantosa por no poder vestirme sola.”

      Una negativa cortés surgió de los labios de Cassandra, pero podía imaginar lo que Sir Brandon diría al respecto. El hecho de que ella estuviera disgustada con el baronet no significaba que él estuviera equivocado. El mundo bien podría ser un lugar mejor si la gente se esforzara por hablar y actuar con mayor sinceridad.

      “No estoy enojada contigo. Pero para tu propio bienestar, podría resultarte útil cultivar una mayor independencia. No siempre podemos estar seguros de tener sirvientes a mano.” Se felicitó por haber sido absolutamente sincera sin insultar ni angustiar a la prima de Sir Brandon.

      Imogene Calvert parecía sorda al importante mensaje que Cassandra intentaba transmitir. Se envolvió en una manta a modo de chal y salió de la cama. Cuando sus pies entraron en contacto con el frío suelo, dejó escapar un chillido lastimero.

      “Si no estás enojada conmigo,” ella insistió, “¿entonces con quién? ¿Brandon?”

      Esa era una pregunta mucho más difícil de responder de manera sincera, porque Cassandra temía que provocaría una avalancha de otras. “Nosotros… ¡eh! … tenemos una diferencia de opinión, pero preferiría no discutirla. Ahora ¿qué vestido deseas usar hoy? Yo sugeriría uno con mangas largas, ya que es bastante fresco.”

      La señorita Calvert examinó el maletín, pero una vez más parecía haber oído solo una parte de lo que Cassandra había dicho. “¿Una diferencia de opinión? ¿Te refieres al debate de anoche? Nunca había visto a Brandon tan absorto en una conversación. La mayor parte del tiempo parece escuchar solo a medias lo que dicen los demás.”

      “Debe ser un rasgo familiar,” concluyó Cassandra.

      “Tú y mi primo parecen tener una relación mucho más cercana de lo que pensaba,” reflexionó la señorita Calvert. Luego dio un violento sobresalto. “¡Oh, mi…!”

      “¿Cuál es el problema?” Cassandra tomó la mano de la joven, temiendo que estuviera a punto de desmayarse. “Quizás deberías sentarte en la cama por un momento.”

      “Estoy perfectamente bien, gracias.” Imogene Calvert apartó la mano de Cassandra. “Acabo de darme cuenta de quién debes ser.”

      “¿Le ruego que me disculpes?” ¿De qué estaba hablando la tonta criatura? “Sabes quién soy desde que nos conocimos en la diligencia.”

      ¿Eso fue hace solo dos días? Habían pasado tantas cosas desde entonces que parecía mucho más tiempo.

      “¡Eso no es lo que quiero decir!” Espetó Imogene Calvert, como si sospechara que Cassandra era deliberadamente tonta. “¿Eres tú la mujer que le rompió el corazón a mi primo?”

      Cassandra deseaba poder negar la acusación, tal como se había negado a sí misma la verdad desde el día en que rechazó la propuesta de Brandon. Ya había sido bastante difícil vivir consigo misma, cuando pensaba que solo había herido el orgullo de él con su rechazo.

      “¿Yo? ... No era mi intención.” Qué humillante era ser objeto de desdén por parte de una persona por la que tenía tan poco respeto. “No creía que él se preocupara lo suficiente por mí como para que mi negativa lo lastimara tanto.”

      Los labios de la señorita Calvert se curvaron. Se alejó de Cassandra como si temiera contaminarse. “Él se preocupó lo suficiente como para hacerte una oferta de matrimonio. Supongo que pensaste que un baronet no era lo suficientemente bueno para la hija de un duque.”

      “Todo lo contrario.” Ella se sentía extraña por ser reprendida por alguien más joven que ella. Sin embargo, Cassandra se vio en apuros para defenderse de los cargos que temía merecer. “Mi padre no había heredado su título entonces.”

      Era una objeción sin sentido, protestó su conciencia. Como heredero de un ducado, su padre era muy consciente de su rango. Había disuadido a sus hermanas de recibir las atenciones de un vizconde y un barón. Solo la fortuna de Brandon Calvert lo había convertido en un pretendiente aceptable a los ojos de su padre.

      Ya había sido bastante difícil confesarle al propio Brandon la verdadera razón de su negativa. Cassandra no podía soportar contárselo a Imogene Calvert, quien podría difundir el chisme por todas partes. Eso haría que las hermanas Whitney fueran objeto de lástima en todos los sectores. Y podría arruinar las posibilidades de Evie de encontrar marido.

      La señorita Calvert no prestó más atención de la que merecía a la débil excusa de Cassandra. “Supongo que ahora que estás condenada a la soltería porque eres demasiado exigente, después de todo, has decidido que podrías rebajarte y ligar con Brandon.”

      Cassandra sacudió la cabeza vigorosamente, pero no pudo reunir las palabras para negar la acusación. Por supuesto, no se había fijado en Sir Brandon porque podría ser su última oportunidad de casarse. Sin embargo, no podía negar haber albergado la tonta esperanza de que una vez que él descubriera la verdadera razón de su rechazo, podría perdonarla, y tal vez incluso aprender a cuidarla nuevamente.

      Su reciente encuentro había acabado con esa ridícula ilusión de una vez por todas. Brandon parecía más inclinado a perdonarla cuando pensaba que ella solo estaba coqueteando con él. Él no vio sus acciones como el sacrificio desinteresado que ella había pretendido, sino más bien como un insulto a su fuerza de voluntad.

      Al principio, su respuesta la había herido y enojado. Pero cuanto más pensaba en ello, más empezaba a ver el asunto desde su perspectiva. ¿Cómo habría reaccionado si se hubiera enterado de que Brandon había terminado su noviazgo, sin consultarla por razones que creía que eran lo mejor para ella?

      “¡Puedes ahorrarte tus halagos y tus bromas coquetas!” Los ojos de la señorita Calvert se entrecerraron. “Brandon ha encontrado un objeto mucho más adecuado para sus afectos. Estoy bastante seguro de que tiene intención de proponerle matrimonio en Everleigh. Sin duda la señorita Reynolds será lo suficientemente sensata como para aceptarlo inmediatamente.”

      Cassandra necesitó hasta la última gota de su considerable fuerza de voluntad para mantener la compostura. “Me alegra oírlo. Tu primo merece toda la felicidad que la vida puede brindarle. Es todo lo que siempre he querido para él.”

      La última parte de su declaración era bastante cierta. Cassandra esperaba que pudiera compensar la descarada mentira con la que había comenzado. “¿Ahora debería ayudarte a vestirte antes de que te resfríes?”

      Estaba claro que Imogene Calvert no creía ni una palabra de lo que Cassandra había dicho, tal vez porque su rostro traicionaba su consternación.

      La joven miró por encima del hombro a Cassandra. “Creo que puedo arreglármelas sola después de todo, no es molestia que me permitas un poco de privacidad.”

      “Por supuesto,” respondió Cassandra, igualmente rígida y correcta. “Si eso es lo que deseas.”

      Por mucho que le angustiara el desprecio de la señorita Calvert, no podía resentirse por ello. Podría haberse comportado de la misma manera con cualquiera que creyera que había insultado y lastimado a Brandon.
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      “¿El desayuno no es de su agrado, Sir Brandon?” Preguntó la señora Martin, mientras la mayor parte del grupo disfrutaba de la comida con gran apetito. “Supongo que usted debe estar acostumbrado a comidas más exquisitas.”

      Brandon salió de su cavilación con un sobresalto culpable. “No, de hecho, señora. Durante mi servicio militar, a menudo tenía suerte de comer algo de cualquier tipo por la mañana. Me hubiera encantado poder disfrutar de una comida tan excelente.”

      Para convencerla de su sinceridad, se metió una cucharada de huevo frito en la boca y sonrió ampliamente, mientras lo masticaba y tragaba. El esfuerzo casi lo ahoga.

      Imaginó que esta cortés actuación podría hacer que Cassandra cuestionara su veracidad y le sugiriera que debería practicar lo que predicaba. Pero era muy cierto que la señora Martin había preparado un excelente desayuno, su conciencia se lo aseguraba. No era culpa suya que él estuviera demasiado preocupado para apreciarlo apropiadamente.

      “Parece que tienes muchos asuntos en la cabeza,” expresó la señora Martin, en una clara invitación para que él se desahogara.

      Brandon lo habría considerado si no estuviera la mesa llena de otras personas. “Así es, señora. Me pregunto cuánto durará esta tormenta y tendremos que imponernos a su generosa hospitalidad.”

      Esa era una de las preocupaciones que ocupaban sus pensamientos. Mientras Brandon hacía un esfuerzo por aparentar que disfrutaba la comida, la mayor parte de su mente seguía pensando en las cosas que Cassandra le había dicho. Su sorprendente confesión había puesto patas arriba toda su concepción de ella. Nada era como él creía que era. Cuando recordó el día en que ella rechazó su propuesta, sus nuevos conocimientos sobre su familia y sus sentimientos parecieron iluminar sus recuerdos. Le permitieron percibir por fin con verdadera claridad aquel doloroso acontecimiento.

      Reflexionó sobre los años desperdiciados que él y Cassandra podrían haber pasado juntos, si ella hubiera tenido fe en él para enfrentarse a su padre. Hizo que cada músculo de su cuerpo se tensara y su puño picara por golpear algo.

      ¿Su propia cara, tal vez? Estaba empezando a preguntarse si se lo merecía.

      Cassandra podría haberlo perdido a él durante los últimos cuatro años, pero, acaso, ¿habría perdido él todos los años venideros? Quizás ella había tomado una decisión imprudente hace cuatro años, pero había actuado porque se preocupaba por él. A su orgullo masculino le molestaba la idea de que ella hubiera actuado sin su conocimiento para protegerlo. ¿No habría hecho él lo mismo por ella si hubiera estado convencido de que casarse la perjudicaría de algún modo?

      Sabía que su padre había sido un hombre como cualquier otro, no un enemigo irresistible con el poder de sangrar su fortuna y envenenar su felicidad. Juntos podrían haberle hecho frente. Si hubiera resultado una amenaza demasiado grande, podrían haberlo expulsado de sus vidas.

      Sin embargo, ¿cómo podía esperar que Cassandra adoptara una visión tan objetiva? Brandon conocía por experiencia el poder irracional y destructivo que podría ejercer un padre malévolo. ¿Habría podido restarle importancia al daño que su madre podría haberle causado, si así lo hubiera querido?

      Necesitaba hablar con Cassandra otra vez, explicarle por qué había reaccionado así. Necesitaba descubrir si los sentimientos que alguna vez había tenido por él eran cosa del pasado, o si habían persistido, a pesar de sus esfuerzos por sofocarlos. Lo que más necesitaba era tiempo con ella para reencontrarse y poder ponerse al día con los años que llevaban separados. Necesitaban contarse más sobre sus primeros años de vida, que no siempre habían sido amables con ellos.

      Aunque primero necesitaba tiempo para convencerla de que volviera a hablar con él.

      Preocupado por sus pensamientos, Brandon apenas se dio cuenta de que Tobías Martin se levantaba de su silla y caminaba hacia la ventana de la cocina.

      Después de permanecer un rato, mirando hacia el pozo y los campos más allá, él habló. “No necesita preguntarse cuánto durará la tormenta, Sir Brandon. La nieve parece haber cesado. Puede que lleve un tiempo despejar la carretera para el tráfico de vehículos, pero si el clima se calienta, es posible que se sorprenda de lo rápido que todo puede volver a ser como debería ser.”

      La esperanzada predicción del granjero tuvo el efecto contrario en el ánimo de Brandon. Parecía que lo que más necesitaba (tiempo con Cassandra) podría convertirse en un bien muy escaso.

      La señora Martin parecía casi tan consternada ante la perspectiva de su partida como Brandon. “Seguramente, nuestros invitados no se irán antes de que hayamos celebrado la Noche de Reyes, esta noche. Planeaba hornear un pastel, asar un ganso y todo.”

      “Odio causarles tantos problemas.” Brandon respondió. “Solo puedo hablar en nombre de mi propio grupo, pero creo que estaremos obligados a disfrutar de su hospitalidad una noche más.”

      Ahora que había dejado de nevar, probablemente podrían llegar al pueblo y alojarse en la posada. No obstante, él preferiría quedarse aquí para celebrar la Noche de Reyes.

      El evidente placer de la señora Martin ante el anuncio de Brandon alivió cualquier obligación que él pudiera sentir por seguir imponiéndose a ella y a su marido.

      “Al menos son cuatro invitados con los que puedo contar.” La anfitriona se volvió hacia el conductor de la diligencia, que estaba sentado a su izquierda. “¿Qué pasa con tu suerte? ¿Podrás quedarte una noche más o tendrás que irte?”

      Brandon miró fijamente al hombre corpulento y de rostro sonrojado, deseando que se quedara quieto una noche más. Estaría dispuesto a ofrecerle un soborno sustancial, si fuera necesario para persuadir al individuo.

      El conductor sonrió a su anfitriona. Sin duda, esa era una buena señal. “Si no hubiera nada que considerar, excepto mi propia inclinación, señora, estaría encantado de quedarme a dormir, porque no recuerdo haber tenido una recepción más cálida. Pero sé que mis empleadores esperarán que siga adelante si es posible. Puede que haya gente esperándonos en las paradas más adelante y creo que mis pasajeros están ansiosos por llegar a su destino.”

      ¿Era por ellos? Se preguntó Brandon. La señora Davis parecía contenta de quedarse, pues había encontrado una nueva amiga en su anfitriona. ¿Pero qué pasaba con Cassandra? Hace unas horas tal vez no se hubiera opuesto a quedarse aquí. Incluso podría haber intentado persuadir al conductor. Ahora Brandon temía lo contrario.

      Su única esperanza podría ser que ella hubiera aprovechado la oportunidad para reflexionar sobre estos temas, como lo había hecho él, y dejar que su temperamento se calmara. Entonces, tal vez ella podría comenzar a comprender su reacción excesiva, ante sus recientes revelaciones. Se preguntó si ella e Imogene habrían hablado de él y si su prima habría hablado bien. Si es así, todavía podría haber una oportunidad para que comenzaran a resolver sus diferencias antes de separarse.

      Brandon casi se había obligado a creer que esto era posible cuando Imogene entró en la cocina. Al verla, se quedó boquiabierto y la conversación alrededor de la mesa cayó en un silencio incómodo.

      Su prima parecía asustada. Su vestido colgaba en un ángulo extraño, cuya causa no podía adivinar. Eso podría no haber llamado tanto la atención si su cabello hubiera estado arreglado en un estilo prolijo y favorecedor. En cambio, parecía como si una bandada de pequeños pájaros hubiera intentado hacer un nido en este.

      Acaso, ¿esta era la manera que tenía Cassandra de castigar a su prima por exigirle tiempo? Se preguntó Brandon, mientras todos en la mesa comenzaban a hablar más alto de lo necesario. ¿O esta fue una forma de devolverle el golpe por cuestionar su decisión de rechazar su propuesta?

      Si esto era así, entonces, ellos podrían pasar meses atrapados por la nieve en la granja de los Martin sin ninguna esperanza de reconciliarse.
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      Brandon Calvert se iba a casar con otra persona. Cassandra seguía recordándose eso una y otra vez, mientras se cambiaba de ropa y se arreglaba cuidadosamente el cabello para el día. Cada vez que lo pensaba, eso le picaba. Pero ella continuó haciéndolo, esperando que el ejercicio pudiera vacunarla contra la próxima vez que tuviera que enfrentarlo.

      Brandon no solo iba a casarse con otra persona, sino que la dama en cuestión sería mucho más adecuada para él de lo que jamás se podría esperar.

      Imogene Calvert se había esforzado mucho en elogiar a la señorita Reynolds. “Ella es una heredera, ¿sabes? Así que ninguno de los dos tendrá motivos para sospechar que el otro busca su fortuna.”

      Cassandra se estremeció. Por supuesto, la prima de Brandon no podía conocer el deplorable estado de la fortuna de su familia. Pero el hecho de que hubiera viajado en una diligencia pública y no en un carruaje privado sugería que no era una heredera.

      Brandon podría tener una impresión más clara de su situación, ahora que ella le había contado sobre las deudas de su padre. Incluso si no hubiera otros obstáculos para reanudar su noviazgo, seguramente él tendría cuidado de cometer el mismo error que cometió su padre. ¿Cómo podría él confiar en que ella podría atenderlo a él en lugar de su dinero?

      ¿Pero qué diferencia había? Cassandra se clavó una horquilla en una trenza en lo alto de la nuca. Había tantos obstáculos entre ellos que apenas importaba otro más. Lo entendiera Brandon o no, rechazar su propuesta fue una de las decisiones más prudentes que jamás había tomado. Lo volvería a hacer si él fuera lo suficientemente tonto como para hacerle otra oferta.

      Entonces, ¿qué derecho tenía ella a objetar si él pretendía casarse con otra dama? Cassandra respiró lenta y profundamente, varias veces, y practicó una sonrisa elegante. Habría dado cualquier cosa por un espejo para comprobar si su expresión era convincente.

      ¡Debía dejar de vacilar! Si se quedaba aquí por mucho más tiempo, parecería que intentaba evitar deliberadamente otro encuentro con Brandon. Cassandra se negó a darle motivos para sospechar eso.

      Obteniendo confianza por su apariencia, bajó las escaleras con la cabeza en alto y el rostro sereno. Permaneció así hasta que vio a Sir Brandon Calvert parado al pie de las escaleras con los brazos cruzados. Las rodillas de Cassandra amenazaron con doblarse y hacerla caer los últimos escalones.

      El orgullo la salvó de caer a sus pies en un patético montón.

      Ella se detuvo y lo miró. Luego echó un vistazo al resto del salón y, para su alivio, lo encontró vacío. Desde la cocina llegaba el apagado ruido de los cubiertos y el murmullo de las conversaciones.

      “¿Deseaba hablar conmigo, Sir Brandon?” Se esforzó por mantener su voz fría y correcta, a diferencia de la forma en que él la había oído hablar la última vez. Qué lamentable había sonado esto.

      Él asintió brevemente. “Luces muy bien, Lady Cassandra.”

      Ella debería haberse sentido halagada, excepto que su cumplido sonó más como una acusación.

      “Bueno, gracias,” respondió con cautelosa cortesía. “¿Hay algo más que quieras decir? No puedo imaginar que hayas esperado aquí simplemente para elogiar mi apariencia.”

      “Muy cierto.” Él dio un paso atrás para permitirle bajar el resto de las escaleras.

      Cassandra hubiera preferido seguir mirándolo desde arriba, pero no podía ignorar esa invitación.

      “¿Bien?” Ella arqueó las cejas, mientras descendía con cuidado. “Por favor, no me dejes en suspenso.”

      ¡Cómo deseaba que su feroz ceño no fuera tan convincente!

      “Tienes muy buen aspecto,” él repitió. “Ojalá pudiera decir lo mismo de mi prima. Me sorprende y me decepciona que desahogues tu enojo conmigo sobre una persona joven que te admira y nunca te ha hecho ningún daño.”

      “¿Crees que hice eso?” Cassandra agitó la mano violentamente alrededor de su cabeza para sugerir los esfuerzos de la señorita Calvert como peluquera.

      “¿No lo hiciste?” La expresión del baronet pasó de su sombría severidad a un estado de desconcierto tan rápidamente que el resultado fue casi cómico.

      ¿Cómo podía él creerla capaz de cometer semejante atrocidad en el aseo personal? Cassandra se le enfrentó. Pero la mirada boquiabierta de Brandon y el recuerdo de la apariencia de espantapájaros de su prima hicieron que fuera casi imposible evitar reírse.

      De alguna manera, ella logró dominar su alegría.

      Sacudiendo vigorosamente la cabeza, levantó la mano con la palma hacia él. “Por mi honor, no tuve nada que ver con eso.”

      Su seguridad no disminuyó su confusión. “Pero... ibas a ayudarla a vestirse.”

      “Así lo habría hecho, si ella me hubiera dejado. Le pregunté varias veces, pero ella estaba decidida a hacerlo por sí misma. Quizás si hablas con ella, podrías reconsiderarlo.”

      “¿Por qué rechazó tu ayuda?”

      Aunque Cassandra había esperado esta pregunta, borró la sonrisa de diversión de su rostro. “Tu prima supuso que tú y yo alguna vez nos conocimos más de lo que admitíamos. Ella me acusó de romperte el corazón. Después de eso ella no quiso tener nada más que ver conmigo. Debo decir que admiro su lealtad, aunque no su cabello.”

      Su broma provocó una leve sonrisa en Brandon, pero sus expresivos ojos azules no contenían ningún indicio de diversión.

      Con la tensión entre ellos, ella no tenía nada que perder. Lo menos que podría era obtener, con el tiempo que permanecerían juntos, las respuestas a algunas preguntas importantes. Estas la ayudarían a hacer las paces con el pasado.

      “¿Tu prima tiene razón?” Ella exigió, sabiendo que Brandon no tendría más remedio que responder con la verdad. “¿Te rompí el corazón?”

      Sus ojos se abrieron como si le hubieran metido el cañón de una pistola cargada en las costillas. Pero después de un momento de vacilación, respondió en tono autocrítico. “En los jóvenes, ese órgano es particularmente frágil, pero el tiempo es un gran sanador.”

      ¿Qué había esperado que él dijera? Cassandra apenas lo sabía. Por supuesto que no quería la carga de saber que lo había lastimado profundamente. Especialmente ahora que había empezado a sospechar que sus motivos para rechazarlo podrían no haber sido tan desinteresados como alguna vez él había creído. Sin embargo, le dolía oírle hablar de sus sentimientos de esa manera tan casual, como si no hubieran sido más que un capricho juvenil que logró superar.

      Antes de que pudiera decidir qué responder, Brandon volvió a hablar. “Parece que te debo una disculpa; de hecho, más de una.”

      El cambio abrupto en su actitud la tomó por sorpresa. “¿Tú? ¿Por qué?”

      “Por sospechar que deliberadamente hiciste que mi prima pareciera ridícula.” No se podía negar su sinceridad. “Debería haber sabido que nunca caerías en un comportamiento tan vengativo.”

      “Sí deberías.” Cassandra se negó a dejarlo ir tan fácilmente. “Pero, acepto tus disculpas. Espero que puedas aceptar la mía.”

      El ceño de Brandon se frunció. ¿Era posible que él no supiera por qué quería disculparse?

      En ese momento, pasos pesados y voces fuertes se acercaron desde la cocina. El conductor de la diligencia y el guardia entraron en el salón.

      Agradecida como estaba por haber encontrado refugio en la acogedora cabaña de los Martin, en ese momento Cassandra deseó que ella y Brandon fueran los únicos habitantes de una gran mansión. Quizás entonces podrían terminar una conversación sin ser interrumpidos.

      Cuando vieron a Cassandra y Brandon, los dos hombres se quedaron paralizados. “Perdón por la intrusión, señor... y señorita. Ahora que ha dejado de nevar, debemos comprobar el estado de las carreteras para determinar qué tan pronto podremos retomar el camino.”

      “No necesitan disculparse.” Cassandra se apartó de su camino para que los hombres pudieran llegar al vestíbulo de entrada, donde colgaban sus abrigos y capas. “¿Creen que podremos volver a la carretera hoy?”

      Sería mejor si no se quedara allí, eso le informó el sentido común como una institutriz pedante. Ella y Brandon habían aprovechado la oportunidad para volver a visitar el pasado y discutir sus razones para rechazar aquella propuesta de matrimonio. Ahora, él estaba en camino para proponerle matrimonio a otra persona, así que no había nada más que decir.

      ¿Nada? Su corazón se rebeló. ¿Qué pasa con el hecho de que ella todavía se preocupaba por él? Durante años había intentado convencerse de lo contrario, pero los dos últimos días le habían demostrado que esos sentimientos no estaban muertos, apenas se quedaron adormecidos. El más mínimo estímulo los había despertado nuevamente. La revelación de Brandon sobre su familia le había hecho sentir que lo conocía mejor que nunca. Sus experiencias en el ejército lo habían hecho más maduro y autosuficiente, cualidades que ella encontraba poderosamente atractivas.

      “No puedo jurarlo, señorita.” La voz ronca del conductor irrumpió en los pensamientos de Cassandra. “Pero, espero que podamos ponernos en marcha en las próximas horas. Con suerte llegaremos a Bath antes de que acabe el día.”

      “Eso espero,” respondió Cassandra, aunque su corazón protestó por esa mentira. “Mi amigo y yo podemos estar preparados para partir en cualquier momento, cuando usted esté listo para partir.”

      “Muy bien, señorita.” Los dos hombres pasaron junto a Cassandra y Brandon, con la mirada desviada cortésmente, como si pudieran estar entrometiéndose en un momento íntimo.

      Pero eso era ridículo, por supuesto.

      “¿Qué hay de usted, señor Brandon?” Cassandra se esforzó por mantener su tono nítido e impersonal. “Tú y tu prima deben estar ansiosos por ir a esa fiesta en casa de la que tanto hemos oído hablar.”

      “Imogene estará ansiosa por continuar nuestro viaje lo antes posible, por supuesto.” Aunque Brandon no se refirió a sus propios deseos, Cassandra asumió que debían ser los mismos que los de su prima. “Pero, todavía queda el problema de nuestra rueda rota. Incluso si el carruaje puede ser desenterrado y un herrero local puede repararlo, dudo que podamos partir hoy. Además, la señora Martin nos ha invitado a quedarnos para las celebraciones de la Noche de Reyes. Después de toda su amabilidad, no puedo decepcionarla.”

      “Noche de Reyes, por supuesto.” Cassandra podía imaginarse a su tía abuela enojada si ella y la señora Davis no llegaban a tiempo. Por el contrario, se imaginó la mesa de la cocina de los Martin repleta de comida, mientras todos hablaban, reían y festejaban.

      Incluso si Sir Brandon Calvert tuviera intención de casarse con otra persona, Cassandra no podría resistir el deseo de pasar una noche más en su compañía, una velada libre de recriminaciones silenciosas o expectativas. Sería una oportunidad para reemplazar el conmovedor recuerdo de su último encuentro por uno más agradable que ella estaría feliz de rememorar en los años venideros.
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        * * *

      

      De todos los días de Navidad, tradicionalmente la Noche de Reyes era el más alegre.

      Brandon reflexionó sobre eso, mientras él y Cassandra mantenían una conversación forzada y el conductor del vehículo y el guardia se pusieron sus batas para aventurarse afuera.

      La Noche de Reyes era una ocasión para festejar e intercambiar regalos. Era una época para cantar y bailar, beber ponche y comer ricos pasteles profusamente decorados. Desde que él tenía uso de la razón, sus padres habían organizado un gran baile en la Noche de Reyes, que era famosa por su festividad.

      En esa noche, la tensión silenciosa en su hogar había sido reemplazada por música, conversaciones y risas. Sus padres hicieron una demostración de armonía doméstica tan convincente que incluso él estuvo tentado de creerlo. La Noche de Reyes había sido un día del año en el que sus padres parecían amar a sus dos hijos por igual. Aunque sabía que todo era una artimaña en beneficio de sus invitados, Brandon disfrutaba de la celebración y la esperaba con ansias el resto del año.

      Si pudiera pasar esta Noche de Reyes en compañía de Lady Cassandra Whitney, Brandon calculó que esto eclipsaría todas esas celebraciones pasadas.

      Pero, ¿él se merecía tal favor después de la forma en que la había tratado?

      Todos estos años había pensado mal de ella, en un esfuerzo infructuoso por removerla de su corazón. Sin embargo, cuando ella le reveló el motivo de su rechazo, él ni siquiera intentó comprender sus razones. En cambio, se ofendió y arremetió contra ella. Luego, cuando Imogene apareció con el aspecto del desayuno de un perro, inmediatamente concluyó que Cassandra debía ser la culpable.

      ¿Qué le hizo sospechar tan rápidamente que ella lo había engañado y ser tan reacio a confiar en ella? ¿Podría ser una herencia contaminada de su madre? Si lo fuera, ¿podría hacer un esfuerzo consciente para cambiar su actitud? ¿O ella siempre estaría deformada, como la madera expuesta a la humedad?

      Brandon lanzaba frecuentes miradas de desaprobación al conductor del vehículo y al guardia. ¿Habían olvidado cómo vestirse? Ciertamente, ellos se estaban tomando su tiempo al respecto. Temía que Cassandra recordara alguna tarea que debía hacer para la señora Martin y se fuera corriendo. Para su alivio, ella se quedó hasta que los dos hombres se marcharon.

      Cuando abrieron la puerta, una corriente helada barrió el pasillo. Brandon se estremeció. El futuro parecía acechar fuera de la cabaña de los Martin, frío, desolado y vacío, esperando reclamarlo.

      En el instante en que la puerta se cerró, él y Cassandra hablaron al mismo tiempo.

      “Hay algo que me gustaría decirte.”

      “¿Una cosa más, si me lo permites?”

      Sus palabras chocaron en el aire, haciéndolos a ambos estallar en una risa débil y nerviosa.

      “Continúa,” le dijo Cassandra.

      Brandon negó con la cabeza. “Mujeres primero.”

      “Muy bien.” Ella respiró hondo y cuadró los hombros. “Te debo una disculpa. Sin duda, yo te debo mucho más que eso, pero es todo lo que tengo para ofrecerte.”

      “Tienes mucho más que ofrecer.” Brandon bajó la voz hasta convertirla en un murmullo cariñoso. ¿Qué daría él por cualquiera de los placeres que ella podría otorgarle? En ese momento, habría cambiado todo lo que poseía por un solo beso. ¿Pero eso sería eso suficiente?

      Esperaba que ella le pidiera que explicara su críptico comentario, pero no lo hizo. ¿Adivinó lo que quería decir, pero se abstuvo de escucharlo en un lenguaje más sencillo?

      “Quizás tengas razón,” continuó como si él no hubiera hablado. “Quizás debería haberte contado las intenciones de mi padre y permitirte decidir si todavía deseabas casarte conmigo. Si lo hubiera hecho, aún podría haber rechazado tu propuesta, pero al menos habrías sabido la verdadera razón. No habrías tenido motivos para pensar que mi decisión te perjudicaba y que de algún modo carecías de algo. Nada podría haber estado más lejos de la verdad.”

      Los ojos oscuros de Cassandra brillaron con una sinceridad apasionada, evocando en él sus viejos sentimientos por ella.

      Brandon negó con la cabeza. “Estabas tratando de protegerme de la fuente de miseria más poderosa que jamás hayas encontrado. Sabías lo contrario que podía ser. Podría haber insistido en seguir adelante con el matrimonio y eso podría haberme arruinado.”

      Aunque le irritaba admitir la posibilidad, incluso si fuera cierta.

      “Nunca podremos saber qué pudo haber pasado,” respondió Cassandra. “Pero te privé de una opción que debería haberte dado. En ese momento, pensé que te estaba protegiendo. En los años siguientes, repetí esa excusa, una y otra vez, hasta que me obligué a creerla. Ahora temo que mis motivos hayan sido más egoístas de lo que deseaba pensar.”

      “¿Egoístas?” Brandon repitió en un tono dudoso. “¿De qué manera?”

      Todo el ser de Cassandra irradiaba desgana al hablar de esto. “Ahora me pregunto si me avergüenza exponer el lado desagradable del carácter de mi padre y las precarias circunstancias de mi familia. Me pregunto si mi orgullo no puede soportar que me rechaces ya que sabes la verdad.”

      A lo mejor, estos no eran motivos nobles, pero sí eran aquellos con los que Brandon podría simpatizar.

      Avergonzada y con la cabeza inclinada, Cassandra lo miró a través de sus pestañas negras. Esa mirada parecía pedir más de lo que jamás podría expresar con palabras. Le hizo desear sondear las profundidades de su misteriosa mirada oscura para poder explorar todos sus sentimientos ocultos.

      “Tenías buenas razones para estar enojada conmigo cuando por fin te dije la verdad,” ella murmuró. “Te dije antes cuánto lamentaba haberte rechazado, pero lamento aún más haberte engañado. ¿Podrás alguna vez perdonarme por eso?”

      Él extendió la mano y le juntó suavemente las manos. “Mi querida Cassandra, no hay nada que sea necesario perdonar. Al menos, nada de tu parte. Fui excesivamente duro contigo antes, cuando debería haberte mostrado agradecido o, al menos, comprensivo. Mi única defensa es que tu revelación me tomó por sorpresa. Me hizo imaginar la vida que podríamos haber tenido juntos si me hubieras dicho la verdad hace cuatro años. La verdad es que es posible que me hayas salvado de un futuro diferente al que preví.”

      El aire entre ellos parecía brillar como Brandon lo había visto a veces en los días más calurosos del verano español. Si se liberaba, podría tener el poder de derretir cada copo de nieve entre aquí y Bath.

      Lo último que Brandon quería era que esa bendita nieve desapareciera. “Debería haberte agradecido en lugar de juzgarte y reprenderte. ¿Es demasiado tarde para hacerlo ahora o he perdido mi oportunidad?”

      Su pulso y su respiración parecieron detenerse, mientras esperaba la respuesta de Cassandra.

      “Quiero creer que siempre hay segundas oportunidades,” ella respondió en un susurro vacilante.

      ¿Quiero creer? Eso estaba muy lejos de ser una certeza, pero Brandon estaba dispuesto a correr el riesgo. “En ese caso, gracias por intentar protegerme hace cuatro años. Y gracias por decirme la verdad hoy. Sé que no fue fácil.”

      “Entonces, ¿me perdonas?” Ella parecía abrumada por la posibilidad.

      Brandon también se sintió agobiado por tantas emociones complicadas. “Pensé que era evidente. Pero tal vez sea necesario decirlo. De hecho, te perdono.”

      Pronunciar esas palabras pareció aliviar una pesada carga de su corazón. Deseó no haberlas retenido durante tanto tiempo. “Te pido perdón por mi ingratitud anterior.”

      El brillo en los ojos de Cassandra decía mucho más que su susurro sin aliento. “Concedido.”

      La brevedad de su respuesta apenas importó cuando provino de labios como los de ella. Le recordaron a Brandon las frambuesas maduras: llenas, suaves y rojas. Consideró que serían aún más dulces para mordisquear. Parecían llamarlo, haciendo que sus labios se estremecieran al querer besarla.

      Pero demasiadas consideraciones lo detuvieron.

      El buen sentido le dijo que era demasiado pronto. Acababan de reencontrarse después de una larga separación y de estar ahogados en malos sentimientos. La discreción advirtió que aquel era el lugar equivocado. Con tanta gente, apiñada en una pequeña cabaña, era un milagro que nadie se hubiera entrometido con ellos en los últimos minutos. Lo último que quería era comprometer la reputación de Cassandra, y tal vez obligarlos a ambos a enfrentar una situación para la que no estaban preparados.

      El sentido de justicia de Brandon también influyó. Aunque no se había comprometido formalmente con Isabella Reynolds, creía que ella adivinaba sus intenciones y estaría esperando una propuesta durante la fiesta en casa. Les debía a ambas damas poner fin a su relación con la señorita Reynolds, antes de besar a otra mujer. Lo último de todo, pero no menos importante, fue el urgente susurro de precaución. Cassandra podría haberlo rechazado por las razones más amables del mundo, pero aún así eso lo devastaría. ¿Se atrevería a confiar su corazón a una mujer que había demostrado ser capaz de destruirlo?
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      ¿Brandon iba a besarla? Cassandra sintió su intención como la atracción invisible pero poderosa de la luna sobre las mareas. Se mantuvo muda, en temblorosa quietud, sin querer que ningún movimiento o palabra repentina rompiera el hechizo que los atraía el uno hacia el otro.

      Al mismo tiempo, el decoro exigía que no hiciera nada que fomentara el afecto de un hombre que pretendía casarse con otra persona. Se dijo a sí misma que aquellas eran circunstancias únicas y que tenía un derecho previo sobre el caballero. Brandon la había querido a ella primero. Nunca habría mirado dos veces a esa señorita Reynolds, si Cassandra hubiera aceptado su propuesta hace cuatro años.

      Sin embargo, ella no había aceptado, le recordó su conciencia en el tono más severo de su tía abuela Augusta. Eso no le daba ningún derecho en absoluto, menos que ninguno. ¿Dónde estaría la sociedad si todos los novios desdeñosos y las prometidas abandonadas cambiaran repentinamente de opinión y se propusieran recuperar los corazones de los caballeros que habían rechazado? ¡En caos!

      Muy bien, ella no haría nada para animarlo. Pero si Brandon intentaba robarle un beso, como ella sentía que haría, ningún poder en la Tierra podría persuadirla a resistirse a él.

      La tensión y la anticipación entre ellos se intensificaban con cada segundo que pasaba. Justo cuando esa atracción se volvió demasiado poderosa para que pudieran resistirla, una voz la hizo añicos como una baratija de vidrio soplado golpeada con un hierro de fuego.

      “Ahí estás, Brandon.” Imogene Calvert entró en el salón con un aire de regia autoridad, que contrastaba con su ridícula apariencia. “Me preguntaba qué podría estar deteniéndote. Ahora lo veo.”

      La repentina llegada de su prima despertó a Brandon como de un dulce e improbable sueño. Inhaló profundamente, enviando un temblor a través de su alto y delgado cuerpo. Dejó caer la mano de Cassandra con un gesto de culpabilidad. “¿Qué es lo que quieres ahora, Imogene?”

      “Lo mismo que he querido durante los últimos tres días, por supuesto.” Su prima avanzó hacia ellos y se interpuso entre Brandon y Cassandra. “Quiero llegar a Everleigh. No olvides lo que nos espera allí.”

      La joven se mantuvo de espaldas a Cassandra como si ella no fuera digna de atención. Aunque la señorita Calvert no le dirigió ni una palabra, Cassandra recordó su último comentario con dura claridad.

      “Puedes ahorrarte tus halagos y tus bromas coquetas.”

      ¿Brandon también consideró su comportamiento de esa manera? Cassandra difícilmente podía culparlo después de su experiencia familiar y su rechazo. Aunque su única intención era evitar que su padre lo explotara, su negativa le había enseñado que no podía confiar en que los demás tuvieran los sentimientos que afirmaban.

      “Pensé que debías haber salido con los otros hombres a buscar a alguien para reparar tu carruaje.” La señorita Calvert continuó, dirigiéndose a su primo como si Cassandra ni siquiera estuviera allí. “Quizás, después de todo, podamos volver a la carretera hoy.”

      “Lo dudo.” Brandon respondió. “Dependiendo de cómo haya caído la nieve, podría llevar horas sacar el carruaje.”

      “Entonces, tal vez deberíamos ir en la diligencia y dejar que Perkins lleve su carruaje a Everleigh cuando esté listo. Puede parecer un arreglo extraño, pero dudo que los demás invitados se opongan dadas las circunstancias.”

      Brandon vaciló. Cassandra contuvo la respiración. ¿Estaría de acuerdo con la sugerencia de su prima o la rechazaría? ¿Quería ella compartir el pescante de la diligencia con él durante todo el camino hasta Bath? No estarían solos, pero al menos eso le permitiría pasar más tiempo en su compañía. Por otro lado, ese viaje hacía más probable que él descubriera la humilde posición que ella ocuparía en la casa de su tía abuela.

      Ella le habría dicho la verdad sobre sus circunstancias, si él no hubiera estado a punto de proponerle matrimonio a otra mujer, una heredera además. Pero si estuviera comprometido con otra persona, ¿qué importaría? Quizás eso solo hiciera sospechar a Brandon que ella estaba tratando de atraparlo para apoderarse de su fortuna. Había pensado bastante mal de ella a lo largo de los años. No podía soportar que él pensara peor ahora.

      Por fin Brandon respondió a su prima. “Tampoco hay garantía de que la diligencia salga a la carretera hoy. Además, le prometí a la señora Martin que celebraríamos la Noche de Reyes con ellos y pienso cumplir mi palabra.”

      Imogene Calvert golpeó con el pie como una niña petulante a la que se le niega un permiso. “¿Qué hay de tu promesa de llevarme a Everleigh? ¿Eso no cuenta para nada?”

      “Quiero cumplir mi promesa,” respondió Brandon con admirable moderación. “Pero, no necesariamente hoy.”

      Su prima se enfureció y lo engatusó, pero él se mantuvo firme. “¿Estás segura de que te gustaría aparecer en Everleigh con el aspecto que tienes en este momento? ¿Te has mirado siquiera en un espejo?”

      La señorita Calvert se llevó una mano al pelo como si lo hubiera olvidado. “¿Es tan malo así?”

      “Peor.” La carne alrededor de la boca de Brandon se flexionó y se tensó en un evidente esfuerzo por reprimir una sonrisa. “Es tu culpa no haber aprendido nunca a cuidar de ti misma sin la ayuda de sirvientes. Y por rechazar la generosa oferta de ayuda de Lady Cassandra.”

      “¿Cómo podría aceptarla?” La señorita Calvert volteó para mirar a Cassandra. “Después de la forma en que te trató, prefiero parecer una tonta perfecta, antes que una persona así pretenda ser amable conmigo.”

      “Entonces, cumpliste tu deseo,” Brandon puso los ojos en blanco y mostró una cara divertida a espaldas de su prima.

      Cassandra hizo todo lo que pudo para contener la risa que burbujeó dentro de ella. No era simplemente diversión por sus travesuras, sino alivio porque parecía no prestar atención al comentario sarcástico de la señorita Calvert sobre ella.

      “Lady Cassandra te ha mostrado una sincera amabilidad,” él continuó, “quizás más de la que te mereces.”

      “¡Ella no…!” Con su salvaje maraña de cabello y su mirada siniestra, Imogene Calvert de repente parecía más deplorable que cómica. “Ella solo está haciendo una demostración de interés en mí para atraerte. Ahora que ha estado en el estante por un tiempo, ve que, después de todo, eres un buen partido. ¡Está tratando de recuperarte y no dejaré que me use para hacerlo!”

      Esas acusaciones atravesaron el orgullo de Cassandra hasta que se retorció, sobre todo porque había una pequeña pizca de verdad en medio de la condena.

      “¡Estás equivocada!” Ella luchó por reprimir un sonrojo furioso que la haría parecer culpable de todos los cargos. “Solo estaba tratando de ayudarte porque es lo que espero que otros puedan hacer por mis hermanas menores, si estuvieran en tu situación. No tengo planes para tu primo. ¡Nunca perseguiría a un caballero al que una vez rechacé!”

      Esperaba que Imogene Calvert se burlara, como lo hacía su propia conciencia. Pero algo en su tono debió haber sonado lo suficientemente cierto como para que la prima de Brandon lo pensara mejor. “¿No lo harás?”

      Cassandra sacudió la cabeza, incluso mientras luchaba con su conciencia. Habría agradecido las atenciones de Brandon, si todavía sintiera algo por ella, pero no haría el ridículo persiguiéndolo.

      “¿Estás satisfecha, Imogene?” Preguntó su primo. “Lady Cassandra no tiene ningún interés romántico en mí.”

      Eso estaba lejos de la verdad, pero Cassandra no se atrevía a contradecirlo.

      “No es que sea asunto tuyo,” continuó Brandon, sin rastro de frivolidad. “Además, no es necesario que me demuestres tu lealtad siendo grosera con Lady Cassandra. Ella y yo no somos enemigos. Puede que no me agradara que ella rechazara mi propuesta, pero tenía todo el derecho a ejercer su elección. Si sus sentimientos por mí no fueron suficientes para sostener un matrimonio entre nosotros, le agradezco que haya sido sincera conmigo en lugar de permitir que otras consideraciones influyan en su decisión. Eso no habría sido lo mejor para ninguno de nosotros.”

      Por supuesto, tenía razón en varias de las cosas que había dicho. Cassandra no pudo negarlo. Y, sin embargo, le entristeció oírle hablar de su negativa como si hubiera resultado una escapada afortunada.

      Brandon juntó las manos a la espalda y miró a la señorita Calvert con el aire de un padre severo más que de un primo. “Ahora, creo que le debes una disculpa a Lady Cassandra.”

      La joven vaciló durante un largo momento, luego se volvió y le hizo una reverencia a Cassandra. “Le pido perdón por todo lo que dije que no es cierto. Sinceramente, espero que puedas disculparme, por el bien de mi primo.”

      Su disculpa no parecía del todo sincera. Sus palabras parecían sospechosas, por un lado. Cassandra se preguntó si la joven la culpaba por el enfado de Brandon. Sin embargo, por su bien, estaba dispuesta a soportar a su prima, por muy desagradable que la muchacha pudiera resultarle.

      “No hay necesidad de disculparse, Sir Brandon. Entiendo por qué tu prima no quiera relacionarse con nadie que ella creyera que te ha lastimado. Yo no haría menos en su lugar. Lo único que le pido es que acepte mi seguridad de que no tengo planes para usted, aunque sí le deseo a usted toda la buena fortuna y felicidad del mundo.”

      “Por supuesto,” murmuró la señorita Calvert, aunque Cassandra sintió que ella no estaba convencida.

      ¿De qué parte dudaba: de la afirmación de Cassandra de que le deseaba lo mejor a Brandon o de su negación de cualquier interés romántico por él? Puede que Imogene Calvert no fuera la persona más sensata, pero ella no era tonta.

      Cassandra sintió que haría falta algo más que un sermón por parte de Brandon para que su prima no la viera como algo más que una amenaza.
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        * * *

      

      Parecía que su prima lo había salvado de hacer un ridículo colosal, reflexionó Brandon, mientras Cassandra e Imogene regresaban arriba para preparar el tocador de su prima.

      Si ella no se hubiera entrometido cuando lo hizo, sin duda, él habría sucumbido a la tentación de besar a Cassandra. Si ella no hubiera lanzado acusaciones ridículas, él no habría escuchado de labios de Cassandra que no tenía sentimientos románticos hacia él.

      Claramente, la respuesta que había percibido en ella no había sido más que remordimiento, tal vez con un destello de su antigua camaradería. Debía olvidarse de Lady Cassandra Whitney de una vez por todas. Debía volver a su sensato plan para asegurar a la señorita Reynolds. Al menos ahora que se había enfrentado a Cassandra, la vieja y purulenta herida de su corazón había sido cortada para que pudiera sanar adecuadamente.

      Ahora que sabía la verdad sobre sus sentimientos, no necesitaba quedarse en la cabaña y correr el riesgo de ser víctima de más fantasías tontas sobre una dama que no quería tener nada más que ver con él.

      Se dirigió a la cocina. Llamó a su conductor y a su lacayo. Ambos parecían bastante cómodos. Perkins estaba tomando té, mientras Edward partía nueces en un cuenco para la señora Martin.

      “¿Por qué tenemos que salir, señor?” Preguntó el joven sirviente, claramente sin ganas de salir a la calle en una mañana de invierno. “Pensé que íbamos a quedarnos aquí otra noche.”

      “Tenemos.” Brandon intentó no desahogar su frustración romántica con su trabajador. “Pero, todavía tenemos que hacer preparativos para poder volver a la carretera mañana. De lo contrario, temo que suframos la ira de mi prima.”

      Perkins soltó una risita indulgente. “La señorita Calvert es una joven enérgica.”

      Edward se levantó de la mesa. “Si me disculpa, señora Martin, le he cascado la mayoría de las nueces.”

      Su anfitriona miró hacia el cuenco que él le tendió para que lo inspeccionara. “Eso es de gran ayuda, gracias. A decir verdad, preferiría que ustedes, hombres, se ocuparan de sus asuntos para que nosotras, las mujeres, podamos hacer los preparativos para esta noche.”

      Dicho esto, los tres hombres se abrigaron, dirigiéndose al pueblo. El cielo todavía estaba nublado, pero el viento había amainado y el aire era mucho más templado. En algunos lugares la carretera había quedado libre de nieve, no obstante, en otros, la misma estaba acumulada profundamente.

      “Al menos hoy podemos ver hacia dónde vamos,” expresó Brandon. “No hay posibilidad de perder el rumbo y vagar hacia las colinas.”

      “Eso es cierto, señor.” Perkins señaló un grupo de edificios más adelante. “Si hubiéramos sabido qué tan cerca estaba el pueblo, podríamos haber seguido adelante la otra noche.”

      ¿Hubiera sido mejor si hubieran llegado a Cherhill y se hubieran alojado en la posada? Se preguntó Brandon. Entonces no se habría visto obligado a tener un contacto tan estrecho con Cassandra. Quizás no hubieran tenido la oportunidad de hablar sobre el pasado y hacer las paces.

      Brandon vio a varios aldeanos abriendo caminos en la nieve, como él lo había hecho hasta el pozo de los Martin. Al mismo tiempo, algunos hombres aprovechaban para divertir a sus hijos, remolcándolos sobre tablas en lugar de piedras para compactar la nieve. Mientras escuchaba la risa de los jóvenes y sentía su cálida conexión familiar, una punzada de envidia lo invadió. Sin duda, los aldeanos trabajaron más duro de lo que él nunca se había visto obligado a hacerlo, con menos comodidades a cambio. Pero su experiencia y la de Cassandra demostraron que el rango y la fortuna no aseguraban la felicidad.
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        * * *

      

      Ella había negado sus sentimientos por Brandon por segunda vez. Ese era el tipo de falsedad que él, con razón, despreciaba. La conciencia de Cassandra le reprochó, mientras se esforzaba para que Imogene Calvert estuviera presentable.

      “Tus botones no están bien enganchados en la parte trasera.” Cassandra se dispuso a solucionar el problema. “Es difícil para una dama arreglarse sola.”

      Ella se encontró hablando más de lo habitual para suavizar la incomodidad del hosco silencio de la señorita Calvert. Estaba claro que la joven no se había sentido del todo tranquilizada por lo que ella y Brandon tenían que decir sobre su relación pasada. La prima no solo parecía culpar a Cassandra por lastimarlo a él con su rechazo. La señorita Calvert también parecía verla como una especie de amenaza.

      “Eso se ve mejor.” Ella se esforzó por ocultar su enojo con la prima de Brandon por arruinar su hermoso momento con él. Habría dejado a la ingrata muchacha sola, pero consideraba esto como una especie de penitencia por su comportamiento. “Ahora, veamos qué podemos hacer con tu cabello.”

      “Supongo que te arrepientes de la forma en que trataste a mi primo.” La señorita Calvert rompió su silencio para hacerse eco de los pensamientos de Cassandra. “Nadie me dijo nunca tu nombre, pero mamá mencionó que lo trataron mal, y él no quiso tener nada que ver con mujeres ni con el matrimonio durante bastante tiempo.”

      Cassandra intentó no retroceder ante la acusación. En lugar de eso, centró su atención en peinar la maraña dorada del cabello de la señorita Calvert. “Supongo que mucha gente ha cometido errores en su juventud de los que luego se arrepiente. Me complace saber que tu primo ha llegado a ver mis acciones pasadas de manera positiva.”

      “Sí, eso fue muy sensato de su parte. Debes darte cuenta de que si lo hubieras aceptado, no habría tenido la oportunidad de casarse con la señorita Reynolds. ¡Ay! ¿Tienes que tirar tan fuerte con ese peine?”

      “Le ruego me disculpes.” Cassandra se obligó a usar un toque aún más suave, pero no fue fácil. “Estoy tratando de ser lo más gentil que puedo. Quizás si me hubieras dejado peinarte antes…”

      ¿Tenía razón Imogene Calvert? ¿Había podido Brandon perdonarla porque su negativa lo dejaba libre para buscar una pareja mejor? Si eso fuera cierto, ¿por qué nunca había mencionado a la señorita Reynolds ni su intención de proponerle matrimonio?

      Nada de eso importaba ahora. Cassandra lo recordó con considerable severidad. Estaría de camino a Bath, antes de que terminara el día. Había muchas posibilidades de que ni siquiera viera a Brandon antes de irse. Ahora que le había contado la verdad sobre sus acciones pasadas y había descubierto que esto no hacía ninguna diferencia, tal vez finalmente pudiera dejar todo el asunto atrás, donde el mismo pertenecía. Podría comenzar a llevar una vida algo independiente y hacer todo lo posible para ayudar a sus hermanas y a Letty.

      Ahora que la señorita Calvert había recuperado su voz, ella insistió en ensalzar los méritos de la señorita Reynolds, que parecía un modelo perfecto. “Ella tiene grandes logros, ¿sabes? Canta precioso acompañando al fortepiano.”

      “¿Efectivamente?” A Cassandra le dolían las mejillas por el esfuerzo de seguir sonriendo.

      “Pinta acuarelas perfectamente espléndidas,” dijo efusivamente la señorita Calvert. “¡Y ella baila como un ángel!”

      ¿Cuándo había visto la señorita Calvert un ángel bailar para poder hacer esa comparación? Cassandra luchó por reprimir la pregunta porque podría sugerir que no había sido del todo sincera antes.

      “La señorita Reynolds también es muy guapa.” Imogene Calvert continuó con un deleite diabólico, como si sintiera que cada palabra de elogio hacia la futura esposa de Brandon era como un alfiler afilado clavado en Cassandra. “Su cabello es del color de la miel y sus ojos son del mismo tono de azul que los de Brandon.”

      Cassandra necesitó un gran esfuerzo de voluntad para aflojar los dientes. “Deben hacer una buena pareja.”

      En privado, se preguntaba cómo una dama con tantas buenas cualidades y una gran fortuna había logrado permanecer soltera durante más de un año después de debutar.

      Antes de que la señorita Calvert pudiera encontrar más cosas que elogiar sobre Isabella Reynolds, Cassandra se le adelantó. “Ahora que estás peinada, debes disculparme. Creo que la señora Martin necesita mi ayuda para esta noche.”

      “Por supuesto.” Imogene Calvert volteó para mirar a Cassandra con una pequeña sonrisa exasperante. “Aunque estoy seguro de que a la señorita Reynolds nunca se le ocurriría rebajarse a hacer las tareas del hogar para la esposa de un granjero.”

      Cassandra se negó a permitir que el insulto la provocara. “Entonces… es una suerte para la señorita Reynolds que no estuviera atrapada por la nieve con nosotros. No considero que esté por debajo de mí ayudar a los demás, sin importar cuál sea su posición en la vida.”

      Eso sonó muy virtuoso, le reprendió su conciencia, mientras se alejaba. Pero, ¿qué pasa con aceptar la ayuda de otros? Eso era algo que a su orgullo le resultaba más difícil tolerar.
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      Una vez que Brandon localizó al herrero de Cherhill y le explicó el problema con su carruaje averiado, se necesitaron varias horas de trabajo para completar las reparaciones necesarias.

      Cuando Perkins trajo los caballos para arrastrar el vehículo de regreso a la granja Martin, Brandon contempló las sombras que se alargaban. “Tal como esperaba. Incluso con carreteras ideales, dudo que podamos llegar a Bath antes del anochecer.”

      Las carreteras estaban lejos de ser ideales, si el tramo entre aquí y Cherhill era una indicación.

      “No me importa quedarme otra noche, señor.” Edward golpeó sus pies para calentarlos. “Espero disfrutar de una comida deliciosa en la mesa de la señora Martin y de muy buen humor.”

      “Yo también,” respondió Brandon. “No demoremos ni un momento más en volver allí.”

      Sin duda las festividades resultarían muy agradables. Pero no serían lo mismo sin Cassandra. Como un golpe inesperado, Brandon de repente se dio cuenta de que no se había despedido de ella. Afectado por su insistencia en que ya no tenía ningún interés romántico en él, se sintió aliviado de escapar de su presencia. No había querido arriesgarse a que su tono o sus modales traicionaran su amarga decepción.

      A estas alturas, la diligencia ya debía haber partido hacia Bath, sacándola de su vida nuevamente. Esperaba que ella tuviera un buen viaje. ¿Llegarían ella y la señora Davis a su destino antes del anochecer? No le gustaba pensar que ella se quedaría varada otra vez sin él.

      Pero cuando llegaron al corral de los Martin, vio la diligencia sin arnés estacionada allí. Claramente, el cochero debió haber dudado sobre la conveniencia de continuar con su viaje hoy. O tal vez la perspectiva de celebrar la Noche de Reyes en la granja de los Martin lo había tentado a quedarse. Cualquiera fuera la razón, Brandon quería estrecharle la mano.

      Quizás Cassandra y él no tenían esperanzas de recuperar lo que habían perdido. Pero al menos ahora podría despedirse como es debido, desearle buena suerte y separarse como amigos.

      “Ahí tienes.” El señor Martin salió del granero, mientras conducían los caballos hacia él. “Tenía miedo de que necesitaras una yunta de bueyes para sacar tu carruaje de la nieve. Como puedes ver, el nuestro aún no se está disolviendo.”

      Mientras sus sirvientes guardaban los caballos en el establo, Brandon se quedó en el granero, ansioso por hablar en privado con Tobías Martin.

      “¿Qué sigues haciendo aquí afuera?” Preguntó el granjero, cuando Brandon se quedó atrás, después de que su conductor y su lacayo se retiraron a la casa. “Pensé que querías estar adentro haciendo las paces con Lady Cassandra, no aquí afuera, en el frío, conmigo y el ganado. Supongo que ella también lo preferiría.”

      Brandon sabía que no debía responder al comentario, más bien continuar con lo que pretendía decir. Pero de alguna manera no pudo resistir la oportunidad de hablar de Cassandra, aunque solo fuera para negar algo entre ellos. “Creo que ella estaría igual de feliz si me quedara aquí toda la noche.”

      Se preparó para volver al asunto que tenía intención de discutir, pero el señor Martin pareció encontrar su declaración demasiado provocativa como para ignorarla. “¿Qué te hace estar seguro de eso? ¿Es la forma en que se le ilumina la cara cuando hablan? ¿O es la forma en que te mira cuando tú no miras? Puede que no lo hayas notado, pero yo sí.”

      Brandon negó con la cabeza. Por muy tentador que fuera creerle al granjero, él se había sentido atormentado por la esperanza con demasiada frecuencia durante las últimas cuarenta y ocho horas, solo para quedar decepcionado. “Me temo que te equivocas.”

      Sintió que el señor Martin no cesaría con su bien intencionada intromisión hasta que comprendiera por qué era imposible un matrimonio entre sus dos invitados. “Lady Cassandra y yo tenemos un asunto anterior, ¿lo sabes?”

      “Eso he oído.” El granjero miró hacia la cabaña. “Tengo entendido que una vez le pediste matrimonio a la dama y ella te rechazó.”

      “¿Dónde oíste eso?” Brandon exigió.

      Tobías Martín se encogió de hombros. “De mi esposa, que lo recibió de la propia dama. Ahora me atrevo a decir que fue una amarga decepción. Un caballero apuesto como usted, con una fortuna considerable, no esperaría que lo rechazaran. Pero, ¿nadie te enseñó nunca la importancia de la perseverancia?”

      “Aprecio tu preocupación,” Brandon no pudo reprimir un suspiro. “Pero, me temo que no comprendes mi situación.”

      “Pero, ¿no es así?” El señor Martin soltó una risita indulgente. “¿Crees que mi señora me atrapó la primera vez que le pregunté? Su padre era el carnicero del pueblo con un buen negocio y era un hombre un poco acomodado. Y Effie era la muchacha más bonita y animada de la parroquia. Tanto el tonelero como el hijo del posadero estaban locos por ella.”

      A Brandon le hizo sonreír imaginarse al valiente granjero, como un joven y apasionado galán, y a su maternal esposa como la bella del Wiltshire rural. “Pero, prevaleciste contra tal competencia. Te felicito. ¿Cómo lo conseguiste?”

      El ancho pecho del señor Martin se hinchó aún más. “Con constancia y tenacidad. Los demás dejaron de preguntar después de que ella los rechazó una vez. Pero, yo seguí preguntando, ¿no? Le mostré que mis sentimientos eran más que un destello en la sartén, pero, que se desgastarían con el paso de los años.”

      Si sus padres hubieran podido tener ese tipo de matrimonio, reflexionó Brandon, ¿cuántas vidas habrían sido mejores gracias a ello?

      “Lo felicito, señor, pero me temo que mi situación no es la misma. Lady Cassandra me dijo claramente que ya no siente ningún sentimiento romántico por mí.”

      El señor Martin sacudió la cabeza lentamente. “Eso no es lo que le dijo a mi esposa.”

      Brandon reprimió despiadadamente otro destello de esperanza que saltó dentro de él. ¿Nunca aprendería? “¿No cree que es posible que la señora Martin haya entendido mal o haya escuchado lo que quería?”

      “Eso podría ser.” El granjero no parecía convencido. “Pero, creo que es igualmente probable que la dama se muestre reacia a confesar sus sentimientos por un caballero que creía perdido, después de haberlo rechazado una vez.”

      La sugerencia de su anfitrión tenía un tono de verdad que a Brandon le resultó muy difícil descartar. Después de todo, ¿no se había mostrado indispuesto a confesar que todavía le importaba una mujer que lo había rechazado una vez?

      “¿Realmente, tienes tanto que perder si lo intentas de nuevo?” Preguntó el granjero. “Esos otros hombres pensaron que sí, después de que Effie los rechazó, pero yo creía que había más que ganar. No puedo decirte qué hacer, pero espero que consideres lo que te he dicho. Ahora será mejor que entremos antes de que Effie envíe un grupo de búsqueda tras nosotros.”

      ¿Tenía tanto que perder? Se preguntó Brandon. Más de lo que el señor Martin podría imaginar. Su orgullo, para empezar, y tal vez la oportunidad de establecer una unión segura y sensata con Isabella Reynolds. Pero, ¿pesan algo esas posibles pérdidas en comparación con lo que podría ganar?
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        * * *

      

      ¿Cómo reaccionaría Brandon cuando supiera que el grupo de la diligencia se quedaría otra noche en la granja de los Martin?

      Mientras atizaba el fuego del salón, Cassandra mantuvo los oídos atentos a la voz o las pisadas del baronet en la entrada.

      ¿A él le molestaría tener que pasar otra noche en su compañía, cuando preferiría estar con la incomparable señorita Reynolds? ¿O agradecería la oportunidad de llevar las cosas entre ellos a una conclusión satisfactoria?

      Cuando el conductor de la diligencia informó a Cassandra que las carreteras aún no eran aptas para viajar, una oleada de júbilo se apoderó de su corazón. Estaba atenuada por un escrúpulo de culpa, como si hubiera recibido un regalo caro que no merecía. Ese regalo fue la oportunidad de disfrutar una última noche con Brandon y poder despedirse como era debido.

      La puerta principal se abrió y cerró, seguido de voces apagadas y el susurro de abrigos que se quitaban. El corazón de Cassandra comenzó a acelerarse y sus mejillas ardieron con un calor que no provenía del fuego bajo.

      Un momento después, el cochero y el lacayo de Sir Brandon entraron al salón. Sus caras estaban enrojecidas por el frío.

      “¿Adónde se ha metido mi primo?” Preguntó Imogene Calvert, que estaba sentada junto a la chimenea, ignorando cuidadosamente a Cassandra. “Él es quien insistió en que debíamos quedarnos aquí otra noche.”

      “El amo llegará en un momento, señorita,” respondió el lacayo. “Estaba hablando con el señor Martin cuando entramos.”

      Levantándose, Cassandra se sacudió el polvo de las manos y se dirigió hacia los dos hombres. “Si les apetece una bebida caliente, la señora Martin tiene sidra en la cocina.”

      Ambos hombres sonrieron ante la perspectiva de tomar sidra caliente.

      “¿Qué hay de usted, señorita?” Le preguntó el lacayo a Imogene Calvert. “¿Le traigo una taza?”

      “Es muy amable por tu parte ofrecerlo, Edward.” La joven miró de reojo a Cassandra, tal vez considerando si quería permanecer en la misma habitación que ella. “Una bebida caliente será muy placentera. Creo que iré  y acompañaré a los demás en la cocina.”

      Una vez que se fueron, Cassandra aprovechó la oportunidad para ordenar el salón ahora vacío. Justo cuando estaba terminando, escuchó que alguien más entraba por la puerta principal. Se asomó al vestíbulo de entrada y encontró a Brandon, quitándose el abrigo.

      Antes de que ella pudiera alejarse, él la vio y esbozó una sonrisa inesperada. “Lady Cassandra. Justo la persona que quería ver. Entiendo que, después de todo, tu fiesta seguirá esta noche. En mi opinión, fue una decisión acertada por parte de su conductor.”

      Él le hizo una seña para que se acercara, una invitación que Cassandra no pudo resistir. Parecía que estaba preparado para ser más que cortés con ella durante esta última velada que debían pasar juntos. Quizás fue por lo que le había dicho a su prima: se dio cuenta del efecto positivo que su rechazo tuvo en su vida. Cualquiera fuera la razón, estaría agradecida si eso hiciera que sus últimas horas juntos fueran razonablemente agradables.

      “Por supuesto que crees que es una decisión sabia, ya que coincide con la tuya.” Ella se rió para demostrarle que estaba dispuesta a ser cordial, si él lo era. “La señora Martin parece estar complacida, bendito sea su hospitalario corazón. La mayoría de la gente se sentiría aliviada de poder recibir a la mitad de invitados inesperados en casa.”

      Brandon asintió. “Eso es lo que deseaba discutir contigo… al menos algo relacionado. Quiero compensar a estas buenas personas por el inestimable servicio que nos han prestado. Pero, cuando hace un momento le ofrecí una suma de dinero al señor Martin, se enojó mucho conmigo, como si lo hubiera insultado. No sé qué hacer con ello. Esperaba que pudieras iluminarme. Siempre pareces tener una mejor comprensión de la naturaleza humana que yo.”

      Sus elogios encendieron un suave brillo dentro de Cassandra, aunque sabía que él no quería decir nada con eso. “Dudo que eso sea cierto, pero creo que puedo entender por qué el señor Martin se opuso a tu generosa oferta.”

      ¿Brandon sugeriría que fueran al salón y discutieran el asunto? Cassandra prefirió quedarse en la estrecha entrada. Había algo informal, incluso íntimo en esto.

      “No me dejes en suspenso,” los ojos azules de Brandon brillaron... con curiosidad, sin duda.

      “Puede que esto no sea fácil de entender para un baronet,” ella comenzó. “A pesar de su condición más humilde (de hecho, debido a la misma), sospecho que el señor Martin es un hombre orgulloso en el fondo.”

      “¿Orgulloso?” La frente de Brandon se arrugó y su amplia boca se frunció con el ceño dudoso.

      “No me refiero en el sentido de altivo o superior,” explicó Cassandra. Ella estaba muy familiarizada con ese tipo de orgullo. “Es más de respeto por uno mismo.”

      ¿Por qué le importaba tanto que Brandon entendiera su explicación? ¿Podría ser porque estaba describiendo a su propio personaje tanto como el de su anfitrión?
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        * * *

      

      Brandon podía simpatizar con el tipo de orgullo que Cassandra había descrito. Se levantó en silencio gracias a cualquier amable Providencia que le hubiera proporcionado esta excusa para acercarse a ella. También agradeció la buena suerte de encontrarla sola en el salón. Debía aprovechar al máximo esta oportunidad inesperada.

      “Creo que veo lo que estás diciendo.” Disfrutaba la oportunidad de conversar con ella sobre cualquier tema. “Pero, ¿qué tiene eso que ver con la negativa del señor Martin a aceptar mi dinero? La suma que ofrecí no es nada para mí, pero la asistencia que recibimos en nuestro momento de necesidad no tiene precio.”

      Estaba especialmente agradecido por la oportunidad de reencontrarse con Cassandra en un hogar bendecido por el amor, algo que ninguno de los dos había experimentado cuando eran niños. Le había mostrado lo que podía ser posible, no solo en las fantasías románticas sino también en el mundo muy real de una pequeña granja de Wiltshire.

      “Estoy muy de acuerdo.” La calidez en la voz de Cassandra sugería que ella aprobaba tanto sus pensamientos como sus palabras. “Pero creo que al señor Martin le ha resultado muy agradable tener como invitados en su casa a un baronet y a la hija de un duque. Aceptar nuestro pago no le haría parecer mejor que un posadero. Pero organizar una fiesta como la nuestra lo coloca en pie de igualdad con cualquiera de nosotros.”

      “Creo que entiendo lo que quieres decir,” aventuró Brandon. “Sería como si el príncipe regente viniera de visita a mi casa. Sería un honor recibir a un invitado real, pero sentiría que mi hospitalidad se abarataría si él se ofreciera a pagarla.”

      “¡Lo entiendes!” Exclamó Cassandra.

      Su perspicacia pareció gratificarla más de lo que había esperado. Sus labios se extendieron en una sonrisa encantadora que la hizo anhelar empaparse de su buen humor con un beso. Si tan solo él pudiera estar tan seguro de sus sentimientos como afirmaba estarlo el señor Martin.

      “Hay una diferencia,” ella añadió.

      “¿Y cuál podría ser?” Brandon bajó la voz hasta convertirla en un murmullo cariñoso y bromista. Con mucho gusto pasaría las siguientes horas de pie en ese estrecho y oscuro pasadizo que apestaba a lana húmeda. Mientras Cassandra estuviera allí para poder mirarla y reír con ella, incluso ningún majestuoso salón de actos ni casa de campo elegante podría igualar esto.

      “Simplemente que a Su Alteza Real nunca se le ocurriría insultar a nadie ofreciéndose a pagar.” Ella sacudió la cabeza, desafiándolo a que le reprochara su descaro. “Para ser justos, el príncipe generalmente se apresura a ofrecer su hospitalidad a cambio, a menudo a gran escala.”

      “Eso es todo: ¡la solución ideal!” En su euforia, Brandon tomó su mano. O tal vez solo había estado buscando una excusa. “Sabía que había hecho bien en consultarte.”

      “Me alegra que pienses eso.” La sonrisa de Cassandra se encendía y apagaba, como la llama de una vela en la brisa. “Pero, no estoy segura a qué problema te refieres, y mucho menos de qué solución crees que te sugerí.”

      ¿Estaba dudando entre la conveniencia de retirar la mano y el deseo de dejarla donde estaba? Brandon no pudo criticar su indecisión. Se había sentido igualmente desgarrado muchas veces, con la precaución o la conciencia impulsándolo en un sentido, mientras su corazón tiraba de él en el otro.

      “Ya verás.” Le dio un apretón en la mano, esperando que no la alejara. “El señor Martin debería llegar en cualquier momento y quiero seguir tus instrucciones.”

      “Me intrigas.” Una sugerencia de risa burbujeó debajo de sus palabras. “Supongo que debo quedarme para apaciguar mi curiosidad.”

      El brillo en sus ojos oscuros le aseguró a Brandon que no lamentaba tener una excusa para quedarse en su compañía.

      Fiel a su predicción, pronto oyeron al granjero afuera, quitándose la nieve de las botas. Con una punzada de desgana, Brandon soltó la mano de Cassandra.

      Cuando Tobías Martín entró, se sobresaltó un poco al verlos. “¿Qué es esto, una fiesta de bienvenida?”

      Se quitó el tricornio y se desenrolló la larga bufanda de punto que llevaba alrededor del cuello.

      Brandon se sintió aliviado porque parecía de mejor humor que cuando habían hablado antes: “se podría decir que es una fiesta para disculparse, señor, aunque Lady Cassandra solo está aquí para dar apoyo moral.”

      Su anfitrión sacudió la cabeza, mientras colgaba sus prendas exteriores. “Me temo que nada de eso tiene ningún sentido para mí.”

      “Entonces seré claro,” dijo Brandon. “Quiero pedirle perdón por ofrecer un pago a cambio de su generosa hospitalidad. No pretendía faltarle el respeto, se lo aseguro, sino todo lo contrario. Me doy cuenta de que ninguna suma que pueda ofrecer podría compensar la deuda que tenemos con usted y su buena esposa. Es posible que hayas salvado siete vidas.”

      “Difícilmente… Pronto habrías llegado al pueblo... Además, cualquier persona honesta se habría sentido motivada a ayudar a los viajeros varados.” A pesar de sus protestas, el señor Martin parecía secretamente complacido.

      “Le estoy más que agradecido,” continuó Brandon, “y sería un honor para mí que usted y la señora Martin vinieran a Londres como mis invitados, cuando el clima sea mejor para viajar.”

      “Esa es una invitación muy hermosa y el honor sería nuestro.” El granjero parecía nervioso, aunque de manera agradable.

      Brandon lanzó una mirada fugaz a Cassandra. El resplandor de su sonrisa le levantó el ánimo.

      “A madre le hará cosquillas cuando se lo cuente,” continuó el Sr. Martin. “Pero, con la granja... el ganado... no es fácil escapar.”

      Brandon hizo caso omiso de sus objeciones. “Seguramente podremos encontrar a alguien de confianza para administrar el lugar, en su ausencia, durante unos días. Usted y su buena esposa se merecen unas vacaciones.”

      “¡De hecho la  encontraste!” Cassandra intervino. “Estaré encantada de ir a cuidar la casa mientras no estés. Piensa en lo mucho que significaría para tu esposa.”

      Por mucho que Brandon agradeciera su apoyo, esperaba que Cassandra pudiera desempeñar un rol diferente en la visita de los Martin.

      “Ya veremos,” respondió el granjero. “¿Quién sabe lo que nos deparará el futuro? Tenerlos aquí no ha sido una imposición, la verdad. Madre y yo hemos disfrutado de su compañía. Ahora huelo a ganso asado. Revisemos y averigüemos qué tiene madre para comer.”

      Hicieron lo que propuso el señor Martin y encontraron que la cocina era un hervidero industrial. Todos hablaban y reían juntos, mientras completaban una variedad de pequeñas tareas para ayudar a la señora de la casa. Incluso Imogene había abandonado sus habituales aires y actitudes. Removió una especie de masa en un tazón, mientras charlaba muy amigablemente con Edward, quien estaba sentado junto a ella, pelando papas.

      Cassandra se acercó a la señora Martin, que estaba junto a la chimenea, observando una serie de ollas suspendidas de ganchos sobre el fuego. “Perdóname. No quise abandonarte. ¿Qué puedo hacer?”

      “Y yo,” agregó Brandon. “No puedo quedarme de brazos cruzados, mientras todos los demás están ocupados.”

      Su anfitriona echó un vistazo a la cocina. “Los preparativos para la cena están en marcha. A decir verdad, me temo que aquí afuera solo estarías bajo tus pies. Podrían ir al salón y apartar las sillas para que podamos bailar más tarde.”

      “¿Bailar?” Brandon intentó imaginar cómo lograrían esa hazaña en un espacio tan pequeño. Asoció el baile con un gran número de personas en grandes salones de baile y lugares para realizar actos.

      Su anfitriona claramente tenía otras ideas. Ella plantó sus manos sobre sus amplias caderas. “Eso es lo que dije. ¿Han oído hablar del baile, supongo? ¿Cómo vamos a tener una celebración adecuada de la Noche de Reyes sin esto? Ahora, vayan. Una vez que terminen, pueden volver y poner la mesa.”

      ¿Estaba la señora Martin arreglando deliberadamente las cosas para que él y Cassandra estuvieran solos, lejos del resto del grupo? Brandon se preguntó, mientras se alejaban. Esto no pasaría desapercibido para su anfitriona. Desde el momento en que llegaron, la señora Martin parecía ansiosa por unirlos. ¿Hasta dónde llegaría para promover una unión entre ellos? Dudaba que ella mintiera, especialmente a su marido. Pero, ¿podría oscurecer un poco la verdad o interpretar las cosas que le habían dicho de la manera que quisiera creer?

      Él se volvió hacia Cassandra y puso una cara irónica. “No me han dado órdenes de ese tipo desde que renuncié a mi cargo. Fue todo lo que pude hacer para evitar saludarla.”

      Cassandra apretó los labios, pero la risa brotó a pesar de sus esfuerzos. Nada más que había hecho recientemente le había dado a Brandon una sensación de logro tan satisfactoria como hacerla sonreír y reír.

      Con un movimiento de la mano, señaló el salón de Martin. “¿Tú crees que aquí hay suficiente espacio para bailar adecuadamente?”

      “Espero que lo descubramos pronto.” Cassandra agarró el brazo de una pesada silla de madera y lo empujó. Este apenas se movió.

      Brandon lo agarró por el otro lado y juntos lo arrastraron hasta la pared del fondo. Siguieron con otros tres.

      “¿Dónde pondremos este?” Brandon asintió hacia la silla restante.

      “¿Cabe en el vestíbulo de entrada?” Cassandra se sacudió el polvo de las manos. “Dudo que alguien entre o salga esta noche.”

      Pronto descubrieron que encajaba, con una pulgada de sobra en cada lado.

      “¡Ay de mí!” Gritó Cassandra, quien había colocado la silla en su lugar, mientras Brandon empujaba. “Parece que quedé encerrada. Tendré que saltar. No mires, te lo ruego, porque será muy desagradable.”

      “No creo que seas capaz de realizar movimientos poco elegantes.” Brandon apoyó las rodillas en el asiento de la silla y le tendió los brazos. “Ven, puedo levantarte.”

      Por un instante, Cassandra pareció querer negarse, pero luego dio un paso adelante y colocó los brazos sobre sus hombros, mientras sus manos rodeaban su esbelta cintura. “Ten en cuenta… No me levantes demasiado alto ni me destroces los sesos contra esa viga del techo.”

      “No temas,” Brandon soltó una risita sin aliento. “No dejaré que te suceda ningún daño.”

      Eso pareció ser todo el consuelo que Cassandra necesitaba, porque se lanzó hacia él y Brandon la levantó sobre la silla. Tuvo mucho cuidado de no ponerla de pie demasiado abruptamente por temor a que perdiera el equilibrio. En lugar de eso, la sostuvo todo el tiempo que necesitaba para recuperar el equilibrio... Y tal vez un poco más.

      Su cercanía le hizo sentir como si él se hubiera golpeado la cabeza con la gruesa viga del techo, desconcertado y sin control total de sí mismo. En lugar del dolor que tal golpe debería haberle causado, lo invadió una sacudida de placer.

      No se atrevía a dejar ir a Cassandra todavía. “Quizás, después de todo, aquí haya suficiente espacio para bailar. ¿Lo intentamos?”

      “Si te gusta.”

      Él soltó su cintura para entrelazar sus manos entre las suyas. Luego la condujo en un movimiento de costado, a lo ancho de la habitación y de regreso al centro. Allí la hizo girar.

      “Creo que funcionará bien.” De hecho, ahora sospechaba que el salón de los Martin sería un lugar mucho más agradable para bailar que cualquier reunión o salón de baile que hubiera frecuentado. “Espero que me hagas el honor de al menos un baile esta noche.”

      “Puedo prometerle eso con seguridad, Sir Brandon.” Suavemente, ella soltó sus manos de las de él y se hundió en una encantadora reverencia. “En un grupo de este tamaño, parecería muy desagradable si pasáramos toda la noche sin bailar juntos.”

      Brandon le devolvió el cumplido con una galante reverencia. “Eso nunca serviría, ¿verdad? Ahora que hemos hablado y aclarado las cosas, espero que podamos volver a ser buenos amigos como solíamos ser.”

      Solían ser más que amigos y eso era lo que deseaba recuperar. Por ahora podría contentarse con contarla como su amiga y construir sobre esa base firme.

      “Amigos, por supuesto.” Cassandra lo miró de una manera que hizo que el corazón de Brandon se lanzara a una danza salvaje y alegre.

      Sin embargo, cuando él miró sus grandes y oscuros ojos, vislumbró un rastro de tristeza secreta en sus profundidades, desconcertante e insondable. Su primer instinto fue preguntarse si Cassandra podría estar escondiéndole algo más, pero apartó el pensamiento bruscamente de su mente. Si quería tener alguna esperanza de conquistarla nuevamente, debía aprender a hacer una de las cosas más difíciles que pudiera imaginar... confiar en ella.
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      Amistad, por supuesto.

      Cassandra se obligó a que su sonrisa no flaqueara, incluso cuando su ánimo se desinfló. Qué tonta de su parte pensar que Sir Brandon Calvert podría querer algo más de ella. Él podría haber sido lo suficientemente generoso como para perdonar el abominable trato que le había dado. Pero no podía esperar que él volviera a confiarle su corazón. Ya lo había roto una vez, como una criada torpe que manipula la mejor porcelana.

      Había encontrado una dama que lo cuidaría mejor, una que no tendría motivos secretos para querer casarse con él. Mañana por la mañana, él se marcharía para proponerle matrimonio a la señorita Reynolds, confiando en que ella aceptaría su oferta y la trataría como un honor.

      Mientras tanto, la petición de Brandon de bailar con ella no fue más que una cortesía. Cualquier coqueteo que hubiera percibido entre ellos estaba solo de su parte. El beso que ella había creído que él quería darle era solo su deseo, no el de él. No debía engañarse a sí misma haciéndole creer lo contrario.

      Cassandra dio un paso atrás para poner una distancia más decorosa entre ellos. “Ahora que estás satisfecho de que el salón de los Martin es lo suficientemente grande para bailar, creo que hay que poner una mesa para nuestra cena de Noche de Reyes.”

      Mientras se dirigía a la cocina, ella se aseguró de que la amistad de Brandon era precisamente lo que quería. Incluso si pudiera recuperarse de su rechazo pasado lo suficiente como para volver a cuidar de ella, un matrimonio entre ellos no era más aconsejable que hace cuatro años.

      Su padre, amenazando con sangrar la fortuna de Brandon, ya no estaba presente. ¿Pero ella sería mejor? ¿Cómo podría soportar vivir en el lujo con un marido rico, mientras Letty y sus hermanas se veían obligadas a practicar la economía más estricta, mientras residían en una virtual caridad en la propiedad de Lord Highworth? Sin embargo, ¿cómo podría esperar que el hombre con el que se casara ayudara a su familia como ella deseaba?

      Cualquier hombre con una fortuna cómoda que se casara con ella nunca podría estar seguro de que ella se había casado con él únicamente por amor. Con Brandon Calvert, en particular, sería como el peor de los matrimonios condenados de sus padres. Se merecía algo mejor que eso.

      “¡Ahí están!” Gritó la señora Martin cuando Cassandra y Brandon entraron a la cocina llena de gente. “Tenía miedo de que nos hubieran olvidado.”

      Sus palabras podrían haber sonado como una reprimenda, pero su tono quedó inmerso en una cálida aprobación.

      Cassandra esperaba no haberle dado a su anfitriona una excusa para probar suerte en el emparejamiento.

      “La comida estará lista pronto.” La esposa del granjero removió una olla de salsa burbujeante que desprendía un aroma delicioso. “Tobías, querido, ¿podría molestarte para que sirvas un poco de ponche a mis ayudantes? Puedes disfrutarlo todo a tu gusto en el salón, mientras se pone la mesa.”

      Su marido y sus invitados siguieron rápidamente las órdenes de la señora Martin, incluso la señorita Calvert, que parecía de mejor humor durante todo el día. Una vez que los demás se retiraron al salón con sus bebidas, Brandon y Cassandra extendieron un mantel de lino sobre la mesa de la cocina y luego comenzaron a colocar todos los platos y cubiertos que pudieron encontrar en el viejo aparador.

      “Debo ir a lavarme la cara y ponerme un delantal limpio,” anunció la señora Martin. “Si hueles algo quemado, sácalo del fuego y revuélvelo.”

      Mientras su anfitriona se alejaba, Cassandra lanzó una mirada fugaz a Brandon, solo para encontrarlo mirándole fijamente con una sonrisa alegre. “Teniendo en cuenta el tamaño modesto de esta cabaña y la cantidad de personas que la ocupan actualmente, tú y yo pasamos una sorprendente cantidad de tiempo solos.”

      El tono juguetón de su voz y las entrañables arrugas de alegría alrededor de sus ojos provocaron una sensación burbujeante y de cosquilleo en lo más profundo de Cassandra. La instó a abandonar todo orgullo y decoro, sin pensar en el futuro. Ella requería de toda su fuerza de voluntad para resistir ese canto de sirena.

      “Quizás todos los demás miembros de esa fiesta detestan en secreto nuestra sociedad,” ella bromeó, como antes le había gustado hacerlo. “Tal vez estén felices de deshacerse de nosotros por un tiempo, incluso si estamos tan lejos como en otra habitación.”

      Brandon fingió considerar seriamente la idea, mientras colocaba los cubiertos al lado de cada plato. “Es posible que sienta lo mismo por mí. ¿Pero tú? No puedo creerlo. Nadie podría gozar de semejante estima universal. Desde el principio de toda esta desventura siempre has sido servicial y bondadosa. No lo hubiera creído posible, pero los últimos cuatro años parecen haberte mejorado.”

      Sus palabras conmovieron a Cassandra, aún más porque sabía que no se trataba de los fatuos halagos de un pretendiente sino del honesto elogio de un amigo. “Eres muy amable al decirlo y espero que tengas razón. Hay mucho margen de mejora en mi carácter y todavía falta, me atrevo a decir. Además, no todo el mundo es tan tolerante con mis defectos como tú pareces.”

      Un breve espasmo de confusión cruzó por el rostro de él. “¿Quieres decir Imogene? Pensé que había aclarado la situación, la pequeña desgraciada. ¿Ha vuelto a ser grosera contigo? ¿Ha hecho más acusaciones ridículas?”

      Golpeó el último cuchillo con tanta fuerza que hizo saltar el resto de los cubiertos sobre la mesa. Su indignación parecía excesiva como un amigo defendiendo a otro, pero seguramente eso era todo lo que podía ser.

      “Tu prima ha sido perfectamente educada,” le aseguró Cassandra, “aunque no estoy segura de que confíe en mí. Allí la mesa está puesta y no huelo nada quemado. Espero que la señora Martin esté satisfecha con nuestra administración de su cocina, por breve que sea.”

      “¡De hecho, lo estoy!” Su anfitriona entró apresuradamente, seguida por su marido y los demás invitados. “Ahora busquen todos un asiento y coman, mientras la comida está caliente.”

      El resto del grupo se apretujaba alrededor de la mesa, el señor Martin afilaba su cuchillo de trinchar y Cassandra llevaba humeantes cuencos de verduras para añadir al festín.

      Una vez que el cuchillo de su anfitrión estuvo afilado a su satisfacción y su esposa trajo la salsera llena, el señor Martin lanzó una mirada benévola alrededor de la mesa abarrotada. “Antes de celebrar, no olvidemos dar gracias. Sir Brandon, ¿podría hacernos el honor de dar las gracias?”

      “El honor será mío.” Brandon se levantó e inclinó la cabeza, mientras la señora Martin le daba un empujón a Cassandra hacia el asiento vacío a su lado. “Oh, Señor, te damos gracias por tu generosidad. No solo por lo que estamos a punto de compartir en esta mesa, sino también por la bondad que hemos encontrado en el corazón de quienes la rodean. Amén.”

      Los demás hicieron eco de la palabra, respaldando el sentimiento de Sir Brandon; ninguno con mayor convicción que Cassandra. Al principio, ella no había visto este encuentro inesperado con su antiguo pretendiente como una bendición, sino todo lo contrario. Aunque ahora había llegado a apreciarlo más con cada hora que pasaba.

      El siguiente rato transcurrió en una agradable confusión de comida y bebida, conversación y risa. Cassandra no recordaba cuándo había disfrutado más de una comida. El ganso estaba húmedo y sabroso, la salsa era suave y sabrosa. Incluso el nabo y los brotes (ninguno de los cuales eran sus favoritos) sabían deliciosos esa noche. Pero ese festín para el paladar apenas se compara con el de sus otros sentidos. Sentada junto a Brandon, saboreaba las frecuentes miradas a su fino perfil. No se había afeitado adecuadamente desde su llegada. Ahora el oscuro vello de la parte inferior de su rostro le daba a sus rasgos un aire provocativo y pícaro.

      Mientras buscaban algo en la mesa, llena de gente, el brazo de Brandon rozó el de ella. Ese breve contacto envió una oleada de energía dulce y hormigueante, a través de ella. Le hizo olvidar que mañana debían tomar caminos separados, ella iría a una vida de servidumbre y de solterona con su tía abuela, y él se dirigiría a proponerle matrimonio a otra mujer. Hasta entonces, nada debía empañar su disfrute de esta velada y de su encantadora compañía.

      “Espero que hayan dejado espacio para el pastel,” dijo la señora Martin, mientras se levantaba y lo iba a buscar. “Puede que no esté decorado tan elegantemente, como los del escaparate del pastelero de la ciudad, pero espero que el sabor lo compense.”

      Ella empezó a servir rebanadas gruesas.

      Brandon le pasó un trozo a Cassandra. “Si su pastel sabe la mitad de bien de lo que huele, mi querida señora Martin, todos tendremos otra bendición por la cual estar agradecidos.”

      Su anfitriona sonrió de placer cuando todos probaron el pastel y lo consideraron delicioso. “Cuidado con el frijol y el guisante… Quien los consiga será rey y reina durante el resto de la velada y deberá iniciar el baile.”

      Cassandra recordó la tradición que rodea al pastel de Noche de Reyes. Mordió su porción con cuidado, esperando que la fortuna los favoreciera a ella y a Brandon con los roles de rey y reina.

      “¡Encontré el guisante!” Imogene Calvert chilló como una niña, olvidando sus aires anteriores.

      “¡Tengo el frijol!” El joven lacayo de Brandon lo extendió para mostrárselo a los demás, como si dudara de que le creyeran.

      Todos felicitaron a la pareja y Brandon propuso un brindis real. Cassandra se preguntó si su prima se ofendería por haber sido elegida como consorte de un humilde lacayo, pero a la señorita Calvert esto no pareció importarle en lo más mínimo.

      “Ahora es el momento de retirarse al salón,” dijo el señor Martin, “con el amable permiso de Sus Majestades, por supuesto. Mientras se prepara la cena, cada uno de nosotros entretendrá con una canción, una historia o una recitación.”

      La señorita Calvert y el lacayo conversaron y luego se declararon satisfechos con la idea.

      “¿La ayudo a limpiar, señora Martin?” Preguntó Cassandra.

      La esposa del granjero meneó la cabeza. “Habrá mucho tiempo para eso más tarde, querida. Ahora debemos descansar y disfrutar.”

      Mientras el rey y la reina encabezaban la procesión de regreso al salón, Cassandra se encontró cerrando la marcha con Brandon.

      “¿Qué interpretarás para tu pieza de fiesta?” Él tomó su mano y le dio un apretón juguetón que hizo que su corazón diera un vuelco. “¿Nos favorecerías con una canción, tal vez?”

      “Me temo que debo hacerlo.” Ella se atrevió a estrecharle la mano a cambio, asegurándose de que era solo un gesto amistoso. “Señor y señora Martin, no tengo un fortepiano que pueda tocar y yo no tengo la menor habilidad para contar historias o recitar. ¿Qué debería cantar?”

      Delante de ellos se pudo oír una divertida ceremonia para sentar a la señorita Calvert y al lacayo en lugares de honor. Mientras tanto, el resto del grupo permanecía embotellado en el pasillo hacia la cocina. Por mucho que ansiara bailar, a Cassandra no le importaba quedarse detrás de los demás con Brandon.

      En respuesta a su pregunta, él respondió fácilmente. “¿Qué pasa con Drink to me only with thine eyes? Siempre lo hiciste muy bien, según recuerdo.”

      “Lo haré si puedo recordar las palabras.” Durante los últimos cuatro años, ella nunca había cantado la vieja canción de amor, porque le recordaba demasiado a él. “Sé que es una de tus favoritas, en particular.”

      Brandon todavía le tomó la mano. Ahora se la llevó a los labios y la miró con una mirada que ella podría haber confundido con un dulce anhelo, si no lo supiera.

      “Solo cuando tú la cantaste,” él respondió con un murmullo derretido.

      Cassandra sabía que debía disuadirlo de hacer tales comentarios y gestos. Muy fácilmente podrían malinterpretarse como románticos.

      Estos le hicieron más difícil recordar que él nunca podría ser suyo.
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        * * *

      

      Si escuchaba a Cassandra cantar esa canción, Brandon creía que le diría si ella todavía se preocupaba por él y si tenía una segunda oportunidad de hacerla suya.

      El consejo del señor Martin le había dado cierta esperanza. Incluso el comportamiento de Cassandra esa noche la había fortalecido. Sin embargo, no podía negar un leve toque de melancolía en su alegría. ¿Fue solo la anticipación de su despedida? ¿O podría ser una advertencia a la que su corazón debería prestar atención si no quería que viejas heridas se abrieran de nuevo?

      Mientras el grupo entraba en el salón de los Martin, donde Imogene y Edward estaban entronizados en los dos mejores sillones, Brandon intentó disipar sus dudas, recordando la comida que acababan de comer. A lo largo de los años había cenado faisán y cisne preparados por los chefs más destacados. Ninguno podía rivalizar con el sabor del ganso de la señora Martin, sazonado con el raro sabor de Cassandra. Ahora tenía más ganas de bailar con ella de lo que había previsto en mucho tiempo.

      Brandon examinó rápidamente el salón. Los únicos asientos que quedaban estaban debajo de la ventana, al lado de la señora Davis. Dos noches antes, él y Cassandra se habían sentado allí, uno al lado del otro, con el mayor desgano. Su actitud actual era todo lo contrario. Se preguntó si, una vez más, la señora Martin podría haber contribuido a unirlos. Si era así, tenía una deuda con ella que nunca podría esperar pagar.

      Una encantadora efusión de color floreció en las mejillas de Cassandra cuando notó la disposición de los asientos. ¿El brillo estrellado en sus ojos oscuros significaba que agradecía la oportunidad de acurrucarse a su lado?

      “¿Quién será el primero en entretenernos?” Preguntó Imogene con aire regio. Claramente estaba disfrutando de su papel de Reina de la Noche de Reyes.

      Para sorpresa de Brandon, el taciturno guardia de la diligencia se ofreció a cantar para ellos. En honor a sus dos hermanos que sirvieron en la Royal Navy, interpretó el himno de los marineros, Heart of Oak, con un bajo fino y retumbante. Invitó a cualquiera de los demás que conocían la letra a unirse a él en el coro.

      Después de una ronda de aplausos entusiastas, la señora Davis siguió con una animada recitación de The Castaway.

      Mientras el poema avanzaba hacia su dramática conclusión, Cassandra puso su mano alrededor de la oreja de Brandon y le susurró: “¿qué interpretarás?”

      Su pregunta lo puso nervioso casi tanto como el delicioso cosquilleo de su aliento en su oreja. Había estado tan concentrado en la perspectiva de que ella cantara que no había pensado en lo que podría contribuir al programa. Se encogió de hombros en silencio y empezó a pensar en el asunto.

      No sería tan cruel como para someterlos a su canto. Todas las historias que conocía no eran particularmente adecuadas para un grupo mixto. Consideró intentar disculparse, pero dudaba que la reina Imogene permitiera tal lapsus. Eso dejó solo una recitación.

      Mientras el grupo aplaudía a la señora Davis y Perkins seguía con una espeluznante historia de fantasmas, jurando que era cierta, Brandon repasó el modesto número de poemas que se sabía de memoria. ¿Habría alguien capaz de transmitirle sus sentimientos a Cassandra, como esperaba que le hiciera su canción a él?

      El señor Martin fue el siguiente, afinando su violín para darles una serenata con el familiar Country Gardens. Pronto hizo que todos tararearan.

      “¿Quién irá después?” Preguntó Imogene, cuando los aplausos se extinguieron. “Brandon, ¿y tú?”

      “Le ruego un poco más de tiempo, Su Majestad. Todavía estoy tratando de decidir qué actuar.”

      Su prima asintió y siguió adelante. “¿Qué hay de usted, señora Cassandra? ¿O tú también estás indecisa?”

      “Estoy muy decidida.” Cassandra se levantó, dirigiéndose al lugar frente a la chimenea, donde habían estado los demás reacios a seguir los pasos de otros recitadores.

      “¡Tosh!” La palabra salió antes de que Brandon pudiera contenerla. “La dama es demasiado modesta. La he escuchado cantar y les puedo asegurar que será un placer.”

      Imogene parecía menos contenta. “Entonces, no nos dejes en suspenso, Lady Cassandra. Favorécenos con tu selección.”

      “Bebe por mí solo con tus ojos y yo prometo con los míos.” Comenzó con cierta incertidumbre, pero cuando su mirada se encontró con la de Brandon, su tono se volvió más seguro. “O deja un beso dentro de la copa y no pediré vino.”

      Al escuchar la vieja canción de amor, a Brandon le pareció como si todos los demás invitados se hubieran desvanecido, dejando solo a Cassandra y a él. Cada dulce palabra de sus labios resonaba con perfecta sinceridad y él sabía que estaban destinadas solo a él. Cuando la nota final se apagó, encabezó el aplauso más fuerte y prolongado de esa noche.

      Cassandra hizo una reverencia tímida y luego regresó a su lugar al lado de Brandon, aquel al que siempre pertenecería.

      Uno por uno, se instó a los demás a tomar su turno, mientras Brandon se devanaba los sesos, buscando una respuesta adecuada a la declaración musical de Cassandra. Solo cuando Imogene insistió en que debía hacer algo para poder pasar al baile, llegó la inspiración.

      Mostrando a Cassandra una sonrisa, saltó y se lanzó a su soneto favorito. “Los ojos de mi dueña no se parecen en nada al sol.” Su interpretación seca y casual de las líneas era una burla hacia las extravagantes protestas de admiración. “Coral es mucho más roja que sus labios...”

      Desde el momento en que él leyó el poema, por primera vez en la escuela, admiró a Shakespeare por atreverse a decir la verdad sobre los halagos de los amantes. Cuando sus amigos se enamoraron y elogiaron a sus amantes hasta el cielo, él los ensartó con este astuto soneto. Luego se enamoró de Cassandra Whitney y todo su cinismo se fue por la ventana para ser reemplazado por una poesía fastuosa. La había colocado en un pedestal tan peligrosamente alto que no pudo evitar caer.

      Esta noche cantó el soneto de una manera totalmente nueva. La dama que describía no era un modelo inmaculado, que nunca se ensuciaba las manos con las tareas del hogar, ni se avergonzaba secretamente de su padre, ni decía una sola falsa palabra. Era un ser humano con defectos e inseguridades, pero no por eso era menos querida.

      Unos breves días en este entorno humilde habían hecho que Brandon reconociera y apreciara a Cassandra por la mujer que era: no era una diosa perfecta sino una persona excelente y generosa, que intentaba hacer lo correcto en una situación difícil. Se esforzó por infundir esa comprensión en cada palabra sabia y perdonadora del soneto de Shakespeare. Esperaba que Cassandra lo entendiera.

      “Y ahora, por el Cielo,” concluyó con una floritura afectuosa, “creo que mi amor es más justo que cualquiera de los que ella desmintió con una comparación falsa.”

      Brandon era vagamente consciente de que su audiencia se reía entre dientes por su recitación, pero la única respuesta que importaba era la de Cassandra. Ella sonrió y rió, en todos los lugares apropiados, y luego aplaudió con entusiasmo cuando él terminó. No obstante, él vislumbró una leve sugerencia de arrepentimiento debajo de su diversión. Le hizo preguntarse si ella había adoptado un significado diferente al que él pretendía.

      Si es así, debía asegurarse de que ella lo entendiera.

      “Eso fue un excelente entretenimiento, por así decirlo,” declaró el señor Martin. “Dudo que encuentres algo mejor entre Londres y Bath. Ahora, si nuestro Rey y nuestra Reina quisieran iniciar el primer baile.”

      Se puso el violín bajo la barbilla y tocó una melodía animada. “Comencemos con La Reina India. Aunque para esta noche tal vez deberíamos cambiarle el nombre a Reina de la Noche de Reyes.”

      Imogene se levantó de un salto de su silla y le tendió una mano a Edward. “¿Vamos entonces? Es nuestro deber como Rey y Reina.”

      El muchacho sonrió y se sonrojó, pero aceptó su invitación con bastante facilidad.

      Mientras tanto, Brandon caminó hacia el asiento de la ventana, antes de que cualquiera de los otros hombres pudiera alcanzarlo.

      “Me prometiste un baile,” le recordó a Cassandra. “Quiero reclamarlo antes de que te abrumen las solicitudes.”

      “Por supuesto que lo recuerdo.” Ella se levantó y se unió a él como segunda pareja detrás de la prima y el lacayo. “Aunque no creo que sea tan buscada como esperas.”

      Los mayores parecían contentos de dejar que los más jóvenes tuvieran la pista para el primer baile.

      El señor Martin había hecho una elección excelente, reflexionó Brandon, mientras empezaban a bailar. Los pasos eran bastante simples y no requerían mucho espacio para ejecutarse. Lo único que lamentaba era que el baile no requiriera que realizara ningún giro a dos manos con Cassandra.

      Tan pronto como concluyó el primer baile, el conductor de la diligencia le pidió a Cassandra que fuera su compañera para el siguiente. De mala gana, Brandon la entregó, y se retiró al rincón más alejado del salón donde estaba sentada la señora Martin.

      Se acercó a ella con una galante reverencia. “¿Me haría el honor del próximo baile, señora?”

      “Con mucho gusto, Sir Brandon, aunque no podré igualar la gracia de su primera compañera. Tú y ella hacen una hermosa pareja, debo decir. Espero verlos a los dos bailar juntos a menudo esta noche.”

      Brandon no pudo evitar sonreír. “Me esforzaré por satisfacer su deseo, señora.”

      Cumplió su palabra y bailó varias veces más con Cassandra, aunque mucho menos de lo que le hubiera gustado. Si hubiera quebrantado lo que era correcto, habría sobornado a todos los demás hombres presentes con cien libras para reclamar sus turnos con la dama.

      A medida que avanzaba la noche, se encontró de nuevo junto a la señora Martin. Estaba a punto de pedirle que tomara otro turno con él, cuando ella asintió hacia los bailarines.

      “Lady Cassandra parece bastante sonrojada, ¿no lo crees?” Su anfitriona parecía preocupada, aunque Brandon aprobó el brillo rosado de la tez de Cassandra. “Alguien debería llevarla a la cocina, donde hace más fresco, y encargarse de que tome algo de beber. ¿Puedes convencerla, Sir Brandon?”

      “Me encantaría ayudarla.” Si no hubiera temido que su marido lo tomara a mal, podría haber besado a la señora Martin en ese mismo momento. “Después de todo, no queremos que Lady Cassandra se sobrecaliente y enferme.”

      Su anfitriona le sonrió. “Sabía que puedo depender de ti.”

      Brandon rodeó el perímetro de la habitación hasta llegar al pasillo que conducía a la cocina. Esperó a que terminara el baile y luego le hizo una seña a Cassandra para que lo acompañara. “La señora Martin cree que pareces sonrojada. Tengo órdenes estrictas de trasladarte a la cocina para que te refresques.”

      “¿De verdad las tienes?” Cassandra se llevó las manos a las mejillas. “Me vendría bien una copa. No he bailado en tanto...”

      “¿Cuatro años?” Brandon sugirió, mientras la conducía hacia la cocina. “Por extraño que parezca, hace tanto tiempo que no disfruto tanto.”

      “¿Es así?” Ella parecía dudosa.

      Él asintió con decisión. “No exageraría. Ya sabes qué importancia le doy a la verdad.”

      La cocina era más fresca que el salón, siendo más oscura y silenciosa.

      Brandon volteó hacia Cassandra. “Disfruté mucho tu canción. Me imaginé que me dirigías tus palabras. De hecho, desearía que fuera así.”

      Esta amplia insinuación sobre sus sentimientos no pareció complacerla como él esperaba. Ella bajó la mirada y se mordió el labio inferior. “Ojalá fuera posible, pero…”

      Antes de que pudiera decir algo más, Brandon presionó su dedo índice contra sus labios. “Que esta noche no haya ‘peros’… Esta es la Noche de Reyes, cuando tres reyes siguieron una estrella al otro lado del mundo para llevarle regalos de valor incalculable a un bebé nacido en un establo. En una noche así, seguramente todo lo que deseamos debe ser posible.”

      Aunque sabía que Cassandra era decidida, ella no se resistió. En lugar de eso, se sometió como si fuera impotente ante su suave toque. Por su parte, Brandon no tuvo fuerzas para resistir el impulso que se apoderó de él. Levantando el dedo, se inclinó hacia ella y lo reemplazó con sus labios.

      Este era el beso que había estado guardando para su compromiso, aquel que le habían privado hace cuatro años. El deseo había permanecido en sus labios desde entonces, envenenando sutilmente cada bocado o sorbo que tomaba y cada palabra que decía. Esta noche, ganara o perdiera, ¡debía tenerlo!

      Sus labios cedieron a la tierna presión de los de él. Se abrieron lo suficiente como para soltar un suave grito de sorpresa... y... ¿alegría? Luego, para su deleite, ella levantó una mano para acariciarle la mejilla y comenzó a devolverle el beso con un ardor inocente que hizo que se le cortara el aliento y le diera un vuelco el corazón.

      El tiempo se ralentizó como resina espesa y dorada en un día frío. A Brandon le habría gustado haber quedado atrapado para siempre en el momento en que se volvió ámbar.

      Entonces, un grito ahogado atravesó su dulce burbuja de aislamiento. Cassandra se puso rígida y se alejó de él. Ella dio la vuelta hacia el sonido, tal como lo hizo él.

      La mirada de Brandon chocó con la mirada sorprendida y acusadora de su prima.

      “¿Cuál es el significado de esto?” Ella exigió como si realmente fuera su soberana y él le debía una explicación.

      Pero él no lo hizo, Brandon recordó eso. No estaba haciendo nada malo. De hecho, nunca había hecho nada que le pareciera tan correcto.

      “Creo que el significado debería ser perfectamente obvio, Imogene. Estoy enamorado de Lady Cassandra y tengo intención de proponerle matrimonio nuevamente, si nos concedes un momento de privacidad.”

      La señora Martin apareció justo en ese momento e intentó que su prima los dejara en paz. Pero Imogene liberó el brazo del contacto de esa mujer. “¿Qué pasa con la señorita Reynolds?” Ella insistió.

      La pregunta de su prima hizo que el interior de Brandon se contrajera hasta convertirse en una pequeña pelota fría de plomo que cayó en picado hasta los dedos de sus pies.

      Aunque eso no fue nada comparado con la consternación que se apoderó de él cuando Cassandra se hizo eco de las palabras de su prima, más con pena que con ira. “Díganos, señor Brandon. ¿Qué pasa con la señorita Reynolds?”
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      Una tempestad de emociones encontradas se desató en el corazón de Cassandra, mientras estaba en la cocina de los Martin con el beso de Brandon todavía hormigueando en sus labios.

      Una parte de ella anhelaba buscar consuelo en el refugio de su tierno y protector abrazo. Sin embargo, su rigurosa conciencia le advirtió que no encontraría resguardo allí, solo confusión y tal vez más vergüenza.

      El desprecio con el que Imogene Calvert la miraba hirió el orgullo de Cassandra como si fuera una lejía cáustica. Lo peor fue que no podía negar su mala conducta. Había permitido que Brandon la besara. Luego ella le devolvió el beso con una pasión ardiente, aunque sabía que él tenía intención de casarse con la señorita Reynolds. Engañándose a sí misma, pensando que Brandon no quería nada más que amistad, lo había inducido, toda la noche, a hacer algo de lo que ambos se arrepentirían.

      ¿La amaba, como le decía a su prima, y realmente deseaba casarse con ella? ¿O solo intentaba protegerla de las consecuencias de su locura, ofreciéndose a hacer lo honorable? Conociendo su naturaleza caballerosa, temía que fuera lo último. Pero, ¿cómo podría someterlo a tal unión cuando le esperaba una pareja mucho más adecuada en otra parte?

      ¿Estaban los mismos pensamientos corriendo por la mente de Brandon, mientras su boca se abría y cerraba, pero la misma no emitía ningún sonido?

      Por fin, él dominó su voz para dirigirse a su prima. “¡Nada de esto es de tu incumbencia, Imogene, particularmente mis intenciones hacia Isabella Reynolds! Este es un asunto que deseo discutir con Lady Cassandra, si nos permites un poco de privacidad regresando al salón.”

      “¡No lo haré!” Los ojos grises de la señorita Calvert brillaron con destellos de acero. “¡No mientras estés bajo el hechizo de esta nefasta criatura! Esta misma mañana, ella me juró que no tenía planes contigo. Sin embargo, desde entonces ella se ha estado lanzando a tu cabeza. Siempre hablas de lo importante que es decir la verdad. ¿Cómo se te ocurre casarte con una mentirosa tan intrigante?”

      Cassandra se estremeció ante la dura acusación de la señorita Calvert, que temía que fuera demasiado cierta, a pesar de sus esfuerzos por convencerse de lo contrario.

      Brandon dio un paso hacia su prima y apuñaló el aire con el dedo índice que recientemente había apoyado contra los labios de Cassandra. “Retirarás ese vil insulto de inmediato si deseas que sigamos siendo amigos, Imogene. ¡La dama no es mentirosa! Ella no tenía planes sobre mí ni me perseguía, de hecho, es todo lo contrario. Eso no significa que ella no sienta nada por mí o que no pueda aprender a cuidarme.”

      ¿Aprender a cuidarse? Si hubiera necesitado enseñanza, la valiente defensa de Brandon le habría proporcionado una lección convincente. Si tan solo ella fuera digna de su firme apoyo.

      ¿Pero realmente creía lo que le había dicho a su prima? Una duda venenosa susurró en el fondo de la mente de Cassandra. ¿O solo estaba tratando de evitar cualquier chisme cruel que pudiera surgir si ella aceptaba casarse con él, chismes que lo perjudicarían a él y a su familia?

      Bueno, él no necesita preocuparse por esas cosas. No tenía ninguna intención de ser una carga para una esposa, cuya única dote sería la deuda y el deshonor. Ella lo había protegido antes de la rapacidad egoísta de su padre. Ahora ella debía protegerlo de su propia caridad, que estaba fuera de lugar.

      “Por favor, Brandon.” Ella colocó una mano sobre su brazo para contenerlo, en parte porque no pudo resistir el impulso de tocarlo quizás por última vez. “No pelees con tu prima por mi causa. No necesitas defenderme.”

      Él volteó hacia ella, pero antes de que pudiera responder, Imogene Calvert desató su último disparo. “¿Por qué no la ves tal como es, primo? Pregúntale por qué va a visitar a su tía, ¿por qué no lo haces tú? Hay algún secreto detrás de esto que ella no quiere que sepas. La otra mañana, cuando pensaba que yo estaba durmiendo, la oí decirle a su amiga que no dijera el motivo. Sin duda se trata de algún escándalo que pretende ocultar hasta estar segura de haberte conseguido. ¡Prométeme que no le propondrás matrimonio hasta que sepas la verdad!”

      Cassandra se encogió ante la mirada de sus ojos: una pena herida y desilusionada que la hirió hasta la médula. Creyó en la acusación de la prima, como debería hacerlo. ¿Qué escándalo imaginaba que había cometido para merecer su exilio en la zona rural de Somerset y la tutela estricta y respetable de su tía abuela?

      Por supuesto, su secreto no era nada tan sórdido, pero, ¿cómo podía decirle eso? Conocer sus difíciles circunstancias podría hacer que Brandon estuviera más decidido que nunca a apoyarla, incluso cuando estaba claro que nunca podría confiar plenamente en ella.

      La exasperación latente de la señora Martin hacia Imogene Calvert finalmente llegó a su punto de ebullición. “Creo que ha dicho más que suficiente, jovencita. Ahora váyase de inmediato y deje que estos dos resuelvan el asunto por sí mismos.”

      La señorita Calvert se cruzó de brazos frente a ella y lanzó una respuesta desafiante. “Te lo dije, no tengo intención de dejar a mi primo sola con esa criatura. ¡Ella solo conseguirá burlarlo con más mentiras tontas!”

      Por primera vez, desde que la prima de Brandon había empezado a reprenderla, Cassandra se sintió ofendida. Puede que no hubiera sido tan abierta y sincera con él como debería, ¡pero nunca había sonreído tontamente!

      Claramente la señora Martin no estaba dispuesta a dejar que su joven némesis tuviera la última palabra. “Te agradeceré que recuerdes que tú eres es una invitada en mi casa, señorita Calvert. ¡Si te niegas a hacer lo que te pido, podrás dormir en el granero esta noche!”

      “¿El granero?” Imogene chilló. “¡No lo harás!”

      La esposa del granjero la miró fijamente. “Solo desafíame.”

      “¡Eso no es justo!” Imogene se enfureció, aunque estaba claro que no estaba preparada para arriesgarse a la amenaza de la señora Martin. “Solo intento salvar a mi primo de un terrible error.”

      Ella comenzó a salir, poco a poco, de la cocina. “¡Por favor, Brandon, no dejes que ella te convenza de hacer algo de lo que seguramente te arrepentirás por el resto de tu vida!”

      Si tan solo la prima de Brandon supiera lo innecesaria que era su advertencia, reflexionó Cassandra. Ella no tenía intención de persuadir al baronet para que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse. La tarea más difícil sería impedir que él la persuadiera a prestar atención a las súplicas de su corazón rebelde en lugar de a los justos dictados de su conciencia.
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      “Pensé que ella nunca se iría.” Brandon murmuró, mientras la música del violín del salón ahogaba la voz de su prima.

      Aunque intentó parecer y sentirse aliviado por la partida de Imogene, una parte de él no lo estaba. Ahora ya no había nada que le impidiera hablar con Cassandra cuando la precaución le instaba a volar lo más lejos posible de ella.

      El dulce sabor de su beso aún persistía en sus labios y su corazón latía con el amor renovado por ella. Hacía solo un momento, había declarado ese amor y su intención de volver a proponerle matrimonio. ¿Pero cómo podría hacerlo? Él y Cassandra se habían ocultado información importante y ambos lo sabían.

      ¿Podría haber alguna señal más segura de que podrían estar condenados a repetir los desastrosos errores de sus padres? ¿Eran todos los matrimonios así al final: una farsa de felicidad que ocultaba engaño y miseria? Ciertamente, las experiencias de Cassandra confirmaron esa noción cínica. Brandon no quería una unión así para ellos y especialmente para los niños inocentes que pudieran traer en una familia deshonrosa.

      Pero, ¿cómo podía darle la espalda a Cassandra, después de haber comprometido su reputación con ese beso, y haber declarado su intención de pedirle la mano? ¿Debía elegir entre una vida de arrepentimiento o una de deshonra?

      “Ven...” Él le indicó que se acercara a la mesa, todavía con los restos del banquete de la Noche de Reyes. Aquella alegre comida parecía de hace mucho tiempo. “Necesitamos hablar, tú y yo.”

      “¿Necesitamos?” Cassandra caminó hacia la mesa, pero en lugar de sentarse, comenzó a recoger los platos con insensible diligencia. “¿Por qué? Está claro lo que ocurrió esta noche y no es de extrañar, dadas las circunstancias. ¿No sería mejor para todos fingir que esto nunca sucedió?”

      Una docena de preguntas clamaban en los pensamientos de Brandon en respuesta a las de ella. No sabía por dónde empezar. “¿Qué crees tú que ocurrió aquí esta noche? ¿Por qué no es de extrañar y a qué circunstancias te refieres? ¿Por qué sería mejor fingir que no pasó nada? Ya conoces mi actitud hacia la simulación cuando se trata de cuestiones afectivas.”

      “De hecho lo hago.” Cassandra soltó una risita triste que pareció menospreciar sus principios más profundos. ¿Podría ser ella la misma mujer que se había derretido en sus brazos hace tan poco tiempo? “Es lo mismo que la actitud rígida y poco práctica hacia la ocasional falsedad inocente.”

      Ella parecía burlarse de él y de sus creencias. ¿Dónde estaba la mujer que creía haber llegado a conocer tan bien durante estos últimos días? ¿Cassandra había fingido ser alguien que claramente no era, o él se había engañado acerca de ella?

      “El beso que hubo entre nosotros fue un error tonto del que nadie tiene la culpa,” continuó Cassandra, mientras se dedicaba a ordenar la cocina. “Fue simplemente el resultado de estar encerrados juntos nuevamente después de todos estos años. ¿Quién podría culparnos por imaginar que viejos sentimientos habían revivido en tales circunstancias?”

      “¡No fue un capricho!” Brandon le tomó las manos y la apartó de la mesa para que prestara más que una pizca de atención al asunto vital que estaban discutiendo. “Quise decir lo que le dije a Imogene. Te amo, Cassandra y quiero casarme contigo. Me hiciste creer que podías corresponder a mis sentimientos. Sé que una vez te preocupaste lo suficiente por mí como para rechazar mi propuesta en un esfuerzo equivocado por protegerme. ¿Es eso lo que estás intentando hacer ahora?”

      Ella se negó a mirarlo a los ojos, pero se irguió erguida y orgullosa. Luego se liberó de sus brazos del mismo modo que se habría quitado un poco de tierra de la manga. “No puedo negar que en algún momento estuve bastante enamorada de ti. Pero eso fue hace cuatro años. Mucho ha cambiado desde entonces.”

      “¡No mis sentimientos por ti!” Brandon insistió, aunque no pudo evitar que un atisbo de duda agudizara su tono. ¿Había seguido amándola todos estos años y a la mujer en la que se había convertido? ¿O todavía estaba enamorado de su ideal de ella: la perfecta dama de honor, cuyos ojos eran como el sol y los labios como el coral? ¿La diosa cuyos pies apenas tocaban el suelo y cuyos labios nunca decían una palabra falsa?

      “Estoy segura de que crees eso o no lo dirías,” respondió Cassandra. ¿Estaba ella siendo condescendiente con él ahora? “Pero, lo cierto es que planeabas proponerle matrimonio a la señorita Reynolds. Si no fuera por un desafortunado accidente meteorológico, quizá ya estarías comprometido con la dama.”

      Brandon anhelaba negar su afirmación, pero, ¿cómo podría hacerlo? En cambio, tomó un rumbo diferente. “Supongo que Imogene te lo dijo. ¡Ella no tenía derecho a hacerlo! Te aseguro que no le dije tal cosa.”

      Cassandra no se dejó disuadir tan fácilmente. “Pero, es verdad, ¿no es así?”

      “Estaba considerando la posibilidad,” comenzó, solo para encontrarse con su mirada dudosa. “… Oh, muy bien, tenía intención de proponerle matrimonio a la señorita Reynolds, pero solo porque había perdido toda esperanza en ti. Y porque necesito tener un heredero.”

      Sus finas y oscuras cejas se alzaron. “¿No es ese el caso de todos los propietarios?”

      “Supongo que sí. Pero para mí es particularmente vital.” Él se abstuvo de preguntarle la razón por la que ella le ocultaba un secreto. ¿Había sacado el tema de Isabella Reynolds con la esperanza de que eso lo distrajera del misterio que rodeaba su visita a Noughtly Hall?

      Tenía que decírselo, lo decidió al fin. Quizás entonces comprendería lo importante que era que pudieran confiar el uno en el otro. “Quizás recuerdes lo que te dije sobre el matrimonio de mis padres. En los últimos años supe que ambos eran infieles. Mi madre hizo alarde de sus aventuras ante las narices de mi padre, pero durante mucho tiempo él nunca sospechó la profundidad de su deslealtad.”

      Los ojos de Cassandra se abrieron como platos. Su revelación pareció sacudir su gélida compostura. “¿Quieres decir que tu hermano no es…?”

      “No es un verdadero Calvert.” Brandon asintió amargamente. “Siempre me pregunté por qué nuestra madre lo favorecía tanto, mientras que yo no podía hacer nada bien ante sus ojos. Antes de morir, mi padre me hizo prometer que formaría una familia para que mi hermano no heredara un título y una propiedad a los que no tiene derecho.”

      “Veo...” Cassandra murmuró. “Tenías tanta prisa por obedecer las instrucciones de tu padre que no podías esperar a la señorita Reynolds, sino que sentías que debías proponerle matrimonio a la primera dama probable que se cruzara en tu camino. Discúlpame si elijo no sentirme halagada.”

      “¡No fue así!” Brandon se pasó los dedos por el pelo. “¿Por qué tienes que torcer todo para hacerme sentir mal? Me recuerdas a...”

      Se detuvo, pero no lo suficientemente pronto.

      “¿Tu madre?” Susurró Cassandra.

      Por un momento su máscara se deslizó y él vislumbró detrás de la fachada serena emociones mucho más intensas y complejas que ella buscaba ocultar. Si tan solo pudiera interpretarlas.

      Él asintió brevemente a lo que Cassandra respondió sacudiendo la cabeza. “No quiero hacerte sentir mal. Lo que pasó no es tu culpa. Tampoco te culpo por querer mantener en privado tus intenciones hacia la señorita Reynolds, especialmente si no estabas seguro de proponerle matrimonio. ¿Pero no lo ves? Esta promesa que le hiciste a tu padre era lo que estaba en tu mente, cuando nos encontramos inesperadamente. Es perfectamente razonable que creas que tus antiguos sentimientos hacia mí han revivido. Casi lo creí, yo misma, y no tenía una razón tan convincente como tú.”

      “¿Qué te hace estar tan segura de que no lo fueron?”

      Una sonrisa melancólica apareció en sus labios y desapareció tan rápido como apareció. “Es tentador creer eso, pero poco probable, ¿no lo crees?”

      Antes de que Brandon pudiera estar en desacuerdo, ella siguió adelante. “Incluso si todavía nos quisiéramos, el uno al otro, después de todos estos años, o nos volviéramos a enamorar en cuestión de días, ¿qué posibilidades tendríamos de tener un matrimonio exitoso? Viniendo de las familias que tenemos, haría falta un milagro.”

      Quería contradecirla, pero la razón no se lo permitía. Ya sea que las cualidades necesarias para un matrimonio feliz se transmitieran a través de la sangre o que las habilidades necesarias se aprendieran mediante la observación, él y Cassandra estaban ambos en grave desventaja. Sería un tonto si lo negara.

      “¿Qué pasa con tu reputación?” Brandon se sintió mucho más firme con ese aspecto de la situación. Solo el canalla más vil amenazaría la reputación de una dama con un beso como ese y luego se negaría a casarse con ella. “Debemos casarnos. Es una cuestión de honor.”

      Inmediatamente, sintió que todas sus palabras causaron el efecto contrario al que esperaba.

      Cualquier rastro de dulzura o anhelo reprimido desapareció del rostro de Cassandra, ahuyentado por la orgullosa severidad. “No necesitas preocuparte por mi honor, Sir Brandon. Pensé que ese debía ser el verdadero motivo de tu insistencia en que nos casáramos. No te has negado a rescatar mi reputación. Me niego a ser rescatada. Prefiero arriesgarme a la desgracia del célibe que a la miseria conyugal. Además, dudo que la señora Martin o tu prima digan una palabra de lo que vieron. En consecuencia, mi reputación y tu honor no corren un peligro tan grave como te imaginas.”

      La razón le advirtió que aceptara su respuesta y le agradeciera por liberarlo de su obligación. Pero no pudo evitar ofrecer un último y débil incentivo. “Haría todo lo que estuviera en mi poder para asegurarme de que no fueras miserable en nuestro matrimonio. Haría cualquier cosa para hacerte feliz.”

      Cassandra permaneció impasible, lo que demostró al alejarse rápidamente de él. “Sé que lo harías y yo intentaría hacer lo mismo. Pero, no creo que nadie esté en poder de hacer feliz al otro. Mi miseria vendría al saber que te había impedido un matrimonio más adecuado, aprovechándome de tu honor y obligación para con tu familia.”

      ¿Por qué él debía insistir? Eran solo sus excusas para querer casarse con ella, no sus motivos. Él le habría preguntado, pero algo más que ella dijo lo mantuvo en silencio. En el fondo, sabía que ella tenía razón en que nadie podía hacer feliz al otro, del mismo modo que nadie podía obligar a amar al otro. Había intentado toda su vida hacer que su madre lo amara, sin éxito. Ese fracaso le había dado dolores de cabeza. Lo último que quería era repetir ese patrón destructivo con Cassandra.

      Después de una pausa, ella volvió a hablar en un tono más suave. “Te mereces una esposa a la que puedas respetar y en la que puedas confiar.”

      “¡Te respeto!” Brandon quería insistir en que él también confiaba en ella. Lo había intentado. Si tan solo no se lo hubiera puesto tan difícil.

      “Por el momento, tal vez.” Ella disparó las palabras por encima del hombro. “Pero el respeto no puede sobrevivir sin confianza. Has demostrado una admirable moderación al no preguntarme acerca de mis motivos para visitar a tía Augusta en Bath. Sin embargo, sé que debes querer una explicación.”

      “Quiero que me lo digas por tu propia voluntad porque confío en que puedes decirme la verdad, y eso no cambiará mis sentimientos por ti. Te juro que no será así, sea cual sea el problema.”

      Ella sacudió su cabeza. “Solo puedo decirte que no es tan espantoso como sospechas. Pero estoy seguro de que alteraría tus sentimientos hacia mí.”

      “No puedo imaginar cómo es posible eso si las circunstancias son tan inocentes como tu afirmas. ¿Por qué no puedes decírmelo y permitirme decidir por mí mismo, como deberías haberlo hecho hace cuatro años?”

      ¿Por qué discutía y suplicaba cuando él mismo tenía tantas dudas? Un hombre sabio aprovecharía esta oportunidad para salir de una situación que amenazaba con causarle más dolor.

      “Desearía poder decírtelo.” La voz de Cassandra se convirtió en un murmullo pensativo. Sus hombros cayeron en señal de derrota. “Pero no está en mi poder. No está en mi naturaleza.”

      Él caminó frente a ella para que la dama lo mirara. “¿Estás bastante decidida a rechazar mi propuesta, por segunda vez, después de admitir que te arrepientes de haberme rechazado antes?”

      “Nunca me hiciste una propuesta formal esta noche.” Su mirada revoloteaba de un lado a otro, negándose a encontrarse con la de él. “Solo declaraste tu intención de hacerlo.”

      “¡No discutas!” Las palabras brotan de Brandon, más fuertes y feroces de lo que pretendía.

      Cassandra dio un sobresalto violento y se apartó de él de una manera que desgarró el corazón de Brandon. Pero pronto recuperó la compostura y contraatacó. “Muy bien entonces. Como te gusta tanto la verdad, aquí la tienes. Me arrepentí de haberte rechazado hace cuatro años y espero que me arrepienta de haberte rechazado ahora. Pero creo que cualquier arrepentimiento que sufra como consecuencia será menor que si acepto su oferta.”

      ¿Cómo podría discutir eso? Si tanta tensión y hostilidad surgieron entre ellos durante la mera discusión sobre el matrimonio, ¿cómo podrían esperar ser felices juntos? “Entonces no queda nada más que decir.”

      Su desesperada renuncia pareció calmar el antagonismo que su oposición había inflamado. Cuando Cassandra respondió, su tono volvió a ser suave y melancólico. “Solo una cosa. Lamento de todo corazón no poder darte una respuesta diferente. Te deseo toda la felicidad del mundo con la señorita Reynolds. Espero que ella resulte digna de ti en todos los sentidos.”

      El brillo cariñoso de sus ojos oscuros y el afecto triste de su tono hicieron que él se preocupara por ella de una manera que ella se negaba a aceptar.

      Eso era demasiado frustrante y desgarrador para que Brandon lo soportara. Debía alejarse de este lugar de inmediato y devolver su vida al camino claro y recto que había tomado antes de la tormenta. Ya que su encuentro con Lady Cassandra Whitney lo desvió del rumbo.

      “Entonces esto es un adiós.” Él dio la vuelta y se alejó, ignorando las súplicas de su corazón.

      Para sí mismo, murmuró. “Rezo para que sea el último.”
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      “¿Por qué estás deprimida ahora, Cassandra?” La aguda pregunta de la tía abuela Augusta irrumpió en sus pensamientos privados como un garrote en un miembro herido. “Debo decir que cuando te invité aquí para que actuaras como mi compañera, fue con la creencia de que tu juvenil compañía resultaría estimulante. Más bien ha sido todo lo contrario. He tenido conversaciones más animadas en los funerales.”

      Las dos mujeres estaban sentadas en la sala más pequeña de Noughtly Hall con un buen fuego encendido, pero el frío de este invierno, helado y nevado, parecía penetrar hasta la médula de los huesos de Cassandra. Apenas llevaba quince días ahí, pero ya le parecían varios meses largos. Solo la llegada de cartas de sus hermanas alivió su tristeza. Pero las continuas nevadas habían interrumpido el flujo de correo en más de una ocasión.

      Consideró utilizar el clima aburrido y el aislamiento forzado como excusa para su mal humor, pero sus pensamientos siempre presentes en Sir Brandon Calvert se lo impidieron. Su renuencia a ser una carga para él les había hecho imposible estar juntos. Pero al menos podía honrar sus sentimientos por él intentando ser tan sincera como él desearía.

      Ella arregló sus rasgos en la mejor imitación de sonrisa que pudo lograr. “Lamento haberte decepcionado, tía Augusta. Me esforzaré por hacerlo mejor. ¿Quieres que te lea? O tal vez podríamos trasladarnos a la sala de música para que yo pueda tocar el fortepiano.”

      No podía permitirse el lujo de poner en peligro su posición aquí. Era su única manera de brindarle a Evie la oportunidad de buscar el tipo de amor que sus hermanas habían eludido.

      ¿Realmente se le había escapado el amor? Una voz interior de verdad desafió a Cassandra. La misma sonaba como la de Brandon. ¿Se le había escapado el amor o había huido de él porque amenazaba su precioso orgullo y su autosuficiencia?

      “Estoy cansada de que me lean,” se quejó la vizcondesa, “particularmente en ese tono monótono y sin vida. Tampoco deseo salir de esta habitación ya que es la más cálida de la casa. ¿Sería mucho pedir una pequeña conversación? Cuéntame más sobre el tiempo que pasaste atrapada por la nieve en esa granja. Eso tiene las características de una historia bastante divertida.”

      Por primera vez desde que llegó a Noughtly Hall, Cassandra miró realmente a su tía abuela. Los vestidos ligeros de muselina y los peinados naturales que están de moda actualmente no eran para ella, quien continuaba usando una imponente peluca empolvada y un vestido encorsetado y con aros elaborados de una época más formal. Cassandra no podía imaginarse a Lady Augusta cruzando, alguna vez, el umbral de una casa de campo.

      Sabía que su tía abuela había pasado por un matrimonio concertado con un noble rico muchos años mayor que ella. Su único hijo había muerto a una edad temprana y su marido poco después... ¿De un corazón roto, tal vez? En casi cincuenta años desde entonces, la vizcondesa había vivido en un cómodo esplendor... ¿Y en una amarga soledad?

      “Te lo diré,” respondió Cassandra, “si primero me cuentas por qué nunca te volviste a casar.”

      En el instante en que salieron las palabras, se preguntó cómo se había atrevido a hacer una pregunta tan impertinente. Esperaba ser reprendida rotundamente por ello.

      Para su sorpresa, su tía abuela respondió como lo habría hecho a un confidente. “No fue por falta de pretendientes, de eso puedes estar segura.” Ella asintió hacia un retrato de ella misma sobre la repisa de la chimenea. “En mi juventud me consideraban bastante guapa y no era carente de logros.”

      Su semblante severo se suavizó al recordar esos años perdidos.

      Los labios de Cassandra se curvaron en su primera sonrisa verdadera desde que dejó la granja de los Martin. “Debes haber sido un prospecto muy elegible. ¿Rompiste muchos corazones cuando rechazaste todas las propuestas que recibiste?”

      “¡Difícilmente!” La vizcondesa soltó una carcajada poco femenina. “Sin duda decepcioné a un número considerable de ambiciones, ya que mi fortuna, propiedades y relaciones eran los verdaderos objetos del deseo de mis pretendientes. Por eso, por supuesto, rechacé sus propuestas.”

      Eso tenía sentido, reflexionó Cassandra. ¿Por qué una mujer independiente y con propiedades debería querer entregar ambas cosas a un marido del que nunca pudo estar segura de que se preocupara en algo por ella?

      “Pero había uno…” Indicó la vizcondesa, tal vez sin darse cuenta de que había hablado en voz alta.

      “Háblame de él,” Cassandra se inclinó hacia adelante en su silla. ¿Quién hubiera pensado que ella y su tía abuela podrían compartir un vínculo común de arrepentimientos románticos?

      “Lo habría aceptado si hubiera insinuado una propuesta.” Los ojos de Su Señoría adquirieron una mirada brumosa y distante que hizo que los años se desvanecieran de sus rasgos. “Pero, él era demasiado orgulloso para tomar una esposa de mayor importancia que él. Al final, se fue a la India para hacer fortuna. Siempre creí que era para que pudiera regresar y casarse conmigo sin ninguna sospecha de ser un cazador de fortunas.”

      Cassandra simpatizó con ese orgulloso joven. Si a una mujer le fuera posible ganar su fortuna de manera respetable, se habría sentido tentada a seguir su ejemplo. “Suena como un buen hombre. ¿Qué fue de él?”

      La vizcondesa se levantó bruscamente y caminó hacia la ventana para contemplar el jardín blanco y árido. “Se mató trabajando en ese clima espantoso.”

      “¡Pobre hombre!” Cassandra gritó.

      “Joven tonto y orgulloso, querrás decir,” expresó la vizcondesa con su acostumbrado tono brusco. Aunque la ronquera de su voz traicionaba el afecto y su arrepentimiento. “Si él se preocupaba tanto por mí, ¿por qué desperdició los años felices que podríamos haber tenido... la familia?”

      “¿Qué más podría hacer?” Cassandra no pudo resistir la tentación de defender al joven caballero que había muerto mucho antes de que ella naciera. “No hubieras querido que él fuera como todos los demás que despreciabas. Si se hubiera casado contigo, sin fortuna propia, al final podrías haber llegado a despreciarlo.”

      “¡Nunca!” La tía abuela Augusta se apartó de la ventana, con el rostro pálido como un fantasma, pero sus ojos eran llameantes. “Si él se preocupaba por mí, debería haber sabido que yo le daría un valor más alto a él que a cualquier terreno o montón de oro.”

      Por un momento, Cassandra vislumbró el dolor persistente que la formidable anciana había ocultado durante tanto tiempo bajo su fachada irascible. La perspectiva de que Brandon cargara con semejante carga de infelicidad la entristecía.

      “Perdóname tía.” Cassandra se levantó y retrocedió hacia la puerta. No quería ceder a sus sentimientos delante de la vizcondesa. “Tal vez el caballero solo estaba tratando de salvarte... para protegerte.”

      Antes de que la vizcondesa pudiera anunciar su intención de enviar a su descarada sobrina nieta de regreso a Rosemeade, Cassandra huyó de la sala de estar.

      Afortunadamente, su compostura no la había abandonado del todo cuando apareció a la señora Davis con una carta. “El correo ha llegado, Lady Cassandra.”

      A pesar de todo, su ánimo mejoró un poco. Tal vez si hiciera un esfuerzo especial para distraer a la tía abuela Augusta, la vizcondesa permitiría que Viola o Miranda vinieran de visita.

      “Gracias por traerlo.” Cassandra tomó la carta y miró la letra desconocida. ¿Quién además de sus hermanas o Letty sabía que estaba visitando Noughtly Hall?

      La idea la hizo sentir demasiada curiosidad como para retirarse hasta su dormitorio para leerla. En lugar de eso, inmediatamente, rompió el sello de cera y escaneó la misteriosa misiva.

      “¡Oh, mi…!” Gritó en voz alta, cuando se dio cuenta de quién lo había escrito.

      “¿Algo en el asunto?” Preguntó la señora Davis, en tono ansioso.

      Cassandra negó con la cabeza. “Estoy sorprendida, eso es todo. Esta carta es de la señorita Calvert de Everleigh.”

      “En efecto.” Las cejas de la señora Davis se arquearon. “No pensé que ustedes dos se hubieran separado en términos tan amistosos como para mantener correspondencia.”

      “Yo tampoco.” Cassandra recordó la abrupta salida de los Calvert de la cabaña de los Martin en la Noche de Reyes.

      Solo habían llegado hasta la posada de Cherhill para pasar el resto de la noche. Había sido muy doloroso separarse de Brandon, nuevamente, en circunstancias aún peores que en las que se habían conocido. Pero también hubo un elemento de alivio. Después de lo que había ocurrido en la cocina de los Martin, Cassandra estaba segura de que Imogene Calvert se habría negado a compartir cama con ella y la señora Davis esa noche.

      “La distancia parece haber suavizado su hostilidad hacia mí. ¿Se disculpa por no ser más civilizada?”

      “Bueno, debe hacerlo,” murmuró la señora Davis. Un brillo mal disimulado en sus ojos delataba su curiosidad por el contenido de la carta.

      Era imposible decir cuánto ella había adivinado sobre la historia de Cassandra y Brandon, y lo que había sucedido recientemente entre ellos, porque ella era el alma de la discreción. Sin embargo, algo en la actitud del ama de llaves sugería que sabía más de lo que jamás revelaría.

      Cassandra volvió a mirar la carta de la señorita Calvert.

      “Desde la Noche de Reyes,” escribió la joven, “me siento arrepentida de cómo juzgué mal tu carácter. Cuando Brandon me dijo que rechazaste su propuesta esa noche, me hizo darme cuenta de que tus motivos eran puros. Cuanto más lo pensaba, más empezaba a preguntarme si habías tenido una buena razón para rechazarlo la primera vez.”

      Los ojos de Cassandra se iluminaron. Esa percepción mostró una percepción mayor de la que esperaba de Imogene Calvert.

      “Espero que puedan perdonar mi mala educación e ingratitud,” expresaba la carta, “aunque entiendo si mi conducta lo ha hecho imposible.”

      ¡Qué cambio habían producido quince días en la prima de Brandon! Por otra parte, eso fue cinco veces más tiempo del que habían estado atrapados por la nieve en la granja de los Martin. En ese breve lapso de tiempo, la señorita Calvert había pasado de adular a Cassandra a detestarla.

      Un pensamiento desalentador hizo que Cassandra se quedara sin aliento. ¿De repente, Imogene Calvert se sintió más caritativa con ella porque Brandon ahora estaba comprometido con la señorita Reynolds?

      “¿Son malas noticias?” Preguntó la señora Davis. “Te ves pálida en este momento.”

      “No es nada.” Cassandra intentó restarle importancia a su angustia. “Quizás me estoy poniendo azul por el frío.”

      No era exactamente una mentira, se aseguró a sí misma. Todavía no había leído las noticias que temía. Incluso si fuera cierta, esa información debería ser motivo de regocijo, no de abatimiento. Ella podría alegrarse por la felicidad de Brandon, una vez que se acostumbrara a la idea.

      “Quizás deberías ir a ver cómo está Su Señoría,” sugirió Cassandra, temiendo no poder ocultar su consternación a la señora Davis cuando leyera el fatídico anuncio. “Dile que volveré para hacerle compañía en breve.”

      “Por supuesto, mi señora.” El ama de llaves hizo una rápida reverencia y se alejó.

      Cassandra respiró hondo y elevó una oración silenciosa, pidiendo valentía para afrontar la noticia y comportarse correctamente. Luego se obligó a seguir leyendo.

      Un momento después, entró volando en la sala de estar, con el corazón acelerado y la respiración ansiosa y entrecortada. La vizcondesa y el ama de llaves voltearon para mirarla.

      Antes de que cualquiera de ellas pudiera preguntar el motivo de su abrupta entrada, Cassandra le tendió la carta con mano temblorosa. “Me equivoqué señora Davis. Son malas noticias. ¡Lo peor! Tía, ¿podrías darme un carruaje para ir inmediatamente a Everleigh? La señorita Calvert escribe que su primo está muy enfermo. ¡Teme que él no viva!”
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      “No te ves nada bien, primo.” Imogene rondaba a Brandon, mientras él intentaba leer el periódico. No es que hubiera muchas noticias que informar excepto que todas las tormentas de nieve habían paralizado gran parte del país. “¿No crees que deberías acostarte?”

      “¿Por qué?” Bajó su copia del Bath Chronicle lo suficiente como para mirar a su prima con los ojos entrecerrados. “¿Quieres que me quite del camino para que puedas lanzarte sobre el joven Sandiford sin obstáculos?”

      “¡Yo no!” Imogene parecía muy ofendida. Eso era una señal segura, según la experiencia de Brandon, de que estaba tramando algo. “He abandonado cualquier idea sobre Lord Sandiford. Es un palo seco para ser un hombre tan joven y desaprueba cualquier cosa que sea mínimamente divertida. Estoy seguro de que me haría sentir bastante miserable.”

      Brandon dejó caer el periódico en su regazo. “Te tomó bastante tiempo llegar a esa conclusión, pero creo que tienes razón. Lamento que esta fiesta en casa no haya estado a la altura de tus expectativas.”

      Imogene descartó su simpatía con un movimiento de sus rizos dorados. “No te preocupes por mí. El señor Geoffreys es muy amable y también Lord Holbrook. Me siento mucho peor por ti. Ahora veo que la señorita Reynolds no es la mujer adecuada para ti. Ojalá no hubiera estropeado las cosas entre tú y Lady Cassandra.”

      “No estropeaste nada.” Un suspiro se escapó de Brandon, a pesar de su mejor esfuerzo por contenerlo. “Eras el menor de nuestros problemas.”

      Desde que se marcharon de la granja de los Martin, lo habían acosado preguntas, dudas y arrepentimientos. Cassandra había dado todas las señales de quererlo, pero se había negado a hacer lo único que aseguraría su felicidad. ¿Y cuál fue el gran misterio de su visita a Noughtly? ¿Estaba intentando protegerlo de nuevo, como lo había hecho de la perniciosa influencia de su padre? ¿No comprendía que él podría soportar cualquier otra calamidad mejor que la de perderla? Después de muchas noches sin dormir, finalmente había tomado una decisión.

      “Si te hace sentir mejor, Imogene, he decidido pasar por Noughtly de camino a casa para ver si el paso de un poco de tiempo podría haber aliviado algunas de las objeciones de Lady Cassandra.”

      “Qué buena idea.” Su prima parecía más alarmada que satisfecha con su plan.

      Si viviera hasta los cien años, ¿comprendería algún día a las mujeres? Daría cualquier cosa si Cassandra le permitiera la oportunidad de comprenderla.

      “Sigo diciendo que deberías tomar una siesta,” continuó Imogene con un gesto de desesperación. “Pareces terriblemente cansado. No querrás retrasar nuestra partida enfermándote.”

      “¿Te satisfará si me reclino en el diván para leer mi periódico?” Brandon sabía lo inútil que era tratar de disuadir a su prima, una vez que a ella se le ocurría una idea.

      “Sí, creo que eso servirá.” Ella lo tomó del codo y lo ayudó a levantarse de la silla como si fuera bastante anciano.

      Brandon se sentó en el diván y volvió a leer. Pero las noticias eran muy aburridas y sus noches de insomnio finalmente lo estaban alcanzando.

      El zumbido de las conversaciones de otros miembros del grupo, que jugaban a las cartas en la habitación contigua, lo adormeció. Era vagamente consciente de que alguien le quitaba el periódico de las manos y luego le cubría las extremidades inferiores con una manta. Una vez tomada una decisión con respecto a Cassandra, Brandon se rindió a su fatiga.

      Algún tiempo después, los gritos de una mujer y una mano, suave y fría, sobre su frente lo despertaron violentamente.

      “¡Vine en el momento en que leí tu carta!” La dama parecía bastante angustiada. ¿A qué carta se refería? “Espero no llegar demasiado tarde. ¿Qué está haciendo aquí abajo? Debe estar en cama, atendido por un médico. No siente fiebre. ¿Ha sangrado?”

      ¿Cassandra? Brandon luchó por abrir los ojos. Si estaba soñando con ella, no quería despertar. Pero no podía soportar oírla tan alterada.

      “Brandon, querido, ¿puedes oírme?” Su mano recorrió su frente y su cabello en una caricia ansiosa. “¡Por favor, amor mío, no debes rendirte! No puedo soportar perderte para siempre. Yo fui una tonta orgullosa y testaruda. Debería haberte dicho la verdad. ¿Cómo pude haber desperdiciado una preciosa segunda oportunidad contigo? Si eso es lo que te hizo enfermar, querido mío, ¡no sé cómo podré perdonarme algún día!”

      Debía ser un sueño, aunque era el más vívido que jamás hubiera experimentado. Brandon casi se había convencido de ello cuando se dio cuenta de otras voces en el fondo.

      “¿Quién es esa loca y qué hace en mi casa?”

      “Parece una de las hermanas Whitney.”

      “¿Está enfermo Sir Brandon? Tenía bastante buen aspecto durante el desayuno.”

      Entonces escuchó a Imogene. “¡Fuera todos ustedes, fuera! Déjenlos en paz. Lo explicaré todo.”

      La puerta del salón se cerró con bastante fuerza.

      De repente supo que no estaba soñando. Pero tenía una idea de lo que estaba pasando. ¿Se atrevió a decirle a Cassandra que había sido víctima de un engaño? Por muy tentador que fuera hacerse el inválido y aprovecharse de su preocupación, Brandon no podía soportar prolongar su ansiedad.

      Abrió los ojos y tomó su mano. “Cassandra, no puedo decirte lo que significa verte aquí. Nunca me he despertado con una vista más hermosa en toda mi vida. Pero, hay algo que debo...”

      No tuvo oportunidad de decir nada más. Mientras intentaba hablar, Cassandra le echó los brazos al cuello y empezó a llorar de alivio. “¡Te despertaste! Me reconociste. ¡Querido, querido Brandon!”

      Si hubiera necesitado algo más para convencerlo de sus verdaderos sentimientos, esas cálidas y dulces lágrimas habrían sido la prueba final. Nada de lo que pudiera decir o hacer, a partir de ahora, le haría volver a dudar.

      Sus dudas pasadas no habían sido sobre ella, se dio cuenta en ese momento, sino sobre sí mismo y su capacidad para inspirar el amor de una mujer así. ¿Podría ser que lo que la alejaba de él estaba arraigado en ese mismo suelo venenoso de inseguridad? Reclinado en el sillón con Cassandra, arrodillada en el suelo junto a él, Brandon la rodeó con sus brazos.

      “¡Silencio, mi amor, silencio!” Le retiró el sombrero para poder acariciar su mejilla contra su cabello. “Te prometo que no me voy a morir. Ni siquiera estoy enfermo, a menos que cuentes el dolor del corazón. En ese caso mi condición era realmente muy grave. Pero verte ha sido justo el tónico que necesitaba. Si podemos llegar a un acuerdo al final, creo que me curaré por completo.”

      “¿No estás enfermo?” Cassandra se apartó de él lo suficiente para examinar su rostro. Se secó las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano. “No entiendo. La carta de tu prima decía...”

      “Puedo imaginarme bien lo que decía.” Brandon esperaba que ella no se enfadara demasiado cuando supiera la verdad. “Tendré que sermonear a Imogene sobre los males del engaño, aunque no será fácil cuando estoy tan satisfecho con el resultado.”

      “¿Qué he hecho?” Cassandra intentó esconder su rostro entre sus manos. “¡Entré aquí como una lunática furiosa!”

      “¡No!” Brandon se sentó y luego subió a Cassandra a la tumbona a su lado. “Hiciste lo que yo habría hecho si hubiera recibido una carta así sobre ti. De hecho, tenía toda la intención de visitar Noughtly Hall antes de salir de Somerset. Puedes preguntarle a Imogene, si no me crees. Pensándolo bien, tal vez mi prima no sea el mejor testigo en mi defensa.”

      Se preparó para una explosión, tal vez acusaciones de que él había sometido a Imogene a ese cruel truco. En cambio, Cassandra estalló en una carcajada salvaje.

      Tenía que ser una buena señal.

      Él debía actuar con rapidez, mientras ella estuviera con la guardia baja. “Cualquiera que sea el motivo de visitar a tu tía abuela, te juro que no alterará mis sentimientos por ti. Si caes en desgracia, el tiempo y el matrimonio lo remediarán. Si estás embarazada, lo criaré y lo amaré como si fuera mío.”

      Sus palabras convirtieron la risa de Cassandra en asombro. “¿Harías eso por mí? ¿Qué pasa si tengo un hijo?”

      Entonces ese era su secreto. Durante varias noches largas y oscuras, Brandon se había enfrentado a esa posibilidad. Había luchado con muchos aspectos de esa situación, pero al final el amor había vencido todas sus reservas.

      “Si ese es el caso, el niño sería mi heredero, como lo es ahora mi hermano. Puede que mi padre no lo hubiera aprobado, pero ya no puedo permitir que los errores del pasado envenenen mi futuro... nuestro futuro.”

      Como Cassandra parecía haberse quedado sin palabras, Brandon siguió parloteando. “Hablando de eso, he decidido contactar a mi hermano cuando regrese a Londres. Hugh no es más responsable de los problemas de nuestra familia que yo. Espero que en el futuro podamos ser más hermanos, o al menos amigos.”

      Cassandra recuperó la voz. “Creo que esa relación enriquecerá enormemente tu vida. Ahora bien, si estás dispuesto a hacer tanto por amor, debo seguir tu valiente ejemplo. La verdad es que no estoy embarazada ni he sido deshonrada. Cualquiera de las dos cosas sería imposible, ya que apenas he mirado a otro hombre desde que me enamoré de ti por primera vez.”

      “¿No lo has hecho… en todo este tiempo?” Inmediatamente, Brandon supo cómo debió haberse sentido ella cuando descubrió que él no estaba enfermo: abrumada por el alivio, pero sintiéndose como una tonta.

      Cassandra negó con la cabeza. “Ni una sola vez. Sin embargo, en los últimos años no requirió ningún esfuerzo especial. Los pretendientes no están muy interesados en una dama de mi edad, a menos que tenga una fortuna sustancial. Apenas tengo un centavo a mi nombre.”

      Explicó que su padre no había sobrevivido lo suficiente como duque de Norland para garantizar el futuro de sus hijas. Después de todo lo que ella le había contado sobre el hombre, Brandon dudaba que él lo hubiera convertido en una prioridad.

      “Fui a Noughtly Hall para actuar como compañera de mi tía abuela,” continuó Cassandra, “a cambio de mi sustento y una temporada para Evie. Ese era el secreto que no me atrevía a compartir contigo. Ahora parece ridículo habértelo ocultado. Pero odiaba que mi familia sin dinero fuera una carga para ti. No podría soportar que te casaras conmigo por lástima y luego pasaras el resto de nuestro matrimonio pensando que me había casado contigo por tu fortuna.”

      Brandon recordó las conversaciones que habían tenido, mientras estaba atrapado por la nieve en la granja de los Martin. “Las cosas que te conté sobre el matrimonio de mis padres deben haberte hecho creer que me sería imposible confiar en ti.”

      Su dulce frente se arrugó. “¿No es así? Si hubiera crecido en una familia como la tuya, no estoy segura de poder confiar en mí misma, y mucho menos en alguien que ganaría tanto casándose conmigo.”

      “¿Ganarías tanto casándote conmigo?” Brandon soltó una suave risita arrepentida. “Nada que tendría significado sin los invaluables beneficios que traerías. No puedo imaginar una dote más preciosa que tu ingenio, tu espíritu y tu bondad. A cambio, debo darte más de lo que el dinero puede comprar. Si aceptas mi propuesta esta vez, te prometo mi apoyo, mi confianza y mi amor.”

      Una niebla suave y vulnerable apareció en los ojos oscuros de Cassandra. Por un instante su indomable barbilla tembló. “¿Soy digna de tal generosidad? Sé que te dije a ti y a mí misma que rechazaba tus propuestas para protegerte. Pero ahora sé que fue un orgullo obstinado y egoísta. Ese es un legado que desearía que mi padre nunca me hubiera dejado. Aunque no puedo echarle la culpa a él. Sabía mi error, pero, hice muy poco para corregirlo.”

      “Hasta hoy.” Brandon captó su mirada y le guiñó un ojo pícaramente. “Cuando pensaste que estaba enfermo, dejaste a un lado el orgullo y volaste a mi lado. Si no me equivoco, hiciste un espectáculo.”

      Cassandra hizo una mueca irónica que dio paso a una sonrisa tímida. “Lo hice, ¿no? Bueno, lo volvería a hacer... sobre todo si no fuera todo un truco de tu prima.”

      Sus miradas se encontraron y ambos empezaron a reírse a carcajadas. Cuanto más intentaban dominarse, más salvaje se volvían. Aunque Brandon se preguntó qué pensarían sus compañeros invitados y se entregó a esto. En ese estallido de alegría, sintió una purga de miedo, desconfianza, resentimiento y otras emociones oscuras que habían crecido como un muro de espinas entre ellos.

      Cuando su risa frenética finalmente amainó, cada uno sacó pañuelos y secó tiernamente las lágrimas del otro.

      Luego Brandon se bajó del sillón y se arrodilló ante Cassandra. “Dicen ‘la tercera es la vencida’ y espero que en este caso sea cierto. Desde hace cuatro años te amo sin esperanza y en contra de mi propia inclinación. Ahora te amo más que nunca. Si te casas conmigo, estoy seguro de que mi amor solo se profundizará con los años. Por favor, di que sí o tendré que convertirme en un fastidio al proponerte matrimonio con regularidad.”

      “Seguramente, esta vez no puedes dudar de mi respuesta.” Cassandra se bajó de la silla para arrodillarse junto a él, quien no era un modelo orgulloso sobre un pedestal, sino un humilde compañero suplicante. “Estaba segura desde el momento en que irrumpí aquí. Te amo con todo mi corazón. Aunque espero gobernar mi orgullo en otros aspectos, ¡siempre estaré orgullosa de ser tu esposa!”
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      Mientras el carruaje abierto se dirigía hacia la Abadía de Bath, Cassandra estrechó la mano de su hermana Viola, que estaba sentada a su lado. Frente a ellas estaba sentada la vizcondesa, luciendo bastante majestuosa con su peluca empolvada, su sombrero con plumas y su vestido de seda con aros.

      En privado, Cassandra se maravillaba de lo cercanas que se habían vuelto ella y su temible tía abuela durante los últimos meses. “Gracias de nuevo, tía, por organizar el desayuno de bodas en Noughtly e invitar a toda la familia a quedarse. Fue una amabilidad mayor de la que merezco ya que te abandono para casarme.”

      “Tonterías.” La vizcondesa ajustó su sombrilla y desestimó el agradecimiento de Cassandra con un aireado movimiento de su abanico. “Ya es hora de que Noughtly tenga algo que celebrar. Tu matrimonio con Sir Brandon ciertamente califica. Lo apruebo mucho por ser un matrimonio por amor.”

      “Como lo es.” Cassandra le guiñó un ojo a su hermana, lo que hizo reír a Viola.

      El afecto y la admiración de Cassandra por su hermana se habían vuelto más profundos que nunca desde su compromiso con Brandon. Vi había estado tan claramente feliz por ella, tan entusiasmada con cada detalle de la boda y el recorrido nupcial. Si sentía la más mínima punzada de envidia o arrepentimiento por su propia situación, lo ocultaba bien. Cassandra estaba segura de que ni siquiera su futuro marido, rigurosamente veraz, condenaría el comportamiento de su hermana como engaño, sino que lo aprobaría como consideración.

      “Además,” continuó la vizcondesa, “hay que considerar la reputación familiar. No sería bueno que una hija de la familia Whitney se casara con un baronet rico en alguna pequeña iglesia rural.”

      “Me casaría felizmente con mi querido Brandon en cualquier lugar,” declaró Cassandra. “Incluso sobre un yunque en Gretna Green.”

      Su Señoría se estremeció. “Gracias al Cielo tu novio tiene más sentido común que eso. ¿Ahora está acordado que Miranda ocupará tu lugar como mi acompañante? Eso es a menos que cedas y me permitas tener a Evelina en su lugar.”

      Cassandra negó con la cabeza. “Brandon insiste en que Evie debe venir a vivir con nosotros. Ella y su prima Imogene se han hecho grandes amigas.”

      En los últimos meses, la prima de Brandon se había vuelto mucho más sensata y menos apta para juzgar a los demás en función de su rango o fortuna. Habiendo sido hija única, la joven parecía encantada de ser adoptada en el círculo de hermanas de Whitney.

      El carruaje se detuvo frente a la Abadía, donde un lacayo con librea ayudó a las damas a bajar.

      Seguidamente, entraron en el santuario a través de las Grandes Puertas del Oeste elaboradamente talladas. Viola hizo una pausa para colocar un velo de tul y encaje sobre el sombrero de Cassandra.

      Luego abrazó a su hermana con un cálido abrazo. “¡Les deseo a ti y a Sir Brandon una vida de felicidad, querida Cassie!”

      Cassandra se aferró a su hermana. “¡Espero que tú, Miranda y Evie sean igual de felices en el amor algún día! Si a mí me puede pasar, seguramente a todas ustedes les puede pasar, ya que ustedes se lo merecen mucho más.”

      “No me creo esa última parte.” Por un instante, la alegre máscara de Viola desapareció. “En cuanto al resto, sería algo realmente bueno.”

      En la dulce mirada de su hermana, Cassandra vislumbró un rastro de melancólica duda de que tal futuro pudiera depararle.

      “Vengan chicas.” La vizcondesa les hizo una seña. “No debemos hacer esperar a los invitados y al novio.”

      Viola respiró hondo y adoptó una sonrisa serena. Luego dio un paso adelante y esperó a que comenzara la música procesional.

      Mientras tanto, Cassandra tomó a su tía abuela del brazo. “Es muy amable de tu parte acompañarme hasta el altar. Sé que es bastante poco ortodoxo, pero considerando que tengo tan pocos parientes varones…”

      “Soy una opción mucho más apropiada para casarte que el nuevo duque.” La vizcondesa soltó un resoplido de burla. “Es prácticamente un extraño y después de la forma en que te trató a ti y a tus hermanas...”

      La dama no tuvo más oportunidad de abusar de Su Excelencia, porque comenzó la procesión y Viola siguió por el pasillo.

      Mientras avanzaban hacia el presbiterio a paso majestuoso, entre las majestuosas columnas de piedra color miel, la vizcondesa murmuró: “será mejor que sepas que pretendo convertirte a ti y a tus hermanas en mis herederas. Pero no debes decírselo a los demás. No quiero que estén plagadas de cazadores de fortuna.”

      “Oh, tía, ¿cómo podría agradecerte?” Susurró Cassandra, apretando con más fuerza el brazo de Su Señoría. Ahora, Brandon nunca tendría ningún motivo para dudar de que ella se hubiera casado con él únicamente por amor.

      “Oh, diablos,” respondió la vizcondesa, su austera dignidad estaba suavizada por una sonrisa.

      A pesar del gran lugar, se trató de una boda privada con un número modesto de invitados. Estaban sentados en la sillería lateral del coro que se alineaba en el presbiterio. Mientras Cassandra pasaba por los lugares normalmente reservados para la familia del novio, vio al señor y la señora Martin, radiantes de orgullo del mejor tipo. Ella los reconoció con una sonrisa agradecida. Sin su ayuda, ¿estaría ella aquí ahora?

      Luego volvió su mirada hacia el altar, donde Brandon la esperaba. La alegría parecía irradiar desde su interior, iluminando sus bellos rasgos como las magníficas vidrieras de la Abadía iluminadas por el sol de la mañana. El mismo dulce fuego ardía en su corazón, tanto más brillante durante los cuatro años de solitaria oscuridad que había sufrido sin él.

      La música del órgano enmudeció y los invitados tomaron asiento. El rector abrió su libro de oraciones y comenzó a recitar la familiar letanía del servicio matrimonial. Cassandra sintió como si escuchara cada palabra por primera vez.

      “¿Quién da esta mujer para que se case con este hombre?” Preguntó el rector.

      “Sí,” respondió la vizcondesa en un tono decisivo que parecía desafiar a cualquiera presente a negarle su derecho.

      Con el corazón lleno de gratitud por la segunda e incluso la tercera oportunidad, Cassandra tomó la mano de Brandon y se comprometió con él para bien o mal y para ser más ricos o más pobres. El brillo de sus firmes ojos azules le aseguró que él confiaba en que ella lo amaría tanto como si no tuviera ni un centavo en el mundo.

      Unos momentos más tarde, Brandon deslizó el anillo de bodas en su dedo y le otorgó todos sus bienes mundanos. Pero fue la devoción de su corazón fiel lo que sería su tesoro permanente.

      Finalmente, concluyó la ceremonia y los cortejos nupciales se retiraron a la sacristía para firmar el registro parroquial.

      Mientras Viola, el hermano de Brandon y el rector miraban discretamente hacia otro lado, Brandon reclamó un rápido y tierno beso para sellar su unión.

      Cuando él sorprendió a Cassandra, al intentar buscar otro, ella se sonrojó y susurró: “¿no es suficiente con uno? Nuestros invitados están esperando.”

      “Pueden esperar un poco más,” Brandon mostró una sonrisa de entrañable descaro. “He esperado cuatro años por este día y creo que merezco al menos un beso por cada vez que te propuse matrimonio.”

      Cassandra respondió con una risa encantada. “Si hubiera sabido eso, podría haber estado tentada a rechazarte unas cuantas veces más.”

      “¡Siempre y cuando aceptes al final, cariño!”
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